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	La materia de conocimiento de la historia no es el p do como tal, sino aquel pasado del que nos ha qued alguna prueba y evidencia.

	 

	R. G. COLLINGW

	 

	La historia es una ciencia útil. El pasado puede decir algo acerca del futuro. La sabiduría del  historiador de que radique en saber lo que ha ocurrido con ante ridad. (...) nuestro conocimiento de lo que ha ocur previamente también puede convertirse fácilmente e atisbo de lo que nos deparará el futuro. Confiemos que dicho conocimiento histórico sea sobre todo un dio para labrar nuestro destino.

	 

	}OHN W
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	Este libro, por su estructura y contenido, está destinado a un púb lector muy determinado: el estudiante que inicia sus estudios uni sitarios en las disciplinas históricas. Pretende ser, por tanto, un nual auxiliar para introducirse en el conocimiento y comprensió los conceptos básicos de la Historia y en los métodos de estud aprendizaje que son habituales en el ámbito educativo de la Un sidad.

	En consonancia con ese objetivo didáctico fundamental,  el se estructura en cuatro apartados diferentes. Los dos primeros so naturaleza teórica y presentan brevemente los rasgos caracterís de la historia científica y la evolución de la historiografía desd origen en la Antigüedad hasta el momento  actual. El conocimi de estos temas es inexcusable para todo estudiante de Historia una sencilla razón pedagógica: empezar a estudiar racionalm cualquier disciplina requiere, como primera medida, conocer siqu de modo sumario sus fundamentos generales y la tradición en seno se ha ido configurando como tal. Los dos últimos apartados nen un carácter más pragmático y operativo. Sobre todo, prete orientar al alumno en los modos de estudio propios de la educa universitaria y ayudarle en la realización de las labores y trabajo curso correspondientes.

	Como manual de introducción que es, el libro sólo quiere

	cer una idea elemental pero sólida  de  esos  contenidos.  Ahora para lograr ese objetivo resulta inevitable elevarse a un mínimo conceptual, perfectamente adecuado al  grado  de  desarrollo  int tual que deben tener los estudiantes universitarios. A veces, ese conceptual puede parecer que hace el  texto  «más  difícil»  de  e der en una lectura rápida y precipitada. Es un riesgo asumido  y tado por el autor. En todo caso,  la  alternativa  existente  resulta cho menos atractiva: ¿acaso podría considerarse más pedagógic texto fácil y breve, pero en el cual no se explica nada? Nuestra pr

	 

	
XII      Enrique

	 

	experiencia docente, al igual que las investigaciones pedagógi muestran que no es así. Los textos que, en aras de una supue comprensión, reducen  su  nivel  conceptual  hasta  mínimos bles fracasan en su labor explicativa y dejan a sus lectores tan nos de ideas y razones como estaban antes  de  su  lectura. diante que inicia sus estudios de Historia debe aprender, principio, a razonar críticamente sobre su materia, ejercitand sablemente sus facultades de abstracción y síntesis, a fin de disposición de analizar y comprender los procesos de cambi estructuras históricas. Si esta guía le proporciona algunas cla realizar ese cometido, ya habrá justificado su  presencia  en  e do editorial español.

	Una obra de estas características refleja básicamente la cia personal  de su autor,  tanto en su calidad  de ex-alumno la de enseñante e investigador. Por eso, no podemos dejar de aquí las deudas intelectuales que hemos contraído en nues académica. Ante todo, debemos consignar y agradecer el m ejercido por los profesores Gustavo Bueno, en la Univers Oviedo, y Paul Preston, en la Universidad  de Londres. Igu es un deber de gratitud recordar a Sheelagh Ellwood, Helen Sebastian Balfour, Paul Heywood, John Maher, Francisco R Ismael Saz, colegas del Centre for Contemporary Spanish St la Universidad londinense, que tanto nos enseñaron y ayuda rante los años en que fuimos becario y profesor de historia poránea de esa institución. En un plano más inmediato, debemos mencionar la inestimable ayuda prestada  por Susa y Joaquín Suárez, cuyas recomendaciones y críticas fuero para la elaboración de los últimos apartados de esta obra. natural, nadie de los citados tiene la menor responsabilidad sultado final del trabajo, que sigue siendo exclusivamente nue

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Dentro de nuestro ámbito cultural, la Historia, en su calidad de ciplina académica sólidamente establecida, forma parte integrante la llamada «República de las Ciencias». Pero esta conexión entre conceptos de Historia y Ciencia es un fenómeno bastante recien Sólo con la Ilustración, durante el siglo XVIII, comenzó el proceso q llevó a la unión de ambos y dio origen a un vocablo compuesto,  de «Ciencias Históricas», para denotar un nuevo tipo de  Histo muy diferente a la practicada desde la Antigüedad. Por este moti saber hoy qué es la Historia implica a su vez, necesariamente, sa qué son las ciencias en general; y para ello hay que atender, aunq sea sumariamente, a las reflexiones sobre el tema realizadas por Gnoseología o teoría del conocimiento.

	 

	 

	 

	
		NATURALEZA Y FUNCIÓN DE LA CIENCIA



	 

	Las distintas formaciones socioculturales que llamamos cienc (como la geometría, matemática, física, lingüística, etc.) son esenc mente una actividad humana constructiva que produce un t particular de conocimiento de las siguientes características: críti racional, organizado, sistematizado, transmitido y desarrollado tóricamente. Por tanto, se diferencian de otro tipo de conocimien que les precedieron en el tiempo y que se mantienen vigentes en actualidad, como son el conocimiento mítico, el mágico, el religios el tecnológico.

	En el orden histórico-genético, las ciencias se constituyen a pa de previos conocimientos técnicos y actividades artesanales so campos de la realidad material (física, corpórea), que son delimita operativa  y  pragmáúcamente.  Así, por  ejemplo,  la  geometría sur

	de  las prácticas  de agrimensura  realizadas  en Egipto, Mesopotami

	 

	
 

	la Grecia clásica; la aritmética se desarrolló a partir de los de administración e intercambio comercial ejercidos en esas culturas; la mecánica física se fundamentó en los descubrimi  las técnicas constructivas (engranajes y poleas)  y de la ingen val y militar (catapultas y balística); la astronomía no se basó trología sino en las experiencias y métodos de navegación sirviéndose de las estrellas y el sol, etcétera 1.

	Las ciencias constituidas sobre esas prácticas tecnológica sentan formas de actividad y conocimiento de una complejid rior, más elaborada: son el prototipo, junto con la filosofía, trucción racional crítica. Esas nuevas disciplinas aparecen c institución de  trabajo social sobre un campo de la realidad do operativa y prácticamente. Es decir, son un método de ción y explotación de una categoría de la realidad de la que gan los contenidos que no resultan  pertinentes  para sus ope y exploraciones 2• Por ejemplo, la geometría opera en el cam gorial de los cuerpos en tanto que tienen forma geométrica categorial del espacio abstracto), pero no en cuanto que tien o color, propiedades consideradas por la física. Frente a u geométrica, como un triángulo equilátero, es improcedente por su color, su peso, su  sabor  o el  tiempo  que  tarda  en De igual modo, es improcedente tratar de demostrar el teo Pitágoras en el campo de actividad de la química, porque so rías diferentes, irreductibles e inconmensurables.

	Dentro de sus respectivos campos de actividad categoria

	dos también «espacios de inmanencia»), las ciencias van des do y acotando un conjunto de términos mediante el cierre p un sistema de operaciones entre los mismos. Sobre esa base, dad científica va definiendo a su vez conceptos, proposicion remas referidos a su campo por medio del establecimiento d

	

	1 Sobre esta conexión íntima entre prácticas artesano-tecnológicas  y  l véase la obra clásica de John D. Berna!, Historia social de la ciencia, Barcelo sula, 1967, 2 vols. En igual sentido, pero  más  recientes: Stephen  F. Mason, las ciencias, Madrid, Alianza, 1984-1986, 5 vols.; y Alberto Elena y Javier Historia de la ciencia, Madrid, Universidad Autónoma, 1988, 2 vols.

	2 La exposición que sigue sobre la naturaleza de las ciencias se  apoy mente en estas obras: Gustavo Bueno, Idea de Ciencia desde la teoría del cierr Santander, U.I. Menéndez Pelayo, 1976; y La teoría del cierre categonal Ovie fa, 1992, vol. 1; David Alvargonzález, Ciencia y materialismo cultural Ma 1989; Rodolfo Mondolfo, Verum Factum. Desde antes de Vico hasta Marx, Bu Siglo XXI, 1971.

	 

	
 

	nes y operaciones entre los términos incluidos en éste. Todos elementos constituyen la sintaxis interna de una ciencia.

	Pero la ciencia presenta además una semántica que establec necesidad de contar con referentes materiales específicos para apoya discurso lingüístico, sea para confirmarlo o para desmentirlo. Ve est factum: la verdad está en el hecho, la razón es construcción. presupone que el lenguaje científico, en terminología clásica de G lob Frege, no sólo tiene sentido (relación de una expresión con sino también referencia (relación de una expresión con un obje conjunto de objetos). De ahí que no todo conjunto de conocimie organizados lógicamente constituya una ciencia y que no lo se teología, por ejemplo, dado que no cumple la exigencia semántic contar con referentes fisicalistas en que apoyarse.

	Finalmente, las ciencias presentan una dimensión social e ins cional que conforma su Pragmática y subraya el hecho de que actividades humanas colectivas, repletas de conjuntos de reglas rativas, normas de conducta,  códigos  y  nomenclaturas  inteligi para los que participan en dicha empresa colectiva.

	A diferencia de otros tipos de conocimientos, las ciencias se racterizan por la pretensión de construir verdades. Tales verd científicas se distinguen y oponen a los dogmas, creencias, opini y conjeturas en virtud de su pretensión de objetividad, necesid carácter marcadamente crítico. La «verdad» dentro de una cienci dica en los procesos de ajuste, de identidad sintética material, qu pueden dar entre cursos operatorios confluyentes realizados por tintos científicos dentro del campo correspondiente. Esta ident sintética material, esta confluencia y ajuste de los cursos operato ejecutados por varios sujetos, permite segregar los componentes jetivos de las operaciones (la actividad del propio científico) y truir relaciones esenciales objetivas y necesarias.

	La verdad científica, así pues, tiene lugar en la confluencia identidad de las líneas objetivas recorridas por la propia activida los sujetos operatorios, que en ese caso son intercambiables y per tables sin afectar al resultado de la operación. Por ejemplo, la op ción práctica de sumar o juntar siete elementos (como puedan siete manzanas) con otros cinco de su misma clase, da siempre c

	resultado un conjunto  real y tangible de doce  elementos  (y no c  ce o  veinte). En  términos  aritméticos:  7 + 5 = 12. Y la aritmética

	muestra que ese resultado es una verdad objetiva y necesaria (la presada por la relación =), pero tal que no puede eliminars

	 

	
operación +, que es subjetiva: «los números no se adicionan

	es el matemático quien los suma» •3

	Es evidente que las ciencias constituidas  no  proporciona nen por qué hacerlo, una sabiduría total o absoluta  sobre  « dad». Permiten conocer críticamente aspectos de ella sin rem más allá de sus campos ni cubrir  el  ámbito de la ontología  o por el Ser. Por el contrario, la condición de posibilidad de las particulares y positivas es su renuncia a llegar a los límites de gunta, su declinación a tratar de regresar a las supuestas esen nimas o a progresar hasta el infinito donde todo se confund  todo. Ésos no son ni pueden ser campos científicos, sino el propio de la reflexión filosófica ontológica.  Como  respondier ce a Napoleón cuando éste le  preguntó  sobre la función  de l dad en las matemáticas: «Señor, Dios no entra en mis cálculos»

	Las ciencias actúan  in medias res, acotando  un espacio de

	dentro de esa realidad a partir de unos principios axiomático tivos que no pueden ni quieren trascender  porque les lleva de su campo de actividad. Y dentro de ese campo categorial, nalidad científica se desenvuelve y explora su propia virtuali en vano, «ciencia» significa el desarrollo demostrativo, no ca ni arbitrario, de las conclusiones a partir de ciertas hipótesis: est habitus conclusionis. Otra cosa es que las verdades y científicos pongan límites críticos infranqueables a las conjet tológicas y sean parámetros destructivos respecto a las espe nes metafísicas.

	Ciertamente, el principio semántico es básico e irrecusab actividad científica: tiene que haber referente material para empíricamente las proposiciones sintácticas  y  éstas  no  pue una creación o producción del propio pensamiento. De igua tiene que darse el llamado principio determinista genético ( magia), según el cual cualquier fenómeno y acontecimiento a  partir de condiciones  previas  (puesto  que  «de  la  nada, crea»). Ambos son presupuestos necesarios de la investigació fica, aunque puedan ser y sean cuestionados por la reflexión tegorial, ontológica y gnoseológica, como parte  de  su  tarea ello porque la investigación carecería de sentido u objeto si

	

	3 Ejemplo  tomado de  G. Bueno,  «Gnoseología  de las ciencias  humana tas del I Congreso de Teoría y Metodología de las Ciencias, Oviedo, Pentalfa, 19 Cf J. Velarde, Conocimiento y verdad, Oviedo, Universidad, 1993.

	 

	
 

	ramos que las cosas se producen arbitrariamente y por capricho que no existe entre ellas ninguna relación o conexión (causal o es cástica) cognoscible con alguna probabilidad 4.

	Tales principios científicos pueden no ser «verdaderos» en sen do gnoseológico absoluto por indemostrables, pero tampoco son i sorios, ficticios y arbitrarios, porque son principios de operativid pragmática de las ciencias sin los cuales todo el edificio de la civili ción y cultura humana se derrumbaría. Así también, la geometría pone que hay puntos, líneas y planos, del mismo modo que la fís mecánica admite como evidente el principio de inercia y no trata remontarse al motivo último del mismo. Y construyendo sobre es principios axiomáticos, esas ciencias y otras similares posibilitan control humano sobre el mundo fenoménico que nos rodea. hacerlo, cumplen su inexcusable función en las sociedades civilizad enseñan que poseer la verdad de la conexión entre las cosas signif poder de control sobre los fenómenos, en tanto que no poseer verdad implica actuar a ciegas, en el vacío o por mero tanteo. Por mismo, las ciencias son conquistas irrenunciables de la civilizaci humana y gozan del respeto y atención que se les concede en nu tros tiempos y sociedades.

	 

	 

	 

	
		CIENCIAS NATURALES Y CIENCIAS HUMANAS



	 

	 

	En el seno de la «República de las Ciencias», cabe apreciar una di sión efectiva y crucial entre las ciencias naturales y formales y ciencias humanas o sociales. La razón se encontraría en los recur operatorios diferentes que ambas utilizan y movilizan en la explo ción de sus campos de trabajo. Así por ejemplo, en el seno de ciencias naturales y formales no aparecen como términos de sus ca pos categoriales unos sujetos gnoseólogicos que planifican y realiz operaciones. En ellas, por tanto, es factible la neutralización compl del científico, como sujeto gnoseológico, para descubrir y estable relaciones esenciales y objetivas en dicho campo. El hombre, con

	4 Véase sobre estos aspectos las reflexiones de Mario Bunge en La investiga científica. Su estrategia y su filosofía, Barcelona, Ariel, 2ª ed., 1989, especialmente 319-327. Cf el debate de varios físicos y epistemólogos sobre causa y determinis recogido en la obra colectiva, Las teorías de la causalidad, Salamanca, Sígueme, 1977.

	 

	
 

	derado como sólido grave o conjunto de moléculas orgá es un sujeto que realiza operaciones. Dentro de estas cie relaciones entre los términos se establecen por contigüida tido físico, y el sujeto como agente operativo puede ser totalmente del campo de estas disciplinas: las rocas, los ár moléculas o  los  números  no  realizan  ni  planifican  ope  Y esa posibilidad de eliminación de los sujetos  operato mite que las verdades de estas ciencias posean un estatuto lógico particular, dado su mayor carácter demostrativo, ne objetivo.

	Ahora bien, en los campos categoriales de las ciencias aparecen como términos unos sujetos que planifican y real raciones: los sujetos pretéritos en historia, el hablante  en ca, el salvaje en la etnología, el productor o consumidor e mía, etc. 5•    En  estas ciencias, las relaciones  de  contigüidad son pertinentes a la hora de dar cuenta y razón de  las con los sujetos presentes en el campo. Esas operaciones tiene plicarse por semejanza operatoria entre  dos sujetos  (el es el estudiado o estudiados) que están distanciados tempor cialmente. El investigador de las ciencias humanas tiene, explicar las operaciones realizadas por los sujetos a quiene mediante la reproducción o reactualización analógica de mas operaciones. Y en esta imposibilidad  de  eliminar  y las operaciones del sujeto del campo categorial reside el

	«subjetivismo» de las ciencias humanas y el menor estatut lógico de las verdades alcanzadas por esta metodología.

	 

	 

	 

	
		LA CIENCIA DE LA HISTORIA



	 

	La Historia, desde principios del siglo XIX, con la labor de la histórica alemana, quedó constituida como una de la humanas en el sentido antedicho. Previamente hubo sin actividad llamada «historia» e «historiadores». Pero hay rencia de grado, cualitativa, entre el género literario y narr desde Herodoto de Halicarnaso escribe «sobre las cosas

	

	5 G. Bueno, «Gnoseología de las ciencias humanas», pp. 315-337; y « concepto de Ciencias Humanas», El Basilisco, Oviedo, núm. 2, 1978, pp.

	 

	
 

	do» y la práctica del gremio profesional que surge y se consolida rante el siglo XIX en el mundo occidental 6.

	Etimológicamente, la palabra Historia deriva en todas las leng romances y en inglés del término griego antiguo lcrtOQL'l'J, «histori en dialecto jónico. Esta forma deriva, a su vez, de la raíz indoeuro wzd-, weid-, «ver», de donde surgió en griego LITTOOQ, «testigo» en sentido de «el que ve». A partir de ese núcleo, se desarrolló el sign cado de «el que examina a los testigos y obtiene la verdad a través averiguaciones e indagaciones». Herodoto, «el padre de la historia decir de Cicerón, acuñó en el siglo v a.C. el término Historia en sentido de actividad de «indagación», «averiguación» e «investi ción» sobre la verdad de los acontecimientos humanos pretéri Desde el principio, la palabra pasó a tener dos significados diferen pero conexos que aún hoy se mantienen: 1) las acciones humanas pasado en sí mismas (res gestae); 2) la indagación y relato sobre acciones humanas pretéritas (historiam rerum gestarum) 7•

	En su calidad de ciencia humana, la Historia (mejor: las disci nas históricas en plural) tiene un campo de trabajo peculiar que es, ni puede ser, el «Pasado». Y ello porque el pasado, por definic no existe, es tiempo finito, perfecto acabado y como tal incognosci científicamente porque no tiene presencia física actual y material. ahí deriva la imposibilidad radical de conocer el pasado tal y c realmente fue (en frase memorable de Leopold von Ranke) y la co cuente incapacidad para alcanzar una verdad absoluta sobre c quier suceso pretérito. Sin embargo, el campo de la Historia constituido por aquellos restos y vestigios del pasado que pervi en nuestro presente en la forma de residuos materiales, huellas póreas y ceremonias visibles. En una palabra: las reliquias del pasado

	Esos residuos que permiten la presencia viva del pasado so material sobre el que trabaja el historiador y con el que construye relato histórico: una momia egipcia, una moneda romana, el peri

	6 Véase al respecto el capítulo segundo de este obra.

	7 Hannah Arendt, «The Concept  of  History:  Ancient  and  Modern»,  en  Bet Past and Future, Nueva York, Faber, 1961, pp. 228-229; Jacques Le Goff, Pensar la tona, Barcelona, Paidós, 1991, pp. 21-22; Jorge Lozano, El discurso histórico, Ma Alianza, 1987, pp. 15-18; Harry Ritter, «History», Dictionary o/ Concepts in His Nueva York, Greenwood Press, 1986.

	8 G. Bueno, «Reliquias y relatos. Construcción del concepto de  historia  fen nica», El Basilisco, núm. 1, 1978, pp. 5-16; Carmen González del Tejo, La presenci pasado. Introducción a la filosofía de la historia de Collingwood, Oviedo, Pentalfa, 199

	las voces «Past» y «History» en Harry Ritter, Dictionary o/ Concepts in History.

	 

	
 

	co de 1848, el documento diplomático de 1914, son tan pre actuales como nuestra propia corporeidad. Por tanto, sól hacerse historia y lograrse conocimiento  histórico  de  aqu chos, personas, acciones, instituciones, procesos y estructura que se conserven señales y vestigios en nuestra propia temporal. En palabras de la tradición historiográfica: Quod n actis, non est in mundo.

	El primer acto del historiador es descubrir, identificar y nar esas reliquias, que pasarán a ser las pruebas o fuentes doc les primarias sobre las que levantará su relato, su construcció tiva del pasado histórico. Precisamente, la realidad actua reliquias-pruebas es lo que permite concebir con sentido u que existió una vez, que tuvo su lugar y su fecha: las reliquia das en el pasado impiden que la no-actualidad de lo que lugar y una fecha se identifique con su irrealidad e inexisten luta, permitiendo así la diferenciación entre el pasado histó mera ficción o el mito imaginario.

	Ese acto de ident;ficación es posible porque el investi capaz de percibir esos residuos materiales como fabricados bres pretéritos y resultado de operaciones humanas. Y ello existe homogeneidad entre historiador y agente pretérito realizan operaciones análogas y similares en la forma de pe nificar, actuar, construir, destruir, etc. Tal homogeneidad e ción de posibilidad del conocimiento histórico, porque  per el historiador utilice las reliquias como base de su  relato una metodología propia de las ciencias humanas, tratando tualizar las operaciones del agente (o agentes) cuyos restos atribuyéndoles una razón y propósito, dando cuenta de las tancias y acciones que pudieron haber conducido al surgim ese residuo material, ofreciendo una interpretación del có porqué de los acontecimientos y procesos.

	Así pues, un historiador no podrá investigar, analizar y un suceso (el asesinato de Julio César), un proceso (la conqu lonización de América) o una estructura (el sistema de parti II República española), si desconoce lo que significan operat expresiones tales como «reunirse en secreto», «emigrar forz del país» o «sufrir los efectos del voto útil»; conceptos qu extraer de  la conciencia  operatoria de su propio presente. de el fundamento gnoseológico de la tesis de que toda histo realidad historia contemporánea. Esta cita del historiador

	 

	
 

	inglés Robín Collingwood permite comprender el procedimiento reactualización hermenéutica (interpretación) de las reliquias  y pr b s que practica el investigador en su trabajo:

	 

	Por ejemplo, supongamos que [el historiador] está leyendo el Código T dosiano y que tiene ante sí cierto edicto del emperador. El simple hecho leer las palabras y traducirlas no equivale a conocer su significación hist ca. A fin de hacerlo tiene que representarse la situación que el empera trataba de dominar, y tiene que representársela tal como el emperador hacía. Luego tiene que ver por su cuenta, tal como si la situación del em rador fuera la suya propia, la manera como podría resolverse semejante tuación; tiene que ver las posibles alternativas, y las razones para elegir con preferencia a las otras y, por tanto, tiene que pasar por el mismo pro so que el emperador al decidir sobre este caso particular. Así, está reactu zando en su propia mente la experiencia del emperador; y sólo en la med en que haga esto, tiene algún conocimiento histórico, en cuanto distinto meramente filológico, del significado del texto 9•

	 

	En definitiva, y al contrario de lo que predicaba el empirismo sitivista del siglo XIX, es evidente que la labor del historiador no una mera descripción de los hechos del pasado (como  si sólo fu un notario). Su tarea consiste en la construcción de un pasado his rico en forma de relato narrativo y a partir de las reliquias, de pruebas y fuentes documentales primarias legadas por el pasado, diante un método inferencia! e interpretativo en el cual es imposi eliminar al propio sujeto gnoseológico. Y de ello surge la imposib dad del investigador de prescindir en su interpretación de su siste de valores filósoficos e ideológicos, de su experiencia política y cial, de su grado de formación cultural. Pero esa irreductibilidad componente subjetivo no conduce al puro escepticismo sobre el nocimiento del pasado ni abre la vía al «todo vale» y «todo pue ser» en la historia.

	Porque si bien la labor  interpretativa, la tarea de hermenéuti es esencial e imposible de neutralizar, el relato histórico del investi dor no puede ser arbitrario sino que debe estar  justificado, apoya y contrastado por las pruebas que existan al respecto. Por tanto,

	«verdad» en Historia no se refiere al pasado en sí, que es incognos ble, sino a las reliquias que del mismo se preservan en el presente la teoría interpretativa, el relato histórico, que más factible y vero

	

	9 R.G. Collingwood, Idea de la historia, México, FCE, 1952, p. 272.

	 

	
 

	mil parezca, de acuerdo con las pruebas disponibles, será considere verdadero en tanto ninguna prueba  o evidencia  n ga a desmentirlo. En este sentido, unos  relatos  serán  más que otros porque se fundamentan en un mayor número d verificables por otros investigadores y resultan coherentes nocimiento acumulado como resultado de otras investigac reliquias, el material primario  y original, los «documentos», la base sobre la que el historiador inicia  su  investigación  y su relato sobre el pasado, además de ser  el  criterio  al  qu para demostrar la necesidad de  los resultados  e interpretaci da en el mismo.

	Aparte de esas características gnoseológicas, la historia ciplina científico-humanista es también tributaria de tres axiomáticos inexcusables que sólo comenzaron a observars tamente a partir de finales del siglo XVIII: 1) el principio crít rificabilidad de las pruebas materiales que sirven de soporte ciones historiográficas (y que es el origen de  la  conven  obliga a dar la referencia precisa  de todo documento  o  cita en el texto); 2) el principio de desarrollo inmanente y sec explicación e interpretación histórica, a tenor del cual todo miento humano está conectado o determinado por otro pre emerge de condiciones previas, descartando  la  intervenció sas exógenas (como la providencia divina o los astros) y d absoluto azar, y 3) el principio de significación  temporal, qu la cronología un vector y factor de evolución irreversible la exclusión de cualquier anacronismo  o  ucronía  en  las  inte nes y relatos históricos.

	En  resolución,  la  Historia  como  disciplina académica

	puede y debe producir conocimiento científico  y  verdades (no absolutas sobre el pasado) que tienen un estatuto gnos pragmático muy diferente al de otros conocimientos  qu aluden al pasado: el mítico, religioso, mágico o legendario mente, gracias a sus resultados sabemos y conocemos  que J no es un ente de ficción arbitrario y que la Roma  imperia valor y entidad histórica muy diferente al Camelot del rey virtud de sus investigaciones, podemos detectar  el  anacron es, la imposibilidad absoluta en el  plano  real) de  que  una bre Atila en el siglo v tenga como marcos ambientales arq románicas y góticas. Y mediante la aplicación de este rac histórico fue posible que Petrarca, ya en el siglo xrv, descu

	 

	
 

	verdad negativa como la que estableció el carácter fraudulento documento de la casa de Habsburgo donde Julio César supue mente les entregaba la jurisdicción sobre sus dominios austríac

	«¿Quién no aprecia cuán  falso  y  ridículo  es que Julio César  se lla a sí mismo Augusto? Creí que  todos los escolares  sabían que ese t lo sólo comenzó a ser utilizado por primera vez por su sucesor» 10•

	La historia, en su sentido de res gestae, se presenta como un ceso evolutivo de las formas de sociedad humanas, como una su sión de cambios en las estructuras sociales de los grupos humano lo largo del tiempo. Las disciplinas históricas pretenden anali comprender y explicar narrativamente ese proceso dinámico, sobr base del estudio e interpretación de las pruebas pertinentes legada disponibles sobre el pasado. Pero esta tarea sería inabordable en globalidad si no hubiera criterios para discriminar qué es lo que debe analizar y reexponer de toda la infinita variedad de suceso fenómenos que acontecieron en el pasado. Escribir historia sería empresa vana, inacabable e inútil si no se contara con criterios p saber qué pruebas son las pertinentes de entre toda la masa de quias disponibles y cuáles deben seleccionarse como significati para utilizar en la explicación histórica.

	A fin de realizar esta tarea de modo factible, los historiado

	adoptan un «ideal regulativo» que les permite guiar su esfuerzo investigación y selección de pruebas y de elaboración del relato tórico explicativo. Se trata de un horizonte metodológico que co be la sociedad como una realidad operativa compuesta por esferas actividad humana distintas, que se pueden  tratar  separadame pero que están conexas y son interdependientes en alguna medid proporción.

	Por ejemplo, recientemente una comisión de historiadores br nicos encargada de la reforma de la enseñanza de la historia ha puesto como modelo orientativo docente la denominada  «fórm PESO>, identificando en la historia cuatro dimensiones significati Política, Economía, Sociedad y Cultura. Por su parte, el antropól británico Ernest Gellner ha definido la «estructura de la hist humana» bajo el prisma de tres ámbitos de actividad siempre  pres tes y operantes en cualquier sociedad o grupo humano organiza

	10 Véase el capítulo sobre Petrarca y la aparición del sentido  de  perspectiva tórica en el Renacimiento en Donald  R. Kelley, Versions o/ History,  from Antiqui the Enlightenment, New Haven, Yale University Press, 1991, pp. 218-236 Oa cit pp. 233-234).

	 

	
 

	«la producción, la coerción y el conocimiento» (o, como reza más literario, de su libro: «El arado, la espada y el libro»). E dor alemán Hans-Ulrich Wehler también percibe tres dimens tintas en el campo de las relaciones establecidas por los hom forman una sociedad: «la dominación, el trabajo y la cultu Marx había propuesto en 1859  como canon  interpretativo d ria humana una tripartición muy similar:

	 

	El conjunto de estas relaciones de producción constituye la estruct mica de la sociedad, la base real, sobre la cual se eleva una supe jurídica y política y a la que corresponden formas sociales determ conciencia 1•1

	 

	En todos esos casos, como en el conjunto de la práctica gráfica, se postula la necesidad de concebir esas dimensio actividad de los hombres como esferas diferentes pero con tuamente influyentes e interdependientes. Nunca como ám mizados que tuvieran su propia lógica interna  y  autónoma ción y transformación separada. En otras palabras: la inv histórica, aun reconociendo la existencia individual  de esas nes en las sociedades y estudiándolas como tales, también descubrir y establecer la dialéctica de las relaciones causales, tes y significativas que ligan a unas con otras en el proceso ge lutivo de las sociedades humanas. Ese principio de conexión distintas actividades humanas está presente tanto en  la ofrecida por la síntesis histórica global, con intenciones div como en la ofrecida por la monografía especializada, dirigida blico más restringido o al propio gremio profesional de histori

	 

	 

	 

	
		LA NECESIDAD SOCIAL DE UNA CONCIENCIA DEL PASA



	 

	Las ciencias históricas cumplen una funcionalidad social y primera importancia en nuestros tiempos y sociedades, como

	

	11 K. Marx, Contribución a la crítica de la economía política, Madrid, 1978, p. 43; Report by the History Working Group, Londres, Her Majesty' Office, 1990, p. 16; E. Gellner, Plough, Sword and Book. The Structure o/ Hu Londres, Paladín, 1988; H.U. Wehler, «What is the History of Society?», Storiografia, Milán, núm. 18, 1990, pp. 5- 19.

	 

	
literatura histórica desde la Antigüedad hasta la Edad Contempo nea. Desde luego, esta practicidad de la historia científica no res en el hecho de que permita «predecir» el futuro: en todo caso, co hemos visto, la investigación histórica «postdice» el pasado. Tampo es posible admitir que la historia constituye una suerte de magis vitae portadora de lecciones y enseñanzas prácticas y repetibles circunstancias históricas posteriores.

	La practicidad de  la  historia  científico-humanista  sólo  puede de otro orden y apoyarse sobre una necesidad social y cultural di rente: la exigencia operativa en todo grupo humano de tener u conciencia de su pasado colectivo. Y ello porque los grupos human son por naturaleza heterogéneos y anómalos en su composición; ejemplo, contienen miembros de distintas edades y de varias gene ciones. Así, en calidad de grupo colectivo tienen  un  pasado que ex de siempre al pasado biográfico individual de cada uno de sus mie bros. Sencillamente: el nieto que convive con su abuelo sabe que é fue nieto con anterioridad y recibe a su través el bagaje de idea imágenes sobre ese pasado no experimentado en su propia persona

	La conciencia del pasado comunitario del grupo humano con tuye un componente inevitable de su presente, de su dinámica soc de sus instituciones, tradiciones, sistema de valores, ceremonias y laciones con el medio físico y otros grupos humanos circundant Dicha concepción de su pasado común, de su duración como gru es una pieza clave para su identificación, orientación y superviven en el contexto del presente natural y cultural donde se encuen emplazado. Y ello sucede tanto en las sociedades primitivas estud das por los etnólogos como en las sociedades industriales avanzad ninguna de ellas podría funcionar operativamente sin tener una c cepción y recuerdo de su pasado y de la naturaleza de su relac previa con otros grupos humanos coetáneos y coterráneos y con medio físico 1•2

	Así, por pura autopreservación, un determinado pueblo pas subsahariano necesita conocer su derecho a llevar sus rebaños a c tos pastos y lagos y recordar el tipo de relación, amistosa u ho  que mantiene con otros pueblos pastoriles que utilizan los mis

	12 De esta necesidad operativa de contar con  una conciencia  histórica  hay nas pruebas en la obra editada por Robert Layton, Who Needs the Past? Indigenous lues and Archaeology, Londres, Unwin Hyman, 1989. También es muy instructiv obra de Marc Ferro, Cómo se cuenta la historia a los  niños en el mundo  entero, xico, FCE, 1990.
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	recursos. Del mismo modo, el gobierno  chino ha  necesitado el recuerdo histórico del Tratado de Nankín de 1842 para con legitimidad y eventualmente obtener  la devolución  de l de Hong Kong por parte del Reino Unido.

	Ciertamente, esa  necesidad  social  de  contar  con  una del pasado comunitario puede satisfacerse (y de hecho así se formas de conocimiento muy diversas: mitos de creación, le origen, genealogías fabulosas, doctrinas religiosas, etc. Basta que todavía en 1948, los autores de un manual escolar de his los niños blancos de Sudáfrica declaraban:

	 

	La historia debe enseñarse a la luz de la revelación y concebirse co plimiento de la voluntad de Dios respecto al mundo y a la humanid pués de nuestra lengua materna, la historia patriótica de la nación medio para amarnos los unos a los otros 13.

	 

	También puede satisfacerse con una literatura histórica intencionalidad propagandística pero sin un ropaje provide abiertamente mítico. Incluso podría decirse que esta versión toria como instrumento de legitimación ha sido la más exte rante la época contemporánea  y aun  en  la  actualidad,  en con el proceso de laicización general experimentado en las industriales. Por ejemplo, en el Japón anterior a la segun mundial, la historia investigada y enseñada, sin necesidad de la intervención divina o a la mitología fabulosa, cumplía una da labor ideológica de consolidación política y nacionalista:

	 

	Tiene como finalidad forjar el patriotismo, identificar a la población lítica de su emperador [...] Se debe enseñar a los niños la continu historia japonesa, los logros gloriosos de los emperadores, los actos ditos leales [...] para que conozcan las fases por las que ha pasado e comprendan el privilegio que consiste en ser japonés.

	 

	 

	 

	
		PRACTICIDAD DE LA HISTORIA CIENTÍFICA



	 

	La concepción del pasado que pretende ofrecer la investigaci ca científica difiere notablemente de las ofrecidas por ese tipo

	

	13 Esta cita, al igual que la siguiente, proceden de M. Ferro, ob. cit., pp.

	 

	
tura mítica y meramente propagandística. No en vano, como hemos v to, es de una naturaleza radicalmente diferente: quiere ser verdadera no ficticia o arbitraria; verificable materialmente y no incomprobab causalista e inmanente al propio campo de las acciones humanas y fruto del azar o de fuerzas inefables e insondables; racionalista y no a na a toda lógica; crítica y no dogmática.

	En definitiva, si bien la historia científica no puede «predecir» futuro ni proporcionar ejemplos de conducta infalibles, sí permite exp ner los orígenes del presente e iluminar las circunstancias de su ges ción, funcionamiento y transformación. La experiencia histórica de u sociedad es su único referente positivo, su única advertencia tangib para saber a qué atenerse y poder perfilar los planes y proyectos que propone ejecutar en el presente y de cara al porvenir, evitando así to operación de salto en el vacío y toda actuación a ciegas o por sim tanteo. El historiador griego Polibio, en el siglo II  a. C., enunciaba esta tarea de ilustración y pedagogía cívica propia de la literatura his rica clásica: «ninguna educación es más apta para los hombres que conocimiento de las acciones pasadas. [...] la instrucción y ejercicio m seguro en materia de gobierno, es la enseñanza a partir de la historia»

	Hay una demostración negativa de la radical necesidad del cono miento histórico racional (en cuanto distinto del mítico) en nuestras ciedades presentes: ¿cabría imaginar un Ministerio de Asuntos Exter res que no tuviera noción alguna del pasado histórico de su pro Estado y del de aquellos con los que tuviera que relacionarse? ¿se posible una elite gobernante que careciera de conciencia histórica y e cutara sus proyectos políticos, económicos, sociales o culturales, en ámbito interno o exterior, sin referencia o conocimiento alguno del sado? Omitimos extendernos sobre los riesgos mortales implícitos tales contingencias. Baste recordar aquí, a modo de prueba de esa im sibilidad, que uno de los rasgos que caracteriza a los Estados contem ráneos (y que aumenta en importancia según su potencia) es el volum densidad y eficacia organizativa de sus archivos históricos y la cuantí formación de los investigadores y analistas que trabajan en ellos. No vano, Cicerón ya había advertido a sus compatriotas romanos: «Igno la historia es como permanecer siendo un niño toda la vida» 15.

	

	14 Polibio, Historias, Madrid, CSIC, 1972, libro primero, capítulo l. Traducción Alberto Díaz Tejera.

	15 Palabras de Cicerón recogidas en EJ. Kenney y W.V. Clausen (comps.), Hi

	ria de la literatura clásica, vol. rr. Literatura latina, Madrid, Gredos, 1989, p. 264.
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	Por consiguiente, parece evidente la practicidad social de las disciplinas históricas: contribuyen a la explicación miento de la génesis y evolución de las formas de socieda pretéritas y presentes; proporcionan un sentido crítico de dad operativa de los individuos y grupos humanos; y pro comprensión de las tradiciones, herencias y legados cult conforman las sociedades actuales. Y al lado de esta practi tiva desempeñan una labor crítica fundamental respecto a mas de conocimiento humano: impiden que se hable sobre sin tener en cuenta los resultados de la investigación empí na de hacer pura metafísica seudohistórica o formulacion rias e indemostrables. Sencillamente, la razón histórica p críticos infranqueables a la credulidad y fantasía mítica sob do de los hombres y las sociedades.

	En este sentido, las ciencias históricas ejercitan una cial de pedagogía, ilustración y filtro crítico en nuestras son componentes imprescindibles para la edificación y sup de la conciencia individual racionalista, que constituye un básica de nuestra tradición cultural clásica y universal. No concebir, sin graves riesgos para la salud del cuerpo social dano que sea agente consciente de su papel cívico al mar conciencia histórica desarrollada, que le permita plantearse crítico-lógico de las cuestiones públicas, orientarse fundad bre ellas, asumir sus propias limitaciones al respecto y contra las mistificaciones, hipóstasis y sustantivaciones d menos históricos.

	No cabe duda de que  hay  prácticas  historiográficas plen esas funciones críticas y pedagógicas en virtud de su temática, su especialización atomizadora, su mera intenc gandística o su renuncia a establecer conexiones explicativ les entre aspectos de la realidad histórica. Serían,  por  eje llas que concediesen igual importancia para la dinámi sociedad al cambio de sus gustos  culinarios  y a  la transfo su sistema político por una revolución interna o un desplo con el agravante de considerar aquél como  autónomo  e ción. Serían aquellas que considerasen tan importante y saber quién y cómo venció en la segunda guerra mundial cómo triunfó en la liga de fútbol inglesa de  1940, con  ind de que ambos resultados de las investigaciones pertinentes nocimientos históricos. Serían aquellas que tuvieran como

	 

	
horizonte la legitimación de un derecho político,  la glorificación  un grupo nacional o la propaganda de una ideología particular.

	Sin embargo y pese a esos riesgos degenerativos, la vitalidad f cional de la historia científica  y de sus cultivadores  parece  demost da por la atención que se presta a sus temas  y debates en  las socie des contemporáneas. Basta recordar la llamada «querella de historiadores» germanos de 1986-1987, en la que  se  debatía  el  lu del nazismo en la historia  de Alemania  y la actitud  pública  y polít de los alemanes ante ese trágico y reciente período histórico que m chos hubieran querido olvidar. Recapitulando sus enseñanzas, el toriador Hinnerk Bruhns ha formulado  unas  pertinentes  reflexio cuyo valor transciende el caso particular de referencia:

	 

	Una concepción lúcida de la historia debe integrar el conjunto de la histo alemana, con todas sus épocas positivas y negativas. [...]

	La tarea de la ciencia histórica no consiste en fabricar una tradición suscite la aprobación general, sino en esclarecer los acontecimientos y e diar sus causas. Ello implica revisar permanentemente y dar un carácter tórico a la imagen que tenemos de la historia -y no relativizarla  por ra  nes políticas. [...]

	[El historiador] Debe intervenir en la memoria colectiva para  preve la utilización política, consciente o no, de imágenes o de representacio estereotipadas. En ese sentido el historiador, junto con mirar al pasado, baja en favor del porvenir 16.

	 

	Con una intención muy similar, pero refiriéndose a los países s gidos del desmembramiento de la antigua Unión Soviética, Les Kolakowski también ha advertido contra las tentativas de olvida deformar su incómoda historia reciente en favor de una imagen aceptable y selectiva de la misma: «El pasado puede ser conjura pero lo que no se puede nunca es anularlo» 17.

	A la vista de los síntomas ominosos que hay en el presente es nario europeo e internacional, con su peligroso renacer del nacio lismo xenófobo y del racismo virulento, parece más necesario nunca afirmar en público la vigencia actual de la racionalidad hist ca, su capacidad para discriminar objetivadamente la verdad frent mito histórico y la propaganda, y su imprescindible practicidad so

	16 Hinnerk Bruhns, «El inaccesible pasado alemán», El Correo de la Une

	París, abril de 1990, pp. 4-9.

	17 L. Kolakowski, «A Calamitous Accident», The Times Literary Supplement,

	dres, 6 de noviembre de 1992, p. 5.

	 

	
y ética para nuestros tiempos y sociedades. El ejercicio de histórica, por dolorosa, imperfecta y limitada que resulte, e preferible a su dormición y su sueño. Aunque meramente se éste, ya lo sabemos, no sólo produce ficción y goce estético bién monstruos. La vigilia racionalista de la práctica históric tada académica y socialmente constituye tal vez  uno de  los los que combaten y se oponen a las nuevas reedicione monstruos del nazismo y el racismo  en diversas  partes  del por eso debe sostenerse su ejercicio y enseñarse sus resultad
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		LA EVOLUCIÓN  DE LA HISTORIOGRAFÍA DESDE LOS ORÍGENES HASTA LA ACTUALIDAD



	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	La mayoría de manuales sobre Historiografía (esto es: la historia los relatos históricos y sus autores) suelen situar los orígenes de disciplina histórica en la Grecia del siglo VI y v a. C., con los logóg fos jonios Herodoto y Tucídides. Algunos manuales comienzan se lando la existencia de relatos de contenido histórico en civilizacio previas como la egipcia, la mesopotámica, la hebrea o la hindú del gundo y primer milenio antes de nuestra era. Y aun hay otros q afirman la existencia de relatos históricos desde el mismo mome en que surgen comunidades humanas, aunque éstos fueran s cuentos, cantos y poemas orales que, debido al desconocimiento  la escritura, se han perdido para siempre en el olvido.

	No obstante, casi todos los especialistas coinciden  en señalar q   a finales del siglo XVIII y principios del XIX la actividad  de  investi ción y redacción de los relatos históricos experimentó una transf mación notable, de grado y calidad. A partir de ese momento, el ej cicio de la historia pasó a  convertirse  en  una  disciplina  científi bien diferente de la historia artística y literaria que se había ven practicando hasta entonces. En palabras del historiador norteame cano Harry Ritter:

	 

	Durante el siglo XVIII la antigua tradición de historia como narración se sionó con el interés erudito por los hechos y, alrededor de 1800, el conc to moderno de historia científica cobró forma 1.

	 

	En efecto, la distancia entre la «Historia» contada y relatada tes y después de Leopold von Ranke (por utilizar su persona co símbolo de las transformaciones operadas), es de tal grado que obl a distinguir ambos tipos de actividad: la primera sería una categorí

	

	1   H. Ritter, «History»,  Dü:tionary of Concepts in History, Nueva York, Greenw

	Press, 1986, pp. 193-200.
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	género literario y narrativo peculiar; la segunda una auté cia humana o social.

	Como ya hemos visto, todas las sociedades tienen

	mente una conciencia temporal de su pasado. El hombr pre un ser gregario y el grupo social es por naturaleza

	en su composición: coexisten en él individuos de diversa con distintas vivencias. Por esta razón, todos los compo cualquier grupo humano saben que hubo un período te terior al de su propia experiencia biográfica. Todos  son tes, por sumaria que pueda ser esa conciencia, de  la tiempo y de la diferencia entre el presente  y lo  previo y él. La concepción de tal pasado comunitario constituye u to inevitable y esencial de sus instituciones, valores, tra relaciones con el medio físico y con otros grupos human dantes. Aquí reside la necesidad de tener  una conciencia do comunitario y la funcion social de esa misma concie seno del grupo, como factor de identificación, legitimació tación dentro del  contexto  natural  y  social  donde  esté el grupo 2•

	En las sociedades ágrafas, esa necesidad funcional de ciencia del pasado se satisface mediante la recitación de la familiar y tribal o por relatos míticos y religiosos transmitid dición oral. Como afirman todavía hoy los aborígenes austr bre sus mitos de origen: «Nuestros padres  nos los enseñar tros como sus padres les enseñaron a ellos» 3• No en vano proceden las técnicas, los saberes y las tradiciones que supervivencia y reproducción del grupo comunitario.

	 

	 

	 

	 

	 

	

	2 Robert Layton (comp.), Who Needs the Past? Indigenous Values and Londres,  Unwin  Hyman,  1989,  especialmente  la   introducción   del Needs  the Past?»,  pp. 1-12; Charles-Olivier Carbonell,  La historiografía,

	1986, cap. 1; E. J. Hobsbawn, «The Social Functions  of the Past: Sorn

	Past and Presen núm. 55, 1972, pp. 3-17; Jacques Le Goff, Pensar la hist

	na, Paidós, 1991, pp. 180-184.

	3 Recogido por N.M. Williams y D. Mununggurr, «Understanding  of the Past», en R. Layton, ob. cit., p. 78.

	 

	
 

	
		EL ORIGEN DE LA HISTORIOGRAFÍA EN LA ANTIGÜEDAD



	 

	A partir del III milenio a.C., el surgimiento de las civilizaciones urb nas y literarias en el Creciente Fértil (Egipto y Mesopotamia) f acompañado de la aparición de un relato escrito (en papiro, cera, m dera o piedra) donde se registraban los mitos, las intervenciones di nas y los hechos humanos seculares del pasado. Es entonces cuan propiamente se constituyó la Historia, la literatura histórica, «co una forma de narración de acontecimientos pretéritos», como una tegoría o género literario y narrativo particular. Porque la escritu permitió superar la fragilidad de la memoria  y dejar un registro  los hechos comunitarios permanente y transmisible a generacion sucesivas, sin los riesgos de olvidos o deformaciones voluntarias involuntarias que estaban presentes en la transmisión oral •4

	En Egipto y Mesopotamia aparecieron por vez primera las lis de reyes (como la Estela de Palermo egipcia, del 2350 a.C. aproximad mente), las inscripciones votivas y conmemorativas en templos y o liscos, los anales y las crónicas («narración de sucesos políticos o r giosos ordenados cronológicamente y fechados según los años reinado de un monarca»). En todos esos casos, su función parece ber sido básicamente dual: servir como elemento de legitimación apología del poder real benefactor y también como sistema de da ción temporal en la práctica administrativa. Para el antiguo pueblo Israel, la conciencia del pasado era incluso un precepto de su religi inscrito en su libro revelado, donde Moisés exhorta a los hebreos:

	Trae a la memoria los tiempos pasados; Atiende a los años de todas las generaciones; Pregunta a tu padre, y te enseñará;

	A tus ancianos, y te dirán.

	(Deuteronomio, XXXII, 7).

	Precisamente, fue en Israel donde parece surgir por vez prim una obra histórica de sucesos genuinamente seculares, en el senti

	4 John Van Seters, In Search o/ History. Historiography in the Ancient World, N Haven, Yale University Press, 1983; Herbert Butterfield, The Origins o/ History, L dres, Methuen, 1981; J.R Goody y I. Watt, «The Consequences of Literacy»,

	J.R. Goody (comp.),  Literacy in Traditional Societies, Cambridge, Cambridge Univer

	Press, 1968, pp. 27-68.

	 

	
de que no interviene  en el relato la divinidad: la llamada de la sucesión», sobre la rebelión de Absalón contra su pa David, redactada hacia el siglo VI a.C. e incorporada a la muel, libro segundo, 9-20).

	La aparición de ese género de literatura histórica israeli

	temporánea del surgimiento de un tipo similar de relato hi Grecia, también a lo largo de los siglos VI y v a.C. La flora historiografía clásica griega fue consecuencia de la eclosió que dio origen a la filosofía, la geometría y la aritmética, la la comedia, etc. Dicha eclosión fue precedida y originada p ralización de la economía monetaria y mercantil, la crisis d no aristocrático, el surgimiento de las tiranías y democrac ciudades-Estado, y los cambios religiosos y rituales consecu definitiva, la difusión del racionalismo crítico intelectual y va conciencia cívica de la polis griega fueron auténticos

	la historiografía griega 5•

	Bajo la rúbrica de logógrafos se agrupa un conjunto de del Asia Menor griega que anticipan a Herodoto con sus acontecimientos pasados en los que quiere estar ausente el leyenda. El más conocido de ellos, Hecateo de Mileto (fine VI a.C), exponía así su propósito: «Escribo estas cosas en en que me parecen verídicas; de hecho, las leyendas de l son numerosas y ridículas, por lo menos en mi opinión».  te, la subsecuente historiografía griega va a caracterizarse p frentamiento al mito en aras de un relato racionalista, crític resultado de la investigación y averiguación personal por autor, que pretende ser «verdadero» y no fabuloso ni ficticio

	Herodoto de Halicarnaso (circa 480-425 a.C.), con su

	(sobre las guerras médicas), y el ateniense Tucídides (circ a.C.), con su Historia de la guerra del Peloponeso, son los más notables y representativos de la historiografía clásica Ambos continuaron y acentuaron el respeto a las dos exig

	

	5 Fran ois Chiitelet, El nacimiento de la histona, Madrid, Siglo XXI,

	H. Butterfield, The Origins of History, Londres, Methuen, 1981; J. Van Set o/ History, New Haven, Yale University Press, 1983; J. Fontana, Historia pasado y proyecto soczal Barcelona, Crítica, 1982, pp. 17-26; Arnaldo Mo

	historiografía griega, Barcelona, Crítica, 1984. Véanse las siguientes anto mentales: Historiadores griegos, edición de Martín Alonso, Madrid, Edaf, nando Sánchez Marcos, Invitación a la historia. De Herodoto a Voltaire, B blicaciones Universitarias, 1988.

	 

	
relato histórico establecido por Hecateo: la forma narrativa y la tensión de veracidad. Y con ellos quedó constituida la Historia co una categoría y género literario racionalista y contradistinto del rel

	_ mítico, enfrentado a él en la voluntad de búsqueda de la «verdad» los acontecimientos humanos (sobre todo políticos y militares) e propio orden humano,  sin  intervención  sobrenatural  y  apeland una inmanencia causal en la explicación de los fenómenos. Ello mengua de que el relato histórico-literario sea más verosímil que dadero, como demuestra el gusto por la transcripción de discur supuestamente pronunciados por los protagonistas históricos en mentos claves.

	La tradición historiográfica griega enlazó con la  romana  a tra  de Polibio (circa 200-118 a.C), autor de las Historias sobre la exp sión imperial de Roma, y Plutarco (45-123 d.C.), cultivador  del gé ro biográfico con sus Vidas paralelas. Dicha tradición historiográ clásica cumplía básicamente una triple función social: constituía fuente de instrucción moral, cívica y religiosa; contribuía a la edu ción de los gobernantes en su calidad de magistra vitae y espejo lecciones políticas, militares y constitucionales; y proporcionaba entretenimiento intelectual para los cultos (los  pocos que leían)  y vía de apoyatura y soporte para el aprendizaje de las artes retóric oratorias, claves para la vida política grecorromana.

	Los cuatro grandes historiadores romanos perpetuaron  fielme los rasgos definitorios y las funciones de la historiografía griega: J César (100-44 a.C.) con sus relatos biográficos sobre La guerra de Galias y La guerra civil· Cayo Salustio (87-34 a.C.) con su narración bre la crisis de la República en La conjuración de Catilina y La gu de Yugurta; Tito Livio (59 a.C-17 d.C.) con su historia de Roma de la fundación, Ab Urbe Condita; y Cornelio Tácito (circa 52-120 d con su narración truculenta  de  los  primeros  emperadores  en  los les y las Historias 6•

	 

	 

	 

	
		LA LITERATURA HISTÓRICA EN LA EDAD MEDIA



	 

	La tradición historiográfica clásica sufrió una ruptura radical co desintegración política del Imperio romano en el siglo IV y con e

	

	6  Historiadores latinos, prólogo de Emiliano Aguado, Madrid, Edaf, 1970; Jean

	 

	
censo del cristianismo como religión oficial del Estado. Y que el historiador cristiano, casi siempre un clérigo u ho Iglesia, entenderá la historia no como una  investigación  sec sal y racionalista de los  hechos  humanos,  sino  como  «la ción alegórica de la voluntad divina», como la realización preparado por Dios para la salvación de los  hombres  desd ción y hasta el Juicio Final, pasando por el momento clave carnación del Hijo de Dios. Esa conexión entre el curso hu voluntad divina abrió el ámbito de la historia a la intervenci natural, tanto milagrosa como maléfica, y así quebró el prin sico de inmanencia causal racionalista del relato histórico 7•

	Durante la Edad Media, a tono con el poder temporal tual asumido por la Iglesia, las funciones sociales de la hist clásica pasarían a ser cumplidas por una teología de conte tóricos para la cual el speculum historia/e mostraba simpleme senvolvimiento de la Divina Providencia: «la acción del ho la mirada vigilante de Dios», en palabras de Émile Male. E tematizador de esa teología sería san Agustín (354-430), Hipona, en su influyente La ciudad de Dios. Pero el modelo gráfico indiscutido fue Eusebio (circa 260-340), obispo de autor de una Crónica, en griego, donde resumía toda la his versal hasta el triunfo del cristianismo, empezando con el re co e incorporando la historia mesopotámica, egipcia y grec San Jerónimo, obispo de Milán, la tradujo al latín hacia el 3 ese formato (la Crónica de San Jerónimo) se convirtió en canónica de la cronografía e historia cristiana. Fue utiliza modelo y base de datos en los Siete libros de historia contra l del clérigo Paulo Orosio (418) y en la muy extendida Chron de San Isidoro (560- 636), prolífico obispo de Sevilla.

	Al margen de la crónica  universal, el surgimiento  y cons

	de los reinos  medievales  posibilitó  la aparición  de otro  gén

	

	rie André y Alain Hus, La historia en Roma, Madrid, Siglo XXI, 1983; T.

	«Classical Historiography», en Christopher Holdsworth y T.P. Wiseman (

	Inherztanceo/Historiography, 350-900, Exeter, University, Press, 1986, pp. 1-

	7  Denys Hay, Annalists and Historians. Western Historiography from the

	Eighteenth Century, Londres, Methuen, 1977; Roger Ray, «Historiograp Europe», en Dictionary o/ the Middle Ages, ed. de J.R. Strayer, Nueva Yor

	Sons, 1985, vol. 6, pp. 258-265; Emilio Mitre, Historiografía y mentalidades Europa medieval Madrid, Universidad  Complutense,  1982;  Bernard  Guen et culture historique dans l'Occident médiéval París, Aubier-Montaigne, 1980.

	 

	
rico: la crónica particular sobre los nuevos Estados  en  el  marco una concepción cristiana y providencialista de la historia. Tal  fu caso de la Historia de los francos del obispo Gregorio de Tours ( 594); la Historia de la Iglesia y el pueblo de Inglaterra del monje Bed Venerable (673-735); la Historia de los lombardos de Paulo el diác (fines del siglo vm); etc. Ya en la plenitud de la Edad Media, se borarían obras similares en lenguas vernáculas, como la Crónica g ral de España, compuesta bajo la dirección del rey Alfonso X el Sa entre 1270 y 1280.

	 

	 

	 

	
		EL RENACIMIENTO Y LA APARICIÓN DE LA CRÍTICA HISTÓRIC



	 

	A partir del siglo XIV y durante el siglo XV, las transformaciones hi ricas que dieron origen al Renacimiento en Europa posibilitaron recuperación gradual de la práctica historiográfica al estilo greco mano. No en vano, la expansión de la economía mercantil, la for ción de los Estados modernos, los grandes descubrimientos geog cos, la invención de la imprenta (1455) y la recepción de nue obras clásicas tras la caída de Constantinopla ante los turcos (14 contribuyeron a reducir el poder terrenal del Papado y a debilita control eclesiástico sobre el universo intelectual de Europa.

	En ese nuevo contexto de oscurecimiento de la tutela teológ los humanistas renacentistas redescubrieron la cultura clásica en forma original y, entregándose a su estudio, interpretación y trad ción, generaron una nueva conciencia histórica: «un sentido d perspectiva temporal [...] nacido a la par que los pintores italianos menzaban a representar las figuras de acuerdo con las leyes d perspectiva espacial». Desde Petrarca (1304-1374), la conciencia anacronismo, de «sentido de la discontinuidad histórica», de nec ria atención a las circunstancias de tiempo y lugar como magnitu significativas, fue abriéndose paso entre los humanistas al compá una periodización profana de la historia (Antigüedad, Medievo y dernidad) •8

	

	8  H.E. Barnes,  A History o/ Historical Writing, Nueva  York, Dover, 2.' ed., pp. 60-63. Véase la introducción de Donald R. Kelley  a su selección  de textos  hi cos modernos: Versions o/ History /rom Antiquity to the Enlightenment, New Haven, University Press, 1991, capítulo 6; H. Ritter, «Anachronism», en Dictionary o/ Con in History.
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	Los historiadores florentinos fueron los primeros qu zaron el  modelo  clásico  de  relato  racionalista  e  inmane la nueva conciencia de perspectiva temporal y  sentido nismo: Leonardo Bruni (1370-1444); Nicolás Maquiav 1527),  y  Francesco  Guicciardini  (1483-1540).  En  conso la naturaleza de sus autores (políticos y funcionarios) y fluencia de los modelos clásicos, su obra era básicamen militar y diplomática, sin pretensiones  moralizantes  o  re ahí  el  llamado  realismo  amoral  maquiavélico),  pero  co de enseñar lecciones políticas a los  gobernantes  y  de rechos ejercidos o pretendidos por la  República.  A  la escrita con esmero literario, preocupación estilística y

	la documentación archivística oficial.

	Ese modelo historiográfico tuvo su eco y reflejo entr riadores humanistas del resto del continente. En Españ brimiento y conquista de América generó una producci gráfica muy parecida a la de Herodoto y los logógra incorporación de temas geográficos,  naturalistas  y etno la narración histórica: la llamada Cronística de Indias ( del Castillo; Pedro Cieza de León; Gonzalo Fernández etcétera).

	La nueva conciencia temporal  de  los  humanistas fue cristalizando a medida que coleccionaban y estu textos de autores clásicos redescubiertos y solucionab blemas planteados por su interpretación y traducción vernáculas. Y de esta labor de análisis filológico comp desprendiéndose la disciplina histórica que habría de origen de la historia científica del siglo XIX: la erudición cumental.

	El primer gran triunfo en esa roturación racionalist rial histórico fue el descubrimiento del fraude de la sup nación de Constantino», según la cual el emperador  ha do al papa Silvestre y a sus sucesores la autoridad sob todo el Imperio de Occidente. Lorenzo Valla (1407-14 nista al servicio del rey de Nápoles (enfrentado a las políticas del Papado), descubrió la superchería median moledora crítica interna del documento, mostrando  su mo respecto al latín del siglo IV y sus errores e inexactitu ticales, jurídicas, geográficas y cronológicas. No cabe

	la importancia de estos hechos: por vez primera, la cr

	 

	
mental lograba una verdad histórica, aunque fuese negativa, demostr do el carácter fraudulento de unos documentos; es decir, se destituí los mismos de su condición de reliquia histórica 9•

	La Reforma y las consecuentes disputas religiosas entre católico protestantes acentuaron enormemente los avances en las técnicas de tudio crítico filológico y documental. Así, un equipo de historiado luteranos emprendió la tarea de redactar una historia eclesiástica sándose en la edición crítica y exégesis de textos originales  cristia las Centurias de Magdeburgo (1539-1546), donde el relato se vertebr sobre períodos de cien años (origen de la periodización secular). intención era recuperar la tradición cristiana primitiva, antes de supuesta corrupción por la Iglesia romana, y demostrar la falta de histórica de las pretensiones políticas y dogmáticas del Papado. P responderles, los historiadores católicos asumieron las mismas técn críticas documentales, generando una historia eclesiástica que h perdido su carácter sacro y había  devenido en relato  racionalista, dito al modo renacentista y conscientemente demostrativo y polémic

	Los historiadores jesuitas, dirigidos por Jean Bolland (de ahí apodo de «bolandistas»), comenzaron a editar las Acta sanctorum 1643: biografías de santos basadas en un examen crítico de las fue disponibles que descartaban los aspectos legendarios y docume fraudulentos. Por su parte, los benedictinos parisinos de la  congr ción de Saint-Maur (los «mauristas») iniciaron una empresa similar biografías de santos de la orden benedictina en 1668. Y sería un m rista, Jean Mabillon (1632-1707), quien daría un impulso crucial al todo histórico crítico hasta el punto de ser llamado «el Newton d historia». En 1681, Mabillon publicó su famosa De re diplomatica, bleciendo las reglas de la disciplina encargada de analizar, verific autentificar los documentos históricos (los «diplomas») y descubrir terpolaciones y modificaciones en los mismos, atendiendo a sus ca terísticas gráficas, estilísticas y formales, y a sus modos de datación, brica y sellado 10• Es decir, las reglas sistemáticas para alcanzar conocimiento verdadero sobre el carácter  histórico  o  fraudulento ese material documental.

	

	9 Donald R. Kelley, Foundations o/ Modern Historical Scholarship, Nueva York, lumbia University Press, 1970; Peter Burke, The Renaissance Sense o/ the Past, Lon Arnold, 1969.

	10 Denys Hay, Annalists and Historians, pp. 160-162; D.R. Kelley, Versions o/ tory, cap. 8; J. Le Goff, Pensar la historia, p. 119; G. Lefebvre, El nacimiento de la riografía moderna, Barcelona, Martínez Roca, 1974, pp. 90-92 y 104-106.

	 

	
A partir de 1681, la erudición crítica, pertrechada de regla lisis filológico, paleográfico, diplomático, cronológico, numis sigilográfico, prosiguió su roturación racionalista del materi quias históricas y abrió el camino para  la transformación de l en una disciplina científica a finales del siglo  XVIII. Para  ello esa centuria hubo de superarse la tajante división previa entre ción del género literario histórico basado en los modelos clá nueva tradición de erudición y crítica documental. A este  res un lugar común recordar la anécdota del abad de Vertot (16 quien habiendo escrito el relato del sitio de Rodas por  los 1565, vio que le aportaban documentos nuevos y los rechazó

	«Mi historia del sitio ya está hecha». También refleja el divor ambas tradiciones el episodio protagonizado por el padre Dan riógrafo oficial de Luis XIV, a quien se le pidió una historia d

	to francés: fue introducido en la biblioteca real para mostrarle volúmenes que podrían serle útiles y, tras consultar algunos durante una hora, declaró finalmente que «todos esos libros e lería inútil que no necesitaba para escribir su historia» 11.

	 

	 

	 

	
		LOS EFECTOS DE LA ILUSTRACIÓN



	 

	El maridaje final entre ambas tradiciones (literaria y erudita ría origen a la historia científica tuvo lugar a la par que la Providencia fue siendo paulatinamente sustituida por la ide greso al compás de la expansión del movimiento intelectual conocido como Ilustración. Este complejo fenómeno cultura apelación a la razón humana como único criterio de conoci autoridad, era el resultado de la difusión del método científ rimental practicado en la centuria anterior por Galileo y También reflejaba el impacto de las grandes transformacion cas coetáneas: extensión de la colonización europea en Asia nía, crecimiento demográfico y urbano continental, expansió mica agraria y mercantil, enriquecimiento  de  las ampliación del público lector y de la producción bibliográf mismo institucional de los déspotas ilustrados, inicio de la c tica del Antiguo Régimen, etcétera.

	

	11 J. Le Goff, Pensar la historia, p.119; G. Lefebvre, ob. cit., pp. 113-114.

	 

	
 

	En efecto, de la mano de los filósofos ilustrados alemanes  (Lei y Kant) y franceses (Turgot, Condorcet y Voltaire), la difusión de concepción del tiempo como vector y factor de evolución y prog (progredior: caminar adelante, avanzar) hizo posible la consideració la cronología como una cadena causal y evolutiva de cambios sig cativos e irreversibles en la esfera de la actividad humana. Y al rrollar así la conciencia temporal inaugurada por el humanismo centista, los ilustrados hicieron  que el tiempo  pasara  a convertirs la práctica historiográfica en un instrumento identificado con la nología, principio de medida y clasificación por excelencia, contr cual el mayor delito y falta habría de ser el anacronismo y la ucron

	Precisamente la aplicación de esa novedosa concepción temp a un relato-narración racionalista, que se construye sobre la crític las reliquias materiales existentes, sería lo que habría de funda moderna disciplina de la historia científica. Así pues, la filosofía d historia ilustrada contribuyó poderosamente a destruir la idea Providencia Divina en favor de la idea de Progreso inmanente y ese modo, favoreció el surgimiento de las ciencias históricas. Bast cordar la siguiente exhortación de Voltaire para darse cuenta d modernidad de su planteamiento historiográfico:

	 

	Se exige hoy a los historiadores modernos mayores detalles, hechos com bados, fechas exactas, mayor estudio de los usos, de las costumbres y d leyes, del comercio, de la hacienda, de la agricultura y de la población 12.

	 

	 

	 

	
		EL SURGIMIENTO DE LA CIENCIA HISTÓRICA: LA ESCUELA ALEMANA DEL SIGLO XIX



	 

	En los primeros años del siglo XIX, Alemania fue escenario del miento de la moderna ciencia  de  la  historia  sobre la base del ma je de la tradición histórico-literaria y de la erudición documenta abrigo de una concepción del fluir temporal humano y social

	

	12 Diccionario filosófico, Buenos Aires, Sophos, 1960, vol. 2, p. 345; Paul H El pensamiento europeo en el siglo xvm, Madrid, Alianza, 1985; Stephen Jay Gou flecha del tiempo. Mitos y metáforas en el descubrimiento del tiempo geológico, M

	Alianza, 1992; J. Le Goff, «Progreso/Reacción», en Pensar la historia, cap. 3 y pp

	120; Robert Nisbet, Historia de la tdea de progreso, Barcelona, Gedisa, 1981;

	Hay, Annalists and Historians, cap. 8.

	 

	
 

	proceso causal racionalista e inmanente y ya no sólo como sión cronológica de acontecimientos. La historia razonada y da comenzó a suplantar a la mera crónica de mayor o menor dad compositiva, narrativa o erudita.

	Desde finales del siglo XVIII, los juristas de la Universidad ga (Hannover) habían comenzado a reunir y depurar críticam (económicos, demográficos...) sobre los Estados alemanes p tar sus obras históricas. Según afirmaba uno de ellos, A.L. Sch historia ya no puede ser meramente la biografía de reyes, nota gicas exactas sobre las guerras, batallas y cambios de gobiern poco informes sobre alianzas y revoluciones». Ese novedos miento historiográfico fue potenciado por la nueva conce tiempo y la historia que posibilitaron las hondas transforma Europa durante más de veinticinco años, entre el inicio  de ción francesa de 1789 y la caída del imperio napoleónico en 18

	Barthold Georg Niebuhr (1776-1831), profesor desde 1 Universidad de Berlín, fue pionero en el uso del nuevo «méto co crítico» en sus trabajos: el examen y análisis crítico, filológi mental, de las fuentes históricas materiales y su posterior utili temática como base de una narración que «debe revelar, com con alguna probabilidad, las conexiones generales entre los mientos». Su Historia Romana (1811-1812) por primera vez dej producir el relato de Tito Livio y los clásicos, en favor de los mientos de la crítica filológica y documental sobre fuentes epigráficas latinas, relatados en un estilo sobrio y exhausti dicho con propiedad  que su obra significó la transición  de la a la ciencia histórica, dado que:

	 

	va más allá del interés erudito por detalles notables del pasado en f más amplia reconstrucción de aspectos de la realidad pretérita sobr pruebas convincentes [...a fin de] establecer conexiones signific acontecimientos y estructuras 14•

	

	13 George P. Gooch, Historia e historiadores en el siglo XIX, México, FCE Breisach, Hístoriography: Ancient, Medieval and Modern, Chicago, University Georg G. Iggers, The German Conception o/ History: The National Tradition Thought from Herder to the Present Middletown, Wesleyan University Press, 19

	14 H. Ritter, «Scientific History», Dzctionary o/ Concepts in History. Véan de Niebuhr recogidos por Fritz Stern en su valiosa e insuperada  antolog ratura histórica desde la Ilustración: The Varieties o/ History. From Voltair sent Londres, Macmillan, 1970, cap. 2; G. P. Gooch, Historia e historiador XIX, pp. 21-31.

	 

	
 

	La senda abierta por Niebuhr fue recorrida y ampliada por Le pold von Ranke (1795-1886), cuya influencia sobre el desarrollo de ciencias históricas, en Alemania y fuera de ella, es bien  conoci Ranke, profesor en Berlín desde 1824, fue especialista y autor de u ingente obra  sobre  historia  política  y  diplomática  europea  de siglos XVI y XVII: Historia de los pueblos latinos y germánicos desde 14 hasta 1535 (1824), Historia de los Papas (1834), Historia de Alemania en época de la Reforma (1839-1843), etc. Sin embargo, su nombre es rec dado sobre todo por sus afirmaciones  teóricas  y metodológicas, en las cuales descolla con brillo propio  la  siguiente  (del  prefacio  a obra de 1824):

	 

	A la historia se le ha asignado la tarea de juzgar el pasado, de instruir al p sente en beneficio del porvenir. Mi trabajo no aspira a cumplir tan altas f ciones. Sólo quiere mostrar lo que realmente sucedió 15.

	 

	Para cumplir ese cometido, Ranke practicó y propugnó la  b queda exhaustiva de documentos archivísticos originales, su verifi ción, autentificación y cotejo mutuo, y su utilización como base f damental, y en la medida de lo posible exclusiva, de la narraci histórica. Esta metodología empirista, de naturaleza positivista en apego fidedigno al documento (lo positum: lo dado), era solidaria una concepción «descripcionista» de la ciencia histórica: el esfue metódico  de  investigación  archivística  permitiría  establecer hechos y proceder a reconstruir  una  imagen  real  y  verdadera, jetiva, del pasado tal y como «realmente  sucedió».  En  otras  pa bras,  era  una  concepción  deudora   de  la  ilusión  de   que   el  uso y  contrastado  de  la  documentación  legada  por  el  pasado  perm ría eliminar,  neutralizar,  la  subjetividad  del  historiador,  que  act ría como una suerte de notario y ofrecería un  relato  histórico  q fuese una reproducción  conceptual,  científica,  del  propio  pasa libre de juicios valorativos, independiente y ajena a las opinione creencias particulares del profesional.

	Esa concepción empirista de la práctica historiográfica se fun mentaba en una filosofía de la historia llamada historicismo, a te de la cual «los hechos y situaciones pasadas son únicos e irrepetib y no pueden comprenderse en virtud de categorías universales s

	15 Recogido en F. Stern, The Varieties o/ History, cap. 3; James Joll, National Hi ries and National Historians: Some German and English V1ews o/ the Past, Londres, G man Historical lnstitute, 1985.

	 

	
en virtud de sus contextos propios y particulares». Es de saba en la idea de la histonádad radical de todos los fenó manos, fueran individuos privados o instituciones cultural ellos, únicos e irrepetibles en el tiempo y el espacio, evol de acuerdo con sus propios principios y debían ser com hermenéuticamente (por interpretación) en su singulari explicados mediante leyes universales: eran resultado de histórica y no de una razón atemporal ilustrada que conc neamente el tiempo histón'co como una magnitud equi tiempo físico. Por esto es falso considerar a Ranke  un dado que el positivismo de  Augusto  Comte (1798-1857) el estudio de la sociedad (la sociología) «con el mismo es los fenómenos astronómicos, físicos y químicos», tratan contrar las leyes generales que regulaban la evolución

	ca para predecir el curso futuro.

	La llamada a la investigación archivística sobre fuen rias lanzada por Ranke fue secundada de inmediato en (donde Theodor Mommsen, en su Historia romana (1854) la crítica filológica y epigráfica con la numismática y la arqueología) y en el resto de los países occidentales. Y notorios éxitos en el rescate de datos y hechos caídos  en de los archivos y bibliotecas, esta práctica historiog arrumbando paulatinamente a los meros cultivadores de literaria y erudita.

	En otro apartado hemos visto la debilidad de los fun gnoseológicos de la concepción de  la  ciencia  histórica por Ranke. Sobre todo, su vana pretensión de «reconstru do» como «realmente sucedió» y su utópica premisa d totalmente al sujeto, al historiador y sus valores, del pro pretativo de construcción del relato histórico sobre la b reliquias-documentos. En la actualidad podemos apreciar vos políticos e ideológicos por los que la escuela históric

	_, concentró sus considerables esfuerzos en el ámbito de política y diplomática, tanto romana como moderna. Mommsen consideraban que había un paralelismo histó Roma y Prusia: la segunda estaba llamada a realizar la mana así como la misión de la  primera  había  sido unif De igual modo, el privilegio otorgado por Ranke y sus

	la investigación en archivos diplomáticos y estatales no e la convicción general entre los historiadores «de que su

	 

	
contribuir a la construcción de un Estado nacional alemán» y q dicha tarea era esencialmente un asunto de orden político y dipl mático 16 •

	Dicho lo que precede, debe añadirse que la apreciación de e contexto sociopolítico operante detrás de esos estudios en na disminuye la valía de los resultados positivos, científicos, que fu ron logrados en esas investigaciones. Si no hubiera sido así, deb ríamos concluir que se trataba de nuevas leyendas más sofisticad fábulas y mitos más sutiles, o meros panfletos políticos prusianos. es evidente que no son tal cosa y que hay una diferencia fund mental, de orden, grado y calidad, entre esos relatos y los mit Aunque sus autores pretendiesen esos fines políticos y sus obr contribuyeran poderosamente a fomentar y extender el  nacional mo alemán, no cabe duda que en ellas había también conocimien histórico verdadero sobre la historia romana y moderna. Y que e conocimiento, en virtud de su racionalidad y apoyatura  docume tal, instauraba un nivel de crítica autónoma y regresiva (es dec independiente de las intenciones del historiador) y potencialmen destructiva de los mitos y falacias históricas, de las construccion ideológicas interesadas (incluyendo las presentes en el propio t bajo histórico).

	Ahí residía la nueva practicidad social de la moderna cienc

	histórica y su valor para las restantes disciplinas humanísticas: partir de entonces sería imposible hablar sobre el  pasado sin ten en cuenta los resultados de la investigación histórica  positiva, pena de hacer pura metafísica seudohistórica y arbitraria. Hab alcanzado ese nivel de conocimiento histórico crítico, autónomo regresivo es un mérito indudable de la escuela alemana y es el q permite precisamente, hoy en día, discriminar en ella lo «verdad ro» y aún valioso y lo «ideológico» y prescindible. En este sentid cabe afirmar que Niebuhr y Ranke, pese a su nacionalismo y co servadurismo, siguen siendo colegas predecesores de los historiad res actuales de un modo que no puede predicarse de Herodoto Tucídides.

	 

	 

	

	16 H. Bruhns, «El inaccesible pasado alemán», El Correo de la Unesco, abril 1990, pp. 4-9; J. Joll, National Histories and National Historians, Londres, German H torical Institute, 1985.

	 

	
 

	 

	
		LA FORMACIÓN DEL GREMIO PROFESIONAL DE HISTOR



	 

	La expansión de la práctica historiográfica basada en la inv archivística fue correlativa al proceso de institucionalizació sionalización de los estudios históricos,  completando  el  eje co que está siempre presente en  la  cristalización  de  una partir de Niebuhr y Ranke, la premisa de que la historia es plina científica cuyo método ha  de  ser  enseñado  de  modo los aprendices (básicamente a través del seminario de inv tutelado por un profesional) sirvió de plataforma para la cr cátedras y  departamentos  de  historia  en  las  universidades en Alemania desde 1810, en Francia desde 1812, y en Gra desde 1850. Durante el último cuarto del siglo  XIX,  el  sem tipo rankeano fue importado en las universidades de Estado como método de  enseñanza  y  formación  de  historiadores, las reglas metodológicas de la escuela alemana 1•7

	A la par que la historia se asentaba en las universidades ralizaba la apertura o creación de los archivos (Archivo Hist cional español, fundado en 1866) y de las bibliotecas, repos la materia prima del trabajo histórico. La tendencia a la pro zación derivada del surgimiento de puestos en las universid titutos y escuelas dio origen al gremio profesional de los res, bien configurado en casi toda Europa a partir de med siglo XIX. Al final de la centuria, Alemania contaba con 17 de historia y Francia con 71. Ese gremio fue cristalizando que se regulaban los mecanismos de acceso a la función, la ciones técnicas sobre la edición de libros y documentos, las citación y referencia bibliográfica, los criterios mínimos de dad, las sucesivas especialidades dentro de la disciplina, etcé

	Sobre esa base sociológica, surgieron las primeras revi cializadas destinadas a la profesión: la alemana Historische (1859), la francesa Revue Historique (1876), el Boletín de la R mia Española de la Historia (1877), la English Historical Review la American Historical Review (1895). Ya sólidamente cons profesión, fueron apareciendo los primeros manuales docen troducción al trabajo histórico. De la mano de ellos, genera

	17 «Profession of History», en John Cannon (comp.), The Blackwell Historians, Oxford, Blackwell, 1988, pp. 343-344; Arthur Marwick, The Natu Londres, Macmillam, 1989, pp. 52-59; Ch.-0. Carbonell, La historiografía, ob

	 

	
estudiantes universitarios fueron entrenados en las tareas de inv gación histórica y, en algunos casos, incorporados al gremio. El mer manual influyente, del alemán Gustav Droysen, Elementos de toria, apareció en 1868. El segundo fue obra del británico Ed Freeman (Los métodos de estudio histórico, 1886), autor del memor aforismo: «La historia es la política pasada, y la política es la his presente». A él le siguieron los franceses Charles Langlois y Ch Seignobos (Introducción a los estudios históricos, 1898), cuyo dictum resuena en las aulas: «La historia se hace con documentos [...]. suple a los documentos, y donde no los hay, no hay historia». F mente, casi al término del siglo (1898) comenzaron a celebrarse primeros congresos internacionales 18•

	 

	 

	 

	
		NACIONALISMO E HISTORIA EN EL SIGLO XIX



	 

	Si bien la profesionalización de la historia es un fenómeno gener Europa y Norteamérica durante el siglo XIX («el siglo de la histor también es cierto que ese proceso y la expansión del método mental-positivista no dejó de ser paralelo al surgimiento de nebul escuelas nacionales de historia. Basta comparar a  Ranke con  las ras más notables de la historiografía inglesa o francesa: Thomas bington Macaulay (1800-1859) y Jules Michelet (1789-1874). En bos casos, la prédica rankeana del objetivismo y la neutralida fueron totalmente asumidas y se mantuvo la tesis de la participa interpretativa del historiador  en la construcción  del relato  históric

	Aun cuando sus relatos estuvieran basados en una exhaustiv vestigación archivística, Macaulay no desatendió nunca el asp retórico heredado de la tradición literaria y  fue  sobre  todo  un lente narrador. Esa preocupación por el efecto literario contin siendo una cualidad distintiva de la historiografía británica en el texto europeo. De igual modo,  Macaulay,  que fue diputado  liber el mayor exponente de la llamada interpretación whig (liberal) historia, que juzgaba los procesos históricos desde el metro  ofre por el presente tolerante, próspero  y complaciente  de la Inglaterr su época  y de la  reina Victoria. Unos  procesos  que  no se  reducí

	

	18 F. Stern, The Varieties o/History, cap. 10; H. Ritter, «Method», Dictionary

	cepts in History, ob. cit.; A. Marwick, The Nature o/ History, p. 57.
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	la historia política y diplomática al modo germano, sino q tendían a lo que hoy llamaríamos «historia social y cultu curando abarcar todo el campo de las actividades humana

	 

	[...] el progreso de las artes utilitarias y ornamentales, el ascens religiosas y los cambios del gusto literario, las costumbres de la generaciones, sin olvidar por negligencia las revoluciones que lugar en el vestuario, el mobiliario, la cocina y las diversiones pú

	 

	Macaulay llevó a la práctica ese programa historiográ popular Historia de Inglate"a desde la entronización de ]acab cada en 1849. No cabe olvidar la presencia de esta tradic do se contempla el florecimiento de la historia social y cu tánica y anglosajona en el siglo XX y, especialmente, d 1945.

	En la obra de Jules Michelet se encuentra también la entre una investigación archivística exhaustiva (desde 19 rector de los Archivos Nacionales franceses) y una par consciente (y en su caso emotiva y romántica) en  la con del relato histórico. En línea con la escuela histórica fra terior a la Revolución de 1789 (Augustin Thierry, Frarn;o Alexis de Tocqueville), Michelet elaboró una obra  histór la presentación de los conflictos  políticos e ideológicos s jía y conectaba con las condiciones sociales y económicas tes en cada coyuntura. Por esta razón, Karl Marx declaró

	«descubierto» la lucha de clases leyendo a los historiador ses. En el caso de la popular Historia de la Revolución fran 1853), Michelet combinó ese entretejimiento con un expl promiso republicano. Y a tono con éste y su ardiente nac romántico, otorgó el protagonismo revolucionario a un tórico que se configuraba como «el pueblo de Francia», laborioso de la población opuesto a los privilegiados y dos. El asalto a la cárcel real de París el 14 de julio de 17 caría la primera irrupción de este protagonista popular e ria nacional de Francia:

	

	19 F. Stern, oh. cit., cap. 5; G. P. Gooch, Historia e historiadnres en el

	15. Véase el texto de Macaulay en Robert Stinson (comp.), The Face Anthology of Classics in Historical Writing from Ancient Times to the Pre Nelson-Hall, 1987, cap. 12;JamesJoll, National Histories anti National cit., passim.

	 

	
 

	El asalto a la Bastilla no fue razonable en modo alguno, fue un acto d Nadie lo propuso, pero todos creyeron y todos actuaron. A lo largo d calles, de los puentes y de las avenidas, la multitud gritaba a la multitud la Bastilla! ¡A la Bastilla!». Y en medio del toque a rebato, todos oían la Bastilla!». Nadie, repito, dio la orden... ¿Quién lo hizo?: Los que tení devoción y la fuerza para hacer cumplir su fe. ¿Quién?: El pueblo, to mundo 20.

	 

	El nacionalismo romantlco apreciable en Michelet contri asimismo a fomentar el desarrollo de historiografías nacionale casi toda Europa a lo largo del siglo XIX. De hecho, la redacció historias nacionales fue una pieza clave en la configuración de novedosa conciencia de grupo «nacional» desarrollada con la in trialización, el crecimiento demográfico y urbano, y la alfabetiza de una población hasta hacía poco rural e iletrada. Tal fue la fun de la historia de Bohemia de Palacky (1836), el Sommario della dltalia de Cesare Balbo (1845), la Historia general de España de desto Lafuente (1850), etc. A su amparo, y con el concurso de históricos y ceremonias conmemorativas ad hoc (el culto franc Juana de Arco, la leyenda inglesa del sajón libre de nacimiento, mancia y la unificación peninsular visigoda en España), las difer burguesías europeas fueron creando su propia identidad nacio divulgando esa doctrina entre los demás grupos sociales 21•

	 

	 

	
		EL IMPACTO DEL MARXISMO



	 

	La segunda mitad del siglo XIX, a la par que se iban constituyend diversas escuelas  historiográficas  nacionales,  fue  también  esce de la aparición y difusión de la obra del filósofo revolucionario mán Karl Marx (1813-1883).

	El marxismo, como cuerpo de escritos elaborado por Marx, o en colaboración con su compatriota Friedrich Engels, es una sofía materialista de implantación política y vocación revolucio

	20 Recogido en R. Stinson, The Facies o/ Clio, cap. 13; G. Lefebvre, El nacimie la historiografía moderna, ob. cit., cap. 12; Christian Amalvi, «Michelet, el profet Correo de la Unesco, abril de 1990, pp. 15-16.

	21 G. P. Gooch en Historia e historiadores en el siglo XIX, cap. 22; Ch.-O. Carb La historiografía, ob. cit., pp. 105-109; P.M. Kennedy, «The Decline of the Na listic History in the West, 1900-1970», Journal o/Contemporary History, vol. 8, pp. 77-100.
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	Lenin apuntó las tradiciones intelectuales que se combin génesis del pensamiento marxiano: «la filosofía clásica economía  política  inglesa  y el socialismo  francés,  unido a

	nas  revolucionarias  francesas  en  general» 2•2        En   el  cont

	industrialización europea, con su secuela de cambios migración y desarraigo de masas campesinas, extensión d urbana y generación de una nueva clase obrera industrial riado), Marx abordó la crítica de esas transformaciones por su formación filosófica (se había doctorado en la Uni Berlín bajo la influencia del fallecido filósofo Hegel). Su co fue extendiéndose desde el plano intelectual y polític dactor de un periódico democrático de 1842 a 1843) hast de los fundamentos económicos y las consecuencias soc implantación del nuevo orden burgués y capitalista.

	En dicho proceso de análisis crítico, Marx acabó form filosofía de la historia que denominó «concepción materi historia» (conocida luego como «materialismo histórico») exposición sintética de la misma se recoge en el prefacio bución a la crítica de la economía política, publicado en 18 dres, donde Marx había fijado su residencia tras el fracaso lución de 1848 en el continente:

	 

	Mis investigaciones dieron este resultado:  que  las  relaciones como las formas de Estado, no pueden explicarse ni por sí mism llamada evolución general del espíritu humano;  que  se  originan las condiciones materiales de existencia [...]; que la anatomía  de hay que buscarla en la economía política [...]  El  resultado  gene gué y que, una vez obtenido, me sirvió de guía en mis estudio mularse brevemente de este modo: en la  producción  social de  s los hombres entran en relaciones determinadas, necesarias,

	de su voluntad; estas relaciones de producción corresponden a terminado de desarrollo de sus fuerzas productivas materiales. de estas relaciones de producción constituye la estructura econ sociedad, la base real, sobre la cual se eleva una superestructu

	

	22   V. l. Lenin, «Carlos  Marx», en  Obras escogidas, Moscú,  Progreso

	p. 28; David MacLellan, Karl Marx. Su vida y su obra, Barcelona,

	D. MacLellan, «La concepción materialista  de  la  historia»,  y  Pierre la historia», ambos en vv AA, Historia del marxismo. El marxismo en tie Barcelona, Bruguera, 1979, vol. l. Véase igualmente las contribucione

	na, J. J. Carreras, S. Juliá y otros en «El marxismo y la historia», vv A

	en España, Madrid, FIM, 1984.

	 

	
política y a la que corresponden formas sociales determinadas de concienc El modo de producción de la vida material condiciona el proceso de vi social, política e intelectual en general. No es la conciencia de los hombr  la que determina la realidad; por el contrario, la realidad social es la que d termina su conciencia 23.

	 

	Esa perspectiva crítica materialista y dialéctica de los fenómen históricos se concebía como un instrumento para la acción revoluci naria, para la intervención consciente al lado de los explotados en lucha de clases que resultaba de la existencia de la propiedad priv da de los medios de producción y de la división de la sociedad grupos definidos por su relación con esos medios. A juicio de Mar las transformaciones acarreadas por la industrialización estaban gen rando por vez primera una clase universal, el proletariado, que p dría y habría de ser el agente y sujeto histórico de una  revoluci  que diera al traste con la organización capitalista y el dominio de burguesía, aboliendo la propiedad privada y permitiendo el fin de sociedad de clases y la explotación humana.

	La faceta dual que se advierte en la obra marxiana es la base d desarrollo alternativo que puede hacerse  (y  se  hizo)  del  mismo: bien acentuar el aspecto crítico-descriptivo, subrayando el caráct material de las estructuras productivas y de la  dialéctica  objetiva  e tre relaciones de producción y fuerzas productivas (origen de la int pretación del marxismo como «determinismo y reduccionismo ec nomicista»); o bien subrayar el carácter activo de los agentes  social de la lucha de clases, en cuyo caso se tiende a contemplar el proce histórico bajo el prisma de la lucha política clasista y a concebir é como «el motor de la historia». En términos generales, ésa es la dob faceta que se advierte en el propio Marx, que escribe tanto  El ma fiesto comunista (1848) como El capital (libro I, 1867). No cabe olvid este dualismo fehaciente al examinar el desarrollo multiforme y he rogéneo de lo que habrá de ser la escuela historiográfica marxista.

	En todo caso, la influencia de Marx sobre la práctica de la pro sión histórica fue mínima durante la  segunda  mitad  del  siglo  X Sólo en las primeras décadas del siglo del xx, y sobre todo tras la p mera guerra mundial y la revolución bolchevique de 1917, el marx

	 

	

	iJ K. Marx, Contribución a la crítica de la economía política, Madrid, A. Coraz 1978, pp. 42-43; cf K. Marx, Sociología y filosofía social (edición de T. Bottomor

	
		Rubei), Barcelona, Península, 1978, pp. 71-86.
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	mo penetró e influyó con fuerza en el gremio profesional

	toriadores.

	 

	 

	 

	
		RETOS Y RESPUESTAS DE LA CIENCIA HISTÓRICA EN LOS ALBORES DEL SIGLO XX



	 

	Al comenzar el siglo xx,  la  práctica  histórica  de  los estaba firmemente asentada sobre el modelo empírico-posi su principio de objetivismo y neutralidad) e historicista (

	1 tensión de comprender lo «único e irrepetible») que había

	Alemania cien años antes. Incluso en Francia, pocos se ha vido a contestar el dictum de Fuste! de Coulanges  (1830- soy yo el que hablo, es la historia la que habla a través de bién en Inglaterra, lord  Acton  era capaz de  poner en  marc la gran empresa colectiva que fue The Cambridge Modern H confianza de que:

	 

	[...] nuestro Waterloo deberá satisfacer por  igual  a los franceses ses, a los alemanes y a los holandeses;  que  nadie  pueda  decir,  s la lista de autores, dónde dejó de escribir  el obispo de  Oxford  y yó Fairbairn o Gasquet, Liebermann o Harrison 24•

	 

	Y sin embargo, ya entonces apuntaban serias dudas d profesión y fuera de ella sobre la validez de las premisas los resultados prácticos del método rankeano. Es cierto mediados del siglo XIX habían surgido críticos notables ción. En 1872 el suizo Jacob Burckhardt (1818-1897) hab do suceder en la cátedra a su maestro Ranke en desacue metodología «fría» y su pretensión de haber eliminado al construcción de un relato histórico ajeno al arte literari frente a la concentración abusiva en la historia política y

	
	· de la escuela alemana, Burckhardt retomó la idea de una



	i la cultura y publicó La civilización del Renacimiento en Italia

	/1ºs Estados  Unidos, Frederick Jackson Turner (1861-193

	 

	24 Recogido en F. Stern, The Varieties o/ History, pp. 246-249. La ci una certera exposición sobre la situación en el período de cambio de si en Geoffrey Barraclough, Main Tremís in History, Nueva York, Holm Publishers, 1979, pp. 5-8.

	 

	
se alejaba del campo político-diplomático y abría la joven historio fía norteamericana a la influencia de otras ciencias sociales re cristalizadas: «debe tenerse en cuenta todas las esferas de la activi del hombre». Su fructífero ensayo histórico sobre El significado d frontera en la historia americana (1893) reflejaba por igual el interés la geografía y su familiaridad con las doctrinas contemporáneas darwinismo social 25.

	Por otro lado, desde 1883 el  filósofo  Wilhelm  Dilthey  h puesto en cuestión las pretensiones  rankeanas  de  que el  conocim to histórico era tan científico como el logrado por  las ciencias  nat les y que era posible neutralizar al historiador en el proceso de in tigación  y en la  narración  resultante.  Las dudas sembradas  crecie a la par que comenzaba  a cuestionarse  la validez social de una  pl de de monografías  históricas  exhaustivas  sobre  minúsculas  parc de hechos pasados («únicos e irrepetibles»), escritas en una jerga comprensible para el lego y destinadas al consumo de los colegas especialidad. En gran medida, la Cambridge Modern History fue ta síntoma de una insatisfacción profesional con esa tendencia a la e cialización aislacionista como intentos de combatirla mediante un fuerzo colectivo para lograr una síntesis histórica comparativa, de lidad y destinada al público general.

	Al mismo tiempo, la expansión del movimiento obrero y soci ta desde el último cuarto del siglo en Europa y el mundo occide fue ampliando la influencia del marxismo sobre el conjunto de ciencias humanas. Bien sea porque asumieran las premisas filósof y políticas del marxismo o porque las rechazaran, los mejores cult dores de la sociología, la economía política y la historia no pudie seguir manteniéndose ajenos a sus tesis y a su concepción de la hi ria y de la implantación política de las ciencias humanas.

	En no poca medida, el atractivo y reto intelectual del marxi provenía de su capacidad para dar cuenta global y racional del c efectivo de los procesos históricos: las causas de las transformaci en la estructura económica, la modalidad de su conexión con conflictos sociales y políticos coetáneos y la manera como ello s flejaba y condicionaba el universo intelectual y cultural corres diente. Aparecía así como un verdadero modelo interpretativo

	

	25 A Marwick, The Nature of History, p. 45; H. Ritter, «Cultural History», Dicti of Concepts in History; R Stinson, The Faces of Clio, cap. 16; F. Stern, ob. cit., cap 13; Peter Burke, Sociología e historia, Madrid, Alianza, 1988, pp. 25-26.
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	iniciar la investigación en las ciencias humanas, superando miento del modelo descriptivo empírico-positivista. En calid perspectiva materialista de análisis de la  historia  humana  s cia desbordó considerablemente a los pocos profesionales declarados. Es bien sabido, por ejemplo, la importancia qu marxismo en el desarrollo del pensamiento  sociológico  de ber, en la filosofía e historia de Benedetto Croce, y en la política de Vilfredo Pareto, Gaetano Mosca  y  Robert  Mic que sólo fuese como contrafigura frente a la cual tallaron su ideas. Todos ellos aceptaban «la legitimidad relativa de la materialista de la historia», aunque rechazasen las proposici ticas derivadas por Marx 26.

	Una de las más claras influencias indirectas (y en algu directas) del marxismo en la historiografía puede aprecia cristalización de dos disciplinas históricas especializadas en res del siglo xx: la historia económica y la historia social.

	Por supuesto que siempre había  habido  una  sección en los estudios históricos previos a esa época (o secciones en las obras de economistas: Adam Smith, La riqueza de las Pero sólo desde los años finales del siglo XIX, con el desar versal de las transformaciones capitalistas y la difusión de económicas marxianas en el ámbito cultural, el estudio de mía de tiempos pretéritos pasó a constituirse en disciplina

	y reconocida dentro del  gremio. Hitos  claros  en  ese  proce la publicación de las famosas Lecciones sobre la Revolución de Arnold Toynbee (1884) y el libro La organización industria glos XVI y XVII, de George Unwin (1904). En Estados Unid ciente atención por las  realidades  económicas  que  operab del comportamiento sociopolítico dio origen a una obra clá escuela histórica progresista,  heredera  de  Turner:  en  1913 el libro Una interpretación económica de la Constitución, d Beard, señalando claramente la tendencia a la aproximac ciencias sociales que va a caracterizar a la historiografía nort na en lo sucesivo 27•

	

	26 Sobre la situación finisecular de las ciencias sociales véanse: H. Conciencia y sociedad La reorientación del pensamiento social europeo, 1890-19 Aguilar, 1970; y Roland N. Stromberg, Historia intelectual europea desde 17 Debate, 1990, p. 174 y ss.; G. Barraclough, Main Trends inHistory, pp. 17-21

	27 H. Ritter, «Economic History», Dictionary o/ Concepts in History;

	 

	
Por su propia naturaleza,  la historia  económica  fue  un correcti al modelo historiográfico rankeano (sobre todo, a la tesis de la co prensión hermenéutica de  hechos  singulares,  únicos  e  irrepetible En primer lugar, porque la historia económica se ocupaba de preci producción, nacimientos, defunciones, etc.: magnitudes cuantificab que reflejaban fluctuaciones temporales de largo plazo, con curvas ciclos, y que permitían descubrir constantes o hacer generalizacion empíricas. Además, el material de la historia económica se presenta como estructuras y procesos anónimos y masivos, donde la indi dualidad humana quedaba subsumida y recogida en configuracion sociales reflejables en cuadros y gráficos estadísticos. En definitiva, historia económica demostraba que la subida de los precios  en período pretérito había sido un fenómeno, un suceso, historiable c tanta propiedad como la batalla, el tratado diplomático o el episod político privilegiado por la historiografía tradicional.

	La especialidad de historia social como «estudio de grupos soc les, sus interrelaciones y sus funciones en las estructuras y proces económicos y culturales» surgió también en el período de cambio siglos, sobre el mismo sustrato que la historia económica (la form ción de la economía  mundial y de las sociedades  de masas prop de las economías industriales). Previamente, durante el siglo XIX, término se había aplicado a los relatos históricos que trataban de « pobres» y de las «clases bajas y laboriosas» 28•

	La conexión de esta disciplina con el movimiento socialista entresiglos (marxista o no) es aún más apreciable que en el caso de historia económica. En Gran Bretaña, el matrimonio socialista  Bea ce y Sidney Webb inició en 1894 el estudio de las nuevas organi ciones obreras con la publicación de su obra Historia del sindicalis

	Otro matrimonio, John  y Barbara  Hammond, fue autor  de una

	logía clásica y pionera sobre el efecto de la industrialización britá ca en las clases populares: El trabajador del campo, editado en 19

	de, «La historia económica y los economistas», en Papeles de Economía Española, n 20, 1984, pp. 363-381; R. Stinson, oh. cit., cap. 17; F. Stern, ob. cit., pp. 304-3

	J. Fontana, Historia, pp. 187-190; Cario M. Cipolla, Entre la historia y la economía. In

	ducción a la historia económica, Barcelona, Crítica, 1991.

	28 H. Ritter, «Social History», Dictionary of Concepts in History; Peter Burke, Socz' gía e histon'a, cap. l; Ángeles Barrio Alonso, «A propósito de la historia social, del m miento obrero y los sindicatos», en G. Rueda (comp.), Doce estudios de historiografía temporánea, Santander, Universidad de Cantabria, 1991, pp. 41-68;Julián Casanova, histon'a social y los historiadores, Barcelona, Crítica, 1991; Harvey J. Kaye, Los historiad marxistas británicos, Zaragoza, Universidad, 1989, pp. 126-129.
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	El trabajador urbano, (1917) y El trabajador artesanal (1919). ción abierta en Francia por Jean Jaures (Histoire socialiste de tt'on Franfaise, 1901-1904) se perpetuó como historia social no de Georges Lefebvre (Los campesinos del Norte en la francesa, 1924) y de Ernest Labrousse. En Bélgica, la histo mica y social se consolidó plenamente con los trabajos de renne sobre el origen mercantil  del  renacimiento  urbano (Las ciudades de la Edad Media, 1927) y sobre la ruptura de mediterránea clásica bajo el impacto de la expansión (Mahoma y Carlomagno, 1937).

	 

	 

	 

	
		LA ESCUELA FRANCESA DE ANNALES



	 

	Dentro de esa evolución que experimenta la historiografía meras décadas del siglo, y tras el trauma  que significó la Gr de 1914-1918, tuvo lugar el nacimiento de la revista france bría de aglutinar a la llamada «Escuela de  Annales» 29•  En cien Febvre (1878-1956) y Marc Bloch (1886-1944) fundaro nales d'Histoire Économique et Socia/e (desde 1945, Annales. Sociétés, Civilisatt'ons). Su propósito era ofrecer una altern práctica historiográfica dominante, superando el enfoque plomático y militar. De hecho, la renovación historiográfica les se basó en la enorme ampliación de los campos  de trab uso de métodos de investigación tomados de otras disciplin lisis sociológico y demográfico, el trabajo de campo geogr nológico, la estadística, el estructuralismo lingüístico, la

	el método comparativo, etc. Sus fundadores ofrecieron bue de la valía de los resultados de tal renovación: Bloch con L res originarios de la historia rural francesa (1931), y Febvre con ma del descreimiento en el siglo XVI: la religión de Rabelais (1942) Sin embargo, el verdadero triunfo de la escuela historio

	Annales sólo tuvo lugar después de la segunda guerra mun do su modo de entender la práctica de la historia se gen Francia y se exportó a buen número de países europeos

	29  Fran ois Dosse, La historia en migajas. De «Annales» a la «nueva histor

	IVEI, 1988; L. Febvre, Combates por la historia, Barcelona, Ariel, 1974; Jea

	«France» en G.G. Iggers y H. T. Parker (comps.), International Handbook Studies, Londres, Methuen, 1979, pp. 175-192;]. Fontana, Historia, cap. 11

	 

	
que se encontraba España) y extraeuropeos (notablemente, Améri Latina). Dicho triunfo fue incontestable a partir de 1956, cuando Fe nand Braudel (1902-1985) asumió la dirección de la revista a la mu te de Febvre.

	Desde la publicación de El Mediterráneo y el mundo mediterrán en la época de Felipe II (1949), Braudel había sido el sistematizador d

	«modelo ecológico-demográfico» (o «paradigma estructural geo-hist rico») que caracterizaría el trabajo investigador de los integrantes Annales 30• Su libro estudiaba  ese  amplio  espacio  geográfico  en siglo XVI atendiendo a tres tiempos/niveles distintos: en la base, tiempo de la «larga  duración»  que  corresponde  a las «estructuras» la historia («ciertos marcos geográficos, ciertas realidades biológic ciertos límites de productividad, y hasta determinadas coacciones pirituales»); por encima, el tiempo de la duración media que corre ponde a la coyuntura, entendiendo por tal los procesos sociales, ec nómicos y culturales que se revelan  en ciclos: «una curva de  preci una progresión demográfica, el movimiento de salarios,  las variaci nes de la tasa de interés» etc.; finalmente, en «el tercer  nivel», el tie po corto y breve del «individuo y el acontecimiento», la historia «e sódica» que básicamente era una historia política tradicional. E jerarquía de tiempos y planos tendía, por su propia naturaleza, a p vilegiar el estudio de los dos primeros órdenes, a practicar una  «h toria estructural»  o  «coyuntural»  y despreciar  la «historia  episódic y los acontecimientos (meras «espumas superficiales», «crestas de o que animan  superficialmente  el  potente  movimiento  respiratorio una masa oceánica»).

	Siguiendo ese modelo (basado en «férreas limitaciones de m thusianismo y ecología», según Lawrence Stone), los historiadores Annales se volcaron a estudiar,  con  métodos  innovadores,  proces de larga y media duración sobre marcos geográficos precisos  y asu tos poco tradicionales y metapolíticos. En el plazo de dos décadas, fenómeno había producido, como mínimo, dos consecuencias.

	En primer lugar, los «analistas» acudieron a la estadística p penetrar en la «larga duración» y la «coyuntura» y así crearon la «h toria serial», definida por Pierre Chaunu como «una  historia  intere da menos por los hechos inviduales [...] que por los elementos q

	

	3° F. Braudel, La historia y las ciencias sociales, Madrid, Alianza, 1968; Lawrence ne, «History and the Social Sciences in the Twentieth Century», en The Past and the sen Londres, Routledge and Kegan Paul, 1981, pp. .3-44.

	 

	
pueden ser integrados en una serie homogénea». El resul chismo del número y la serie fue bien expresado por  Emm Roy Ladurie: «la historia que no es cuantificable no pued científica» y «el historiador del mañana será programador putadoras] o no será nada».  Por  otra  parte,  se  redescubrió de la historia cultural bajo la  rúbrica  de  «historia  de  las des» y se abordó su  estudio  siempre  con  un  aparato  met que tenía en la cuantificación estadística  su  medio  y  obje mo. Con estas orientaciones teóricas y metodológicas tan desde principios de la década de  los setenta  la  importancia cia de Annales en el ámbito historiográfico internacional ciendo en favor de corrientes renovadoras procedentes de glosajona.

	 

	 

	 

	
		LA HISTORIOGRAFÍA MARXISTA BRITÁNICA



	 

	. En paralelo al relanzamiento de Annales después de 1945

	, riografía de tradición marxista  comenzó  una  brillante  exp Gran Bretaña. El hito clave de ese  proceso  fue  la fundació de la revista Past and Present, en plena época de la guerra f de la empresa estaban un grupo de historiadores de inspira xista (el arqueólogo Vere Gordon Childe, el medievalist

	. Hilton,  el  modernista   Christopher   Hill,  el  contemporani i Hobsbawm, el economista Maurice Dobb) e historiadores nales de las ciencias sociales que no temían asociarse con

	: ñía: Geoffrey Barraclough, R.R. Betts y A.H.M. Jones, po

	\) Sobre la apertura  de miras que  revelaba  ya esa  misma col

	:  la revista  pasó a convertirse en el adalid de la renovación   d

	: dios históricos británicos 3•1

	Ciertamente,  la tradición  historiográfica marxista  en  G

	ña estaba entonces muy alejada del anquilosamiento a que gado la única historiografía marxiana de importancia cuan generada en la Unión Soviética a partir de 1917 como id

	

	31 C.P. Hill, R. Hilton y E.]. Hobsbawm, «Past and Present. Origi Years»,  Past and Present, núm. 100, 1983,  pp. 3- 14; Harvey J. Kaye, Los

	marxistas británicos, Zaragoza, Universidad, 1989; R. Aracil y M. García xismo e historia en Gran Bretaña», en Richard Johnson et al., Hacia una lista, Barcelona, Ediciones del Serbal, 1983.

	 

	
Estado, cuya alma había sido Mijail Pokrovski (1868-1932). Desd finales de los años veinte, a la par que se aceleraba el proceso d burocratización que había de conducir al estalinismo, la histori grafía soviética había ido subordinando (de grado o por fuerza) s investigaciones a las directrices políticas del Partido Comunista  d la Unión Soviética. Y ello porque, en  palabras  de  Krusche  todavía en 1956, «los historiadores son peligrosos, son capaces d poner todas las cosas patas arriba. Hay que vigilarlos». En otro o den, la historiografía marxista en Francia, bien representada en l estudios sobre la revolución de 1789 (Albert Soboul) o la histor social y económica europea (donde sobresale Pierre Vilar y su m numental Cataluña en la España moderna, 1962), fue seriamente lim tada en su crecimiento y renovación por el influjo teórico del fil sofo Louis Althusser. Bajo su amparo, una forma escolástica d marxismo estructuralista se difundió por toda Europa occidental América latina, dañando seriamente el valor de las investigacion históricas emprendidas sobre sus presupuestos 32.

	La falta de unos contextos políticos y culturales similares, jun con la existencia de una vigorosa tradición de historiografía soci autónoma, contribuyen a explicar el contraste que supone la vita dad de los historiadores marxistas británicos a partir de 1952. S aportaciones más destacadas se sitúan en el ámbito de la histor social y cultural británica y europea desde la Edad Media hasta época contemporánea. En marcado contraste con la Escuela Annales, sus investigaciones combinaron la aplicación de los mét dos disponibles de otras ciencias humanas con el tratamiento asuntos «estructurales» tanto como «episódicos», restituyendo a política un lugar central en la evolución histórica al considerar como el plano en el que se resuelven las tensiones y proyectos a tágonicos que están latentes en toda sociedad de clases. Y esa ele ción metodológica, en palabras posteriores de Hobsbawm, ten como base la premisa de que:

	 

	No hay nada nuevo en elegir la contemplación del cosmos mediante microscopio en vez de un telescopio. Mientras sigamos estudiando el m

	

	32 G. Barraclough, Main Trends in History, pp. 21-28; E. Breisach, Historiography, c 25; S.H. Baron y N.W. Heer, «The Soviet Union: Historiography Since Stalin»,

	G.G. Iggers y H. Parker, International Handbook o/ Historical Studies, cap. 15; J. F

	tana, Historia, pp. 214-226.

	 

	
mo cosmos, la alternativa de microcosmos o macrocosmos es elegir la técnica apropiada3 3_

	 

	A la nómina de historiadores británicos debe añadirse cho propio Edward P. Thompson, cuyo estudio sobre La histórica de la clase obrera en Inglaterra (1963) renovó por co sentido de los conceptos de «clase» y «lucha de clases» en gación histórica, superando su mera definición en términos cos mecanicistas para resituarlos en contextos sociales y forjados en la propia experiencia y práctica política de los grupos de la sociedad. El mismo Thompson, entendiendo mo como filosofía crítica e implantada políticamente, arrem tra el estructuralismo althusseriano y sus efectos esteriliza práctica histórica con su Miseria de la teoría (1978). En est el conjunto de la obra de estos autores británicos es  una ción a la idea misma de que el marxismo es «una ciencia» e do althusseriano, retornando a la concepción de una filoso una cosmovisión materialista, que no conlleva el uso prec unos términos acuñados («modo de producción», «formaci micosocial») ni la aceptación de unas leyes universales de histórica fijadas en algún texto canónico de los maestros.

	 

	 

	 

	
		LA CLIOMETRÍA NORTEAMERICANA



	 

	La última de las grandes corrientes de investigación históric da después de la segunda guerra mundial tuvo  su  orig Estados Unidos. Se trata de la «Nueva Historia Económic metría, que se define más por el método utilizado que por e material al que se aplica (ya que se ejerce igualmente en hi nómica, social, demográfica, familiar o política). En este investigación cliométrica consiste en la utilización exhaust método cuantitativo, en la aplicación de unos modelos teór máticos explícitos, y en el tratamiento informático de la cantidades  de información  estadística  recogida  y elaborada

	

	33   E.]. Hobsbawm, «The Reviva! of  Narrative: Sorne Comments», Pas

	núm. 86, 1980, p. 7.

	34   Patrick O'Brien, «Las principales corrientes actuales de la historia

	Papeles de Economía Española, núm. 20, 1984, pp. 383-399; H. Ritter, «Q

	 

	
que respecta a su prescripción del uso exclusivo de la cuantifi ción, es fácil percibir que una de las últimas tendencias de Ann tiende a confluir (o confundirse) con las premisas de la escu cuantitativa.

	La fecha fundacional de la cliometría podría ser 1958, cuan Alfred H. Conrad y John R. Meyer publicaron su estudio sobre economía esclavista en el Sur prebélico», en el que las fuentes e dísticas disponibles eran sometidas a exhaustivos análisis matem cos para obtener esta conclusión: antes de comenzar la guerra Secesión americana (1861), el esclavismo era rentable pero su m tenimiento exigía la expansión hacia el sudoeste. Robert W. Fo utilizó técnicas análogas, incluyendo la construcción de mode contrafactuales, en su libro Los ferrocarriles y el crecimiento económ americano (1964), donde concluía que el efecto dinamizador de medio de transporte sobre la  economía  norteamericana  del  si XIX había sido menor de lo afirmado por los primeros historiado económicos. Diez años más tarde, el mismo autor, en colaborac con Stanley L. Engermann, presentaban otra polémica obra clio trica, Tiempo en la cruz: la economía de la esclavitud negra america concluyendo no sólo que la esclavitud  había sido  rentable sino las condiciones materiales de los esclavos sureños no habían s peores que las de los asalariados libres del Norte.

	Desde entonces, los estudios de tipo cliométrico se han ido pandiendo en todos los campos donde existen las mínimas fuen estadísticas susceptibles de tratamiento informático. Y en  paral se han incrementado las llamadas de alarma  sobre  los  riesgos esa aplicación «inmoderada y sin juicio del uso de la cuantifi ción» (L. Stone), basándose sobre todo en la falta de  fiabilidad las estadísticas históricas existentes y los problemas de  verificac y contraste de la inmensa cantidad de datos informáticos  emp dos. En cualquier caso, no cabe duda de que «la búsqueda d cantidad», al decir de Barraclough, es «la más poderosa de las n vas tendencias en historia, el factor supremo que distingue las tudes históricas de la década del setenta».

	

	Quantitative History», Dictionary of Concepts in  History, pp.  351-355; R. Stin The Faces of Clio, cap. 20; Lawrence Stone, «History and the Social Sciences in Twentieth Century», en The Past and the Present, pp. 32-40; Sebastián Col!, «La n historia económica y su influencia en España», en G. Rueda (comp.), Doce estudi historiografía contemporánea, Santander, Universidad de Cantabria, 1991, pp. 69-119.

	 

	
 

	 

	
		RENOVACIÓN Y DESARROLLO EN LA HISTORIOGRAFÍA



	 

	Al margen y a la par que las tres grandes corrientes que h lado, desde la década de los cincuenta se fue produciendo vación notable en los presupuestos y métodos de las esp históricas que más habían sufrido el embate contra el llam vismo decimonónico: la historia política y diplomática. ambas especialidades habían seguido practicándose en el tórico con gran dedicación y éxito público, aun cuando n afectadas por las tendencias de la vanguardia historiográ mente, a lo largo de los años  cincuenta,  la conexión  con  lo y los modelos teóricos de las restantes ciencias sociale alcanzó a estas disciplinas. La historia política dejó de ser l historia elitista y belicista «del tambor y la corneta», al ig historia diplomática superó el nivel de relato de «los entre cortes y las cancillerías».

	Por ejemplo, la Storia della politica estera italiana dal 18

	de Federico Chabod (1951) y la obra de Arno J. Mayer sob

	de 1917, Los orígenes políticos de la nueva diplomacia (1959) ron la tesis tradicional que concebía la política exterior co autónomo y demostraba el modo en que su formulación y dependía no sólo de los intereses del Estado en el escenar cional sino también y fundamentalmente de las tensiones ción de fuerzas sociopolíticas que se daban en el interior Estado. En el mismo sentido, en 1961 aparecía Los objetiv de Alemania en la Primera Guerra Mundial de Fritz Fischer. revelaba que las elites dirigentes germanas habían decidido la guerra en 1914 porque la expansión en Europa central parecía el único medio de preservar el orden social establ te a las presiones democratizadoras de las clases populare La tesis consecuente de que la elite dirigente del Reich h ciado el estallido del conflicto no sólo generó una acre disc los historiadores alemanes (la «controversia Fischer», prefig la «querella de los historiadores» de 1986-1987) sino que siempre la tesis rankeana del «primado de la política exterio

	

	35 «Diplomatic History» y «F. Fischer», en J. Cannon, The Blackwel Historians, pp. 109-111 y 133-134; Donald Cameron Watt et al, «What History?»  en J. Gardiner  (comp.), What is History  Today?,  Londres,  Mac

	 

	
A partir de los trabajos de Chabod, Mayer y Fischer, la histo política y diplomática, renacida esta última como historia de las re ciones internacionales, retomaron su lugar en la vanguardia de la novación teórica y metodológica de las disciplinas históricas.

	Un renacimiento «modernizante» similar tuvo efecto  en  el  ám to de la historia cultural. En realidad, la tradición «disidente» Burckhardt se había perpetuado de la mano de cultivadores tan cundos como el holandés Johan Huizinga (El otoño de la Edad Med de 1919). Sobre esta base de  historia  intelectual  y de  «alta  cultur las corrientes surgidas después de 1945  se reflejaron  en  la  discipli el impulso  de la cuantificación y el ensanchamiento de su  campo  h ta incluir las manifestaciones de la cultura  de  masas. En ese  proce de reorientación hacia la «cultura popular», la obra del italiano Ca Ginzburg, El queso y los gusanos: el cosmos, según un molinero del si XVI (1976), fue un hito clave. No en vano, la historia del proce inquisitorial contra el molinero hereje informaba más sobre el  a biente y sociedad renacentista italiana que las  historias  repletas largas series de datos cuantitativos.

	De igual modo, la expansión temática de la historia de la cultu popular posibilitó la creciente atención hacia el papel de la mujer la historia, al compás de su progreso civil y laboral en las sociedad occidentales de posguerra. Prueba de esta conexión es que el trab pionero en este campo fuera obra de la norteamericana, Mary Rit Beard, autora en 1946 de La mujer como una fuerza en la historia 36 .

	El desarrollo de la historia  de la  cultura  popular  fue  propicia en gran medida por la expansión de la historiografía en las nue naciones del Tercer Mundo que iban surgiendo del proceso de d colonización iniciado en 1945. Esta expansión de la historiogra académica en nuevos ámbitos geográficos donde la tradición arc vística era muy tenue o inexistente promovió una gran innovaci metodológica: el recurso a la historia oral, a las fuentes orales, co medio principal para la elaboración del relato  histórico. En  los  n vos estados africanos, por ejemplo, la tradición oral, junto con la

	

	pp. 131-142; Peter Clarke, «Política! History in the 1980s», en Th. Rabb y R. Rotb (comps.), The New History, Princeton, University Press, 1982, pp. 45-47.

	36 H. Ritter, «Cultural History», Dictionary  o/  Concepts  in  History; Olwen  H ton et al., «What is Women's History?», en J. Gardiner (comp.), ob. cit., pp. 82

	
		Ginzburg, El queso y los gusanos, Barcelona, Muchnik, 1981; Bonnie S. Anderso Judith P. Zinsser, Historia de las mujeres: una historia  propia, Barcelona, Crítica, 19 2 vols.



	 

	
queología, constituían el único depósito disponible para kar su historia precolonial y aun colonial. La consecuente

	¡sistemática  de  testimonios de ancianos, de cuentos,  leye

	nealogías conservadas por tradición oral fomentaron, por naturaleza,  una  historia de  la cultura  popular  cuyos mé

	ron  paulatinamente asimilados  por la historiografía occid

	lese  mismo  método  y  sus  materiales  fueron  acercando  l

	1 cultural a la antropología.

	De hecho, el último rasgo que  ha  caracterizado  reci el desarrollo de la historiografía ha sido el acercamiento todos y técnicas de  los estudios  antropológicos. En  ciert la influencia de la antropología parece haber desplazado tuvo la sociología y la economía  sobre la  práctica  histo en las décadas previas. El cambio de referente preferido como consecuencia modificaciones sustanciales: la  «m ria» privilegiada por las tendencias sociológicas y econo devenido en  «microhistoria» para  los historiadores-antrop

	!   trospectivos; el estudio de estructuras y procesos globales

	\  rabies  ha dejado  paso a una  perspectiva  centrada  en el ac    ' dual y en el estudio de sus acciones y concepciones sim

	
	· búsqueda analítica de causas del cambio histórico en con



	. ciales  y  políticos  materiales  y  supraindividuales  ha  cedid no a  la  narración  de  la  vida  cotidiana  y  la  experiencia los protagonistas históricos.

	Sin embargo, ese proceso de acercamiento a la ant como los habidos con anterioridad a otras ciencias, no h gular ni afecta por igual a todas las especialidades que h dentro de la historia científica: la historia militar, política, ca, social, religiosa, de la ciencia y tecnología, de las m arte, intelectual, diplomática, de la cultura popular, etc. ellas y dentro de cada una,jmpera un variado pluralism lógico que les permite, no ob;tarite, seguir cumpliendo su ble funéion social y cultural. Eso sí y como siempre: alg rias e historiadores lo hacen mejor que otros.

	 

	

	37 Joseph Ki-Zerbo, «La  tradición  oral  como  fuente  historiográfica», la Unesco, abril de 1990, pp. 43-46; Alicia Alted, «El testimonio oral com tórica», Perspectiva contemporánea, núm. 1, 1988, pp. 155-162; Philippe voces que nos llegan del pasado, México, FCE, 1986.

	 

	
 

	NOTA DE ORIENTACIÓN BIBLIOGRAFICA

	 

	La bibliografía en lengua española sobre historiografía europea y univer no es muy extensa. Cualquier lectura o estudio en profundidad de estas terias exigiría la consulta de libros en idiomas extranjeros, especialmente inglés o francés. A continuación se ofrecen una serie de orientaciones  p la lectura o consulta de las obras que, a nuestro entender, son más útile informativas en su respectivo campo. En el apartado final se recoge la r rencia exacta y completa de estas obras, así como una muestra  más am de la bibliografía general existente sobre historiografía.

	Por lo que respecta a  manuales  de  historia  de  la  historiografía,  exis ya buenas introducciones hechas por autores españoles. Entre ellas,  c destacar el estudio clásico de Josep Fontana (Historia. Análisis del pasad proyecto social) y el trabajo de Pelai Pages (Introducción a la historia). Tamb resultan útiles los opúsculos de Enrique Moradiellos (Las caras de Clío), C los M. Rama (La historiografía como conciencia histórica), y Manuel Tuñón Lara (Por qué la historia). Fernando Sánchez Marcos es autor de una vali antología de textos de historiadores  hasta  la  Ilustración  que  contiene  a más útiles introducciones a cada período: Invitación a la historia. De Herod a Voltaire.

	La nómina de manuales de historiografía realizados por  autores extra ros, traducidos o  no  al español,  es  muy  amplia  y variada. Cabe  iniciarla la pequeña síntesis del francés Charles-Olivier Carbonell (La historiogra También destaca por su valor el reciente estudio de Ernst Breisach (Hi riography: Ancient, Medieval and Modern), publicado en 1983. Más antigu pero todavía útiles por su riqueza  informativa,  son  las  obras  del  su Eduard Fueter (Historia de la historiografía moderna, de 1911) y del nortea ricano James W. Thompson (A History of Historical Writing, de 1942). Si teniendo utilidad el trabajo enciclopédico de Harry E. Barnes, de 1962 History of Historical Writing). Más actualizadas en su contenido resultan obras del británico Arthur Marwick (The Nature of History, 1989); y de franceses Guy Bourdé y Hervé Martín (Las escuelas históricas, de 1983).

	Existen varios diccionarios biográficos y temáticos dedicados a la hi riografía. De entre los biográficos, cabe destacar los más  recientes,  edita  por John Cannon (The Blackwell Dictionary of Historians, de 1980) y por cían Boia (Great Historians /rom Antiquity to 1800, de 1989). Entre los tem cos, sobresalen el dirigido por el francés André Burguiere (Diccionario de ciencias históricas, de 1986), y el editado por el norteamericano Harry Ri (Dictionary o/ Concepts in History, de 1986).

	Las antologías de textos de obras históricas suelen contener siempre introducción general  y  presentaciones  de  los  autores  seleccionados.  E las disponibles en el  mercado  bibliográfico,  destacan  por  su  calidad  y ser complementarias las editadas por Donald R. Kelley (Versions of His

	 

	
from Antiquity to the Enlightenment, publicada en 1991) y la de (The Varíeties of Hístory. From Voltaire to the Present, de 1970). Rob es el editor de una antología más general y sintética: The Faces Anthology of Classics in Historical Writing/rom Ancient Times to the 1987.

	Por lo que respecta a la historiografía de épocas determinad podría ser inabarcable si atendiéramos a  todo  lo  publicado.  Un muy sumaria incluiría las siguientes obras. Para  la  Antigüedad, tanto el cercano Oriente como el ámbito clásico, podría recomen tudio de John Van Seters, In Search o/ History. Historiography in World, de 1983; los artículos de Arnaldo Momigliano reunidos e riografía griega; y la síntesis de Jean-Marie André y Alain Hus (La Roma). Sobre la Edad Media y Moderna, cabría citar a Berna (Histoire et culture historique dans l'Occzdent médiéval de 1980), los Emilio Mitre en su Historiografía y mentalidades históricas en la Euro (1982), y la insuperable investigación de Denys Hay, Annalists and Western Historiography /rom the Eight to the Eighteenth Century (197 siglo de la historia», sigue siendo útil el libro de George P. Gooch historiadores en el siglo XIX, de 1913). Una panorámica de la evolu riográfica en el siglo xx puede obtenerse en los artículos incluido

	
		lggers y Harold T. Parker (comps.), lnternational Handbook o Studies, 1979. La más reciente actualidad cabe apreciarla  en  las das, respectivamente, por Julíet Gardiner (What is History Today?, por Peter Burke (New Perspectives on Historical Writing, de 1992).



	El curso de la historiografía española,  a  pesar  del  tiempo sigue teniendo en Benito Sánchez Alonso su autor indiscutido (H historiografía española, de 1950).

	Cabe mencionar, por último, la existencia de dos revistas inte especializadas en temas historiográficos. La primera en el tiempo and Theory, publicada desde 1960 en Middletown (Connecticut). Storia della Storiografia, se publica en Milán desde 1981, como ó Comisión Internacional de Historia de la Historiografía.
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		CÓMO SE ENSEÑA Y SE ESTUDIA LA HISTORIA EN LA UNIVERSIDAD



	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
		LA ENSEÑANZA UNIVERSITARIA



	 

	A partir de la conversión de la Historia en una ciencia humana, principios del siglo XIX, su elaboración, enseñanza y estudio qued ron integrados básicamente en las universidades, dada su calidad instituciones superiores de investigación y docencia.

	Desde sus orígenes urbanos medievales, la Universitas_ se ha

	desarrollado como una corporación profesional integrada por  d grupos partícipes de naturaleza asimétrica: los docentes y los disce tes. La legislación castellana recopilada por el rey Alfonso X el Sab en Las Siete Partidas definía a esas corporaciones con las siguientes labras: «ayuntamiento de maestros y escolares que es fecho en alg lugar con voluntad e entendimiento de aprender los saberes». En marco de una división precisa de tareas y funciones, los  docen estaban encargados de practicar y ejercitar sus propias disciplinas  y  la par, debían garantizar la preservación de los saberes acumulad mediante la instrucción y formación de sus discípulos y futuros su tutos. El modo y método de enseñanza en dichas instituciones era dicalmente nuevo en el contexto  de  la cultura  occidental.  A  difer cia de las escuelas monacales de la Alta Edad Media,  donde educación se hacía en parejas formadas por un clérigo mayor y novicio y donde el estudio se basaba en  la contemplación  y medi ción solitaria del texto sagrado, en las universidades pasaron a ag parse los alumnos en torno al maestro  para,  bajo su orientación  cr ca, leer, comentar y debatir los textos y manuales escolares 1.

	La conversión del historiador en profesional universitario sign

	

	1 «Universidades», en Pierre Bonnassie, Vocabulario básico de la historia medie Barcelona, Crítica, 1983; Jacques Le Goff, Los intelectuales de la Edad Media, Méx Eudeba, 1965; Andreas Piltz, The World of Medieval Learning, Oxford, Blackw 1981; Agustín Escolano Benito (coord.), Historia de la educación, Madrid, Anaya, 19 1985, 2 vols.

	 

	
có un cambio notabilísimo de su naturaleza y cometidos. mente, el historiador literario había sido normalmente un

	«de medios y recursos propios», ajeno a la enseñanza instit carente de discípulos. Con su incorporación a la Universid toriador se convirtió en profesional y recibió a cambio u función añadida: no sólo habría de proseguir la construcci relato histórico sobre la base de las reliquias y pruebas docu disponibles, sino que también debería enseñar directamen audiencia especial los saberes adquiridos  por la disciplina  y de trabajo utilizadas para alcanzar tales saberes. En definiti toriador profesional universitario, desde Niebuhr y Ranke presente, combina una dualidad de  funciones  bien  conoc debe ser investigador y enseñante al mismo tiempo 2•

	En consonancia con esa naturaleza, la enseñanza univer la historia, como proceso docente en el que participan alumnos, incluye dos aspectos esenciales y conexos: la tran asimilación métodica y reglada del cuerpo de conocimient vos propio de la disciplina y el adiestramiento en el empl técnicas de trabajo operativas de esa misma disciplina. U enseñanza universitaria de la historia necesariamente contie facetas de modo equilibrado y complementario. Sólo así se objetivo óptimo de convertir la enseñanza de la historia e partición densa e inteligible de conocimientos sobre el pa chos, estructuras y procesos) y en una familiarización con de las técnicas y métodos de trabajo habituales en el gremio riadores. Sólo así el proceso educativo será una verdadera

	el sentido griego  de  formación  crítica  razonada,  y  evitará en una mera Polimatía, el saber enciclopédico acumulativo e vo de los ganadores de concursos televisivos.

	Tradicionalmente, la enseñanza universitaria se efect diante una trilogía de actividades bien codificada: la lectio, tatio, y la disputatio. En la actualidad, esas actividades han reunidas en dos: la lección teórica o clase magistral (hered antigua lectio), y la clase práctica o seminario (heredera del y  disputatio). Mediante esas actividades, escalonadas a lo

	curso, tiene lugar el proceso educativo enunciado anteriorm

	2 «Ciencia histórica y  docencia  universitaria  son  inseparables  en  la ñala Antonio Eiras Roe! con acierto: «La  enseñanza  de  la  Historia  en dad», Once ensayos sobre la Histona, Madrid, Fundación Juan March, 197 Pierre Giolitto, L'enseignement de l'histoire aujourd'hui, París, Armand Colin,

	 

	
eso resulta conveniente y necesario para los alumnos la asistencia gular y atenta a las mismas, con el fin de seguir el curso de las ex caciones del profesor, anotar las informaciones más pertinentes, guntar las dudas suscitadas, y participar en los ejercicios planteado desarrollados en su marco.

	 

	 

	 

	
		LA CLASE TEÓRICA



	 

	La clase teórica es normalmente el ámbito donde el profesor entra contacto por primera vez con sus alumnos, donde presenta  el  pro ma y bibliografía de la asignatura pertinente y donde expone suc vamente todos o algunos de los temas contenidos en dicho progra  De este modo, el programa es un instrumento esencial para el d rrollo pedagógico de la asignatura mediante las actividades docen señaladas y a través del estudio individual  por  parte del  alumno. eso mismo, conviene analizarlo con  atención  y tenerlo  siempre  a no para cualquier tipo de consulta. Por lo general, consiste en programación articulada de los temas  y contenidos  de la asignatur en una bibliografía selectiva de los manuales, diccionarios,  mono fías y obras de referencia que pueden servir como ayuda para aprendizaje y comprensión de la materia enseñada. De ese modo programa resulta una guía  orientativa  para  seguir  las  explicacio del profesor en la clase teórica y para realizar el estudio personal alumno.

	Ateniéndose en mayor o menor medida al programa, la clase rica siempre cumple la función de proporcionar a los alumnos oy tes una introducción general contextualizadora sobre los temas de ferencia. Debe ofrecer los ejes de coordenadas imprescindibles situar y comprender históricamente los asuntos tratados, de  m que sea posible el posterior trabajo sobre los mismos en las cl prácticas y seminarios. También sirve como primera aproximació un tema desconocido para los alumnos, lo que les facilita el siguiente del estudio individual y personalizado de dicho tema ayuda de la bibliografía recomendada.

	Por supuesto, la valía de la clase teórica dependerá de las cu dades del profesor: su facilidad expositiva, coherencia discursiva, ridad conceptual, capacidad de síntesis y articulación argumen disposición a atender las dudas y preguntas del estudiante, etc. P

	 

	
incluso con el mejor profesor concebible, la clase teórica tie ciones infranqueables que obligan a recurrir a otro tipo de des dÓcentes complementarias en el proceso educativo uni Ante todo, porque la capacidad receptora del alumno oyen tante reducida y ello se refleja en la toma de notas y apuntes go se utilizan para el estudio y preparación de exámenes. investigaciones pedagógicas, por término medio, los estudia versitarios que acuden a una lección y toman apuntes de la ciones sólo consiguen registrar y recordar el 40% de la inf transmitida   por  el profesor  durante  la  misma 3•    En  virtud limitaciones, el proceso educativo y formativo de un estudi versitario no puede ceñirse a la asistencia regular a las clase y la recogida de apuntes de las explicaciones, por muy ajust éstos puedan llegar a ser. Por esta razón, las clases prácticas dio individual son complementos esenciales e ineludibles de ceso formativo.

	Así pues, una buena enseñanza y estudio universitario toria nunca puede descansar únicamente en las lecciones teó los apuntes y notas tomadas en las clases. Si ello ocurriera ( duda de que así sucede en algunas ocasiones), sería un sín quívoco de fallas y defectos graves en  la  práctica  docente sor y en el modo de estudio y aprendizaje de los alumnos.

	 

	 

	 

	
		LOS APUNTES DE CLASE



	 

	Los apuntes recogidos por el estudiante en las clases teóric registrar de forma esencial las ideas, conceptos  y argument dos por el profesor durante su explicación. Lo  que  el  al puede ni debe tratar de hacer es registrar  el discurso  textua del profesor. Esto último es, en realidad, imposible excepto dios taquigráficos que no son de dominio habitual entre  los tes. Además, tratar en vano de transcribir  literalmente  tod dice el profesor impone una actitud pasiva  y  receptiva,  q unos apuntes válidos sólo para  un  estudio  memorístico  y todo razonamiento.

	

	3 J. McLeish, Cambridge Monograph on Teaching Methods, núm. 1, The thod, Cambridge, University of Cambridge lnstitute of Education, 1968.

	 

	
Es preciso, por tanto, relativizar el valor fetichista que se atribu a los apuntes de clase. Para aprender y saber, resulta convenien acudir a las lecciones teóricas y escuchar atentamente las explicac nes introductorias del profesor sobre los temas del programa. Pe no es imprescindible tomar apuntes textuales y ajustados de esas plicaciones. El esfuerzo personal de estudio de la bibliografía corr pondiente puede suplir su carencia y sus limitaciones con  crec Hay que recordar siempre que el mejor apunte es el resultado de cuchar la lección para entenderla y comprenderla. Ese proceso in lectual posibilita la anotación selectiva de las partes más importan de las explicaciones, siendo conscientes de lo que quiere decir y qué se refiere cada parte anotada. De este modo, se evita que las f cuentes pérdidas del hilo argumental que experimentan los alumn en las clases tengan en esas notas el mismo efecto desbaratador q se aprecia en los apuntes pretendidamente exhaustivos. Sólo de e modo, los apuntes podrán cumplir su papel de elementos auxiliar nunca sustitutos, en el estudio de la bibliografía pertinente por pa del alumno.

	Por supuesto, esta labor de recogida de apuntes  y notas  selecti no tiene que consistir sólo en el registro escrito de las frases grama cales que dice el profesor. Podría requerir el uso de esquemas, or nigramas y diagramas, etc., donde  se  tratara  de  integrar  el conteni e ideas de la lección. De esta manera, mediante el uso de cuadro líneas direccionales, se  procuraría  establecer  gráficamente  el  ord de exposición y de relación de las ideas  y temas  aludidos  y plant dos por el profesor durante su explicación. Por ejemplo, todo lo q hemos dicho hasta  ahora  podría  representarse  mediante  un  esque u organigrama similar a éste:

	 

	 

	Escuchar

	Tomar      explicación      Uso como

	apuntes      auxiliar

	1

	1

	racionalmente      Anotar selectivamente      de la bibliografía

	

	ideas-argumentación

	ideas-argumentación

	 

	 

	Tanto si se toman apuntes literales como esquemáticos, es con

	niente escribir con amplitud de márgenes y espacios, para hacer po
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	ble, si fuera necesario, la inclusión posterior de más líneas ción en el texto previo. En cualquier caso, los apuntes  debe  se con los diccionarios y manuales de texto. Aunque sól comprobar si están bien escritos los nombres de personaj ciones, fechas, etc. Y, sobre todo, siempre debe recordar apunte es  una  elaboración  personal,  sometida  a  un  filtro de lo que dijo verdaderamente el profesor: no es un acta

	y notarial de la lección, ni suple la consulta de otros libros referencia.

	 

	 

	 

	
		LAS CLASES PRÁCTICAS



	 

	Las clases prácticas, el seminario, e incluso la tutoría individu principales actividades pedagógicas que complementan las teóricas. En su conjunto, permiten que el profesor profun explicación de los temas apuntados  en  las lecciones  teóric las dudas y preguntas abrigadas por los estudiantes. Adem trario que la clase magistral, favorecen el diálogo y la disc lectual, estimulando el pensamiento y razonamiento prop alumnos.

	Por otra parte, es en el ámbito de las clases práctic narios donde el profesor puede iniciar a los estudian conocimiento y ejercicio de las técnicas de trabajo pro investigación histórica. Es aquí donde tiene lugar la en adiestramiento en los métodos y reglas operativas que historiadores en la elaboración y construcción del  relato los modos de uso y consulta de la bibliografía, las forma zación de fichas bibliográfica, las pautas para el comentar tos, mapas y gráficos históricos, los procedimientos para ción de reseñas de obras históricas y para la confección d de curso, etcétera.

	Todas esas actividades practicadas en los seminarios

	dudable valor para la enseñanza universitaria porque fo hábitos de meditación, autoactividad y sistematización qu deben prevalecer sobre el aprendizaje memorístico. Grac puede superarse la estrecha asimilación de datos casuístico der a la comprensión integradora de los fenómenos y proc ricos estudiados.

	 

	
En particular, el enorme valor educativo y formativo de los c mentarios de textos, mapas y gráficos, de las reseñas y los trabajos curso reside en su virtualidad hermenéutica (Hermenéutica: arte interpretar textos y documentos). No en vano, dichos ejercicios ofr cen la oportunidad de que los alumnos se introduzcan en las labor de crítica bibliográfica e interpretación inferencia! de document históricos, en las tareas de exégesis razonada y demostrativa, que d finen y caracterizan en gran medida la práctica de investigación y n rración historiográfica.

	Por otra parte, los ejercicios realizados en las clases prácticas pr porcionan un medio idóneo, al margen del examen, para que tanto profesor como el alumno puedan ponderar regularmente cinco a pectos esenciales del proceso de aprendizaje  de la historia:  l.º  el gr do de conocimientos positivos adquiridos por el estudiante (media te sus escritos,  intervenciones y  respuestas  a preguntas);  2.0     el gra de comprensión (mediante su habilidad para formular y señalar con xiones  y  relaciones  entre  fenómenos  históricos);  3.0      la  capacidad análisis (por su facilidad para seleccionar, comparar y diferenciar pr cesos y estructuras  históricas); 4.0     la capacidad  de síntesis ( por su cilidad para relatar, organizar y generalizar sobre temas históricos);

	5.0    la facultad de evaluación (por su disposición  para  juzgar y critic opiniones o hipótesis historiográficas) 4•

	 

	 

	 

	
		EL ESTUDIO INDMDUAL



	 

	Si bien la enseñanza universitaria en su totalidad es un acto comu tario que engloba al profesor y a los alumnos, el aprendizaje es bá camente un asunto propio y personal del estudiante. Éste tendrá q llevar a cabo el estudio de los saberes y técnicas enseñados e impar dos por el profesor mediante un proceso de asimilación, reflexión comprensión privado e individual, producto de su propio esfuerzo dedicación, dependiente de sus intereses, preparación y  oportunid des. En todos los órdenes educativos, pero sobre todo en el ámbi universitario, el estudio realizado por el alumno nunca puede ceñir

	4 Esta clasificación procede de la obra Improving Teaching in Higher Educati Londres, University of London Teaching Methods Unit, 1980, p. 116. Véanse ta bién las reflexiones contenidas en la obra de Inmaculada González y otros, Ense historia, geografía y arte, Barcelona, Laia, 1987.

	 

	
a la ciega y rutinaria memorización de unos apuntes o de u ción ofrecida por un manual de texto. La clave de los est versitarios reside en la mayor iniciativa personal que dem alumno para aprender y comprender la materia estudiada, fuerzo·positivo por su parte para completar la labor educat tada por el profesor en las clases, seminarios y tutorías. Ha cordar siempre que la «memoria sin inteligencia no sirve d estudiante de historia» •5

	La iniciativa personal del alumno universitario debe  to ma de un esfuerzo de lecturas guiado por el  programa de la ra y la bibliografía añadida al mismo. Es en la actividad ind lectura de libros y artículos donde se ejercita la mayor cap ceptora y reflexiva del estudiante. Las clases, teóricas o prá únicamente el prólogo y referente necesario para realizar individual y personal. De ningún modo pueden sustituirla o zarla. Sólo cabe esperar de ellas  que  permitan  articular  es de una manera metódica y reglada, escalonada a lo largo d orientada por el profesor, el programa y  la  bibliografía diente. En suma: nadie sino el propio estudiante, por su fuerzo, dedicación y hábito de lectura, puede llegar a comprender plenamente la materia enseñada.

	Como es natural, los libros son el  auxiliar  principal  e que tiene el estudiante para ayudarse en esa tarea. Por eso prescindible saber qué  tipo  de obras están  disponibles  en l ca y cuáles son las más apropiadas para cada tema y asun veremos,  ello  requiere  conocer   las   reglas  de  citación para utilizar los catálogos  de  la  biblioteca  y saber  buscar los libros deseados. Pero, ante todo  y  en  términos  gene labor de consulta bibliográfica y estudio personal debe seg den ascendente, de las obras más simples a las más comple este orden, la bibliografía  de  apoyo  al estudio  podría  clas no lo está en el programa) y utilizarse de la siguiente manera

	 

	l. Las obras de referencia histórica general Estos trabajos acceder a una información general rápida y sintética, que s primera aproximación al tema objeto de estudio. Tambié

	5 M. Pacaut, Cuide de l'étudiant en histoire médiévale. Citado en Juan de la Peña, Introducción al estudio de la Edad Media, Madrid, Siglo XXI, En un sentido general similar, véase la obra de Fernando Hernández  y Sancho, Para enseñar no basta con saber la asignatura, Barcelona, Paidós, 1982

	 

	
proporcionar definiciones breves que aclaren el significado de ceptos, vocablos, personajes o instituciones relevantes para la mat analizada. Componen este grupo primario las obras del tipo siguien

	 

	
		Diccionarios de términos  históricos.  Como  pudiera  se obra de A. L. Abós y A. Marco, Diccionario de términos básicos par historia, Madrid, Alhambra, 1982.

		Enclicopedias temáticas. Como es el caso de la  Enciclop de historia de España, dirigida por Miguel Artola, Madrid, Espasa pe, 1989-1993, 7 vols.

		Repertorios informativos. Como resulta ser el volumen Bartolomé Bennassar y otros, Léxico histórico de España moderna y temporánea, Madrid, Taurus, 1982.

		Atlas y cronologías históricos. Como sucede con el texto



	
		Kinder y W. Hilgemann, Atlas histórico mundial Madrid, Ist 1980, 2 vols.



	
		Los manuales introductorios y obras generales. Los volúmenes tipo «Historia general de ...» proporcionan una síntesis panorámi introductoria de la materia de cada asignatura y sirven para amp matizar y reforzar las lecciones teóricas impartidas por el profes tomadas en  apuntes.  Nunca  resulta  aconsejable  ni  conveniente zar un único manual de texto en los estudios universitarios. Po contrario, es preferible consultar, cotejar y comparar  varios  manu de los presentes en la bibliografía entregada por el profesor (c mínimo, dos), a fin de tener acceso a posibles puntos de vista di gentes e interpretaciones contrapuestas. En esos procesos de com ración y contraste surge y se ejercita el espíritu crítico razonado y cumentado que debe presidir la formación de todo universitario.

		Las monografías y obras especializadas. Éstos son los libros



	abordan de modo intenso y monográfico un aspecto temático o período cronológico particular. Permiten profundizar en el con miento de ese tema y momento, sobre la base de la información cabada en las obras de referencia general y en los manuales. Est bliografía es siempre fundamental para poder realizar las labore comentario, reseña y  redacción  de trabajos  de  curso que caracter el estudio universitario. No cabe concebir un  estudiante  universit de historia que no analice  y examine  un  cierto número de mono fías especializadas a lo largo de sus estudios.  Sólo de este  modo  de acercarse al método de trabajo empleado por los historiadore

	 

	
su nivel más primario y básico. Por su propia naturaleza mo ca,  es  imposible  proporcionar  una  selección   bibliográfica de estas obras.

	\      4.      Las revistas de  temática  histórica. La  mayor  parte d

	\   ducción  historiográfica  no  tiene  siempre  el  formato  de u

	sino que se publica en las varias revistas de historia  espec  o divulgativas que existen. Esos artículos de revista son el esencial para dar a conocer al gremio los avances hech investigación sobre distintos temas. También en ellas apar noticias y reseñas bibliográficas más importantes  para  la Su consulta puede resultar imprescindible para comprende temas, seguir el desarrollo de debates historiográficos o algunas informaciones e interpretaciones.

	5.      Las antologías de textos documentales. El último tipo

	utilizables en el estudio universitario son los repertorios d mentos históricos, tanto textos narrativos,  como  gráficas cas o mapas y planos sobre situaciones pretéritas. Constit fuentes primarias, directas y originales, con las que se escri toria y tienen un valor formativo esencial mediante su

	en los comentarios históricos. Después de haber consu bibliografía anterior y haber apreciado el  uso e  interpreta en ella se hace de los documentos históricos, siempre res veniente acudir a las antologías para leer y comprobar mente las fuentes históricas citadas y referidas.

	 

	El manejo certero y ágil de esas obras por parte de los constituye el medio más eficaz para un  aprovechamiento las actividades educativas desarrolladas en las clases te prácticas. Son su complemento necesario y suficiente, sin enseñanza de historia en las universidades pierde gran par sentido y valor. Hay que recordar  que  el estudiante  univ no es mejor porque tenga una prodigiosa  memoria  donde un gran caudal de datos y fechas. Es más importante que sepa cómo y dónde buscarlos y encontrarlos en los fond diados en las bibliotecas. Para ayudar en esta tarea, se ofre mino de este capítulo una selección bibliográfica, organi apartados indicativos, de algunas obras generales útiles pa tudiante universitario de historia.

	 

	
 

	
		EL EXAMEN



	 

	El último acto de la enseñanza y aprendizaje universitario es la dición de los resultados logrados por ambos procesos. Esa eval ción tiene por objeto calibrar el grado de formación y conocimi tos alcanzado por el estudiante en una asignatura  a  lo  largo curso académico. El examen, oral o  escrito, es la forma  princi  de dicha evaluación, junto con las calificaciones por trabajos, intervenciones de clase y seminario, etcétera.

	Ante todo, es importante enfrentarse al examen de un modo cional y positivo. Se trata, ni más ni menos, de una prueba en la debemos demostrar nuestros saberes y competencia en  una  mat dada. Por eso, el mejor seguro para realizar un buen examen es cillamente el estudio y el saber acumulado durante el curso. Nada duce tanto el componente de suerte que hay en un examen com amplitud y profundidad de los conocimientos adquiridos por el minando a través de las clases, seminarios y lecturas privadas. Ob mente, esos conocimientos no pueden consistir en mera erudició memorización. No basta con acumular datos concretos,  bien  alin dos y yuxtapuestos en nuestra memoria. Para saber  y  conocer  h falta también integrar esos datos en configuraciones intelectuales amplias, capaces de poner en relación y vinculación tales datos suísticos con estructuras y procesos históricos generales y deter nantes. No basta  saber  quién era Julio  César  y cómo  murió; hace ta situar ese hecho en el contexto envolvente de la crisis  de República romana y comprender la naturaleza y desarrollo de proceso. Cuando se ha alcanzado  este grado de  dominio  de  la m ria, el examen es un ejercicio de  demostración  y  narración  que tiene dificultades inefables u oscuras.

	Cabe recordar que ningún examen resulta  fácil si sólo se ti un conocimiento ligero e impreciso de la materia correspondie Nada es más arriesgado que llegar a un examen con los con mientos «prendidos con alfileres» después de un atracón  de  e dio en los días o noches previos a la fecha de la prueba. Los menes deben prepararse metódicamente  a lo largo del curso y eso se acude a clase, se toman apuntes, se comentan textos y se boran las fichas de lectura bibliográfica y las reseñas de libros historia. A medida que se acerca la fecha del examen, el mejor dio para prepararlo consiste en volver a revisar esos apuntes y

	 

	
fichas con tiempo y calma, siguiendo el orden temático fijad

	programa de la asignatura.

	En un plano puramente pragmático, podrían hacerse las tes recomendaciones antes de realizar un examen. En prim deben leerse con atención y reflexión  las preguntas  que se el mismo. No resulta nada infrecuente que los alumnos mal ten una pregunta y contesten algo que tiene poco que ve cuestión original. Por otro lado, resulta muy conveniente pla respuesta y elaborar un guión claro antes de proceder  a la Así se evitan las respuestas desordenadas, las reiteraciones n cionadas y la sensación de caos y desconcierto que provoca rración irreflexiva. En tercer lugar, debe evitarse la divagaci gresión interesada. Nada es más fácil de percibir que el in ocultar la pobreza de ideas y conocimientos mediante un dis rragoso e innecesariamente extenso. Hay que recordar siem divagar es contraproducente y que vale más un texto corto que otro largo y malo. Por último, debe tomarse la precaució leer lo escrito antes de entregarlo al profesor. Así se posibili rrección de errores involuntarios, la acentuación de palabra critas, la modificación de estructuras gramaticales inc etcétera.
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		INTRODUCCIÓN A LAS TÉCNICAS DE TRABAJO UNIVERSITARIO



	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	En las páginas que siguen se ofrecen una serie de consejos res y recomendaciones sobre las distintas técnicas y méto bajo habituales en la enseñanza y estudio universitario de Su intención no es otra que facilitar al estudiante la plena sión de dichas técnicas y el progresivo dominio en el ejerc co de las mismas. Se conciben, por tanto, como elementos para ayudar al estudiante en su labor de lectura y aprendiz dual y en su realización de las tareas planteadas en los clases prácticas. Tales técnicas y métodos de trabajo univer los reseñados a continuación:

	 

	
		Técnicas de identificación y referencia bibliográficas

		Elaboración  de fichas bibliográficas y fichas de lectu

		Pautas básicas de comentario de textos históricos.

		Pautas básicas para el comentario de gráficos histó cumentos estadísticos.

		Pautas básicas para el comentario de mapas históric

		Esquema básico para la reseña de libros de historia. VIL            Esquema para la redacción de un trabajo de curso.



	VIII.      Notas para iniciar la consulta archivística.

	 

	Dado que la intención de estas orientaciones es util hacer más fácil su seguimiento y comprensión las explicaci cas sobre dichas técnicas y métodos van acompañadas d de aplicación práctica. La bibliografía recogida al final de do contiene un número suficiente de obras que  permitirí lo deseara una mayor profundización en los distintos as tratados y abordados.

	 

	
 

	 

	
		TÉCNICAS DE IDENTIFICACIÓN Y REFERENCIA BIBLIOGRAFICAS



	 

	El conocimiento de las técnicas de identificación y referencia bibli gráficas resulta imprescindible para cualquier  estudiante  universit rio. Gracias a ellas, contamos con un mecanismo reglado y univers para buscar información sobre todo lo que  haya  podido  ser  public do o esté disponible del tema de nuestro  interés en  cualquier  form to: libro, artículo de revista, actas de conferencias o congresos, peri dico o revista particular, etc. El dominio de  esas  técnicas  constitu una condición necesaria para el uso óptimo de todos los recursos facilidades ofrecidos por las  bibliotecas  públicas  y  universitarias por las hemerotecas (repositorios donde se custodian los diarios publicaciones periódicas). Es también un requisito fundamental pa entender y poder utilizar la bibliografía adjunta al programa de cu quier asignatura. No cabe, por tanto, concebir un estudiante univer tario de Historia que desconozca esas reglas básicas y los códigos citación y localización bibliográfica.

	La referencia de toda obra publicada siempre debe aparecer  esc ta de acuerdo con unas normas de citación universales. Su funcionalid

	es básicamente pragmática. Gracias a esas normas, todo lector pote cial, incluso si es extranjero y desconoce la lengua en la que está esc ta la obra, tiene la posibilidad de entender la referencia y buscar la p blicación a través de los catálogos de las bibliotecas. Estos catálog pueden ser de dos tipos: catálogo de autores y catálogo de materias.

	En el primer caso, las fichas que  recogen  los fondos  disponibl en la biblioteca están ordenadas alfabéticamente, tomando como pr cipio de ordenación el apellido de los autores. Es decir: un libro Manuel Tuñón de Lara habría que buscarlo en el apartado «T». En segundo caso, las fichas están clasificadas por materias temáticas, n malmente siguiendo el CD.U. (Clasificación Decimal Universal). E tipo de catálogo es útil para conocer lo que guarda la biblioteca  sob un tema determinado dentro de la materia clasificada. Por ejemplo, que hay  sobre  «Historia  de  España:  Edad  Contemporánea»  den del campo de «Historia». En las hemerotecas, los catálogos están or nizados por orden alfabético (tomando  como criterio el título del d  rio o revista: así el diario londinense The Times se encontraría en apartado «T») y a veces también por procedencia geográfica (toman como criterio el lugar de publicación: The Times aparecería en la s ción «Prensa británica» o «Prensa londinense»).
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	l

	La referencia bibliográfica se elabora de distinta forma la obra sea un libro, un artículo de libro, un artículo de artículo periodístico, etc. Así, a simple golpe de vista, pod ciar el tipo de obra que  es  y  cómo  y dónde  será  posible En todos los casos, esa referencia debe proporcionar un información que permita diferenciar la obra de  otras conocer los datos básicos para la identificación y búsqued publicación. Ello permite, por ejemplo, solicitar en una ejemplar determinado de un libro objeto de varias edicion fotocopia exacta de un artículo sin haberlo visto previam querir un número de revista donde sabemos que está rec tículo que nos interesa. A continuación se ofrecen las nor correcta referencia bibliográfica de libros y artículos.

	 

	l. En el caso de un libro de autor individual, la refere gráfica básica debe escribirse así en un  listado  bibliográ dos del autor (a veces, se escriben en letras mayúsculas pa los visualmente), Nombre o inicial, Título de la obra subra subtítulo incorporado, lugar de edición (si no consta, se p

	\ sin  lugar),  editorial  o  institución  editora,  año  de publica

	\ consta, «s.a.», sin año). Una referencia más completa añadi 1,nas (con su número seguido de p. o pp.) y el número de e

	\,es la primera. Si fuera  una  traducción  de una obra  extran

	ría la  fecha  de  publicación  original  y el nombre  del tra

	ejemplo:

	 

	Eco, Umberto, Cómo se hace una tesis. Técnicas y proce investigación, estudio y escritura, Barcelona, Gedisa pp., 3.ª ed. Edición original italiana, 1977. Tra Marta Rourich.

	Preston, Paul, La destrucción de la democracia en Españ reforma y revolución en la Segunda República, Mad 1978, 343 pp. Traducción de Jerónimo Gonzalo.

	 

	
		Si son varios los autores de un lzbro, sus nombres parados por punto y coma y el último precedido por  una ran muchos los autores, también podría  aparecer  sólo el bre seguido de «y otros» o de la locución latina  análoga alii ). Si fuera una obra colectiva de multitud de autores o



	 

	
 

	a las actas de un congreso, cabe introducir el título con la abreviat ra vv AA (varios autores) o reseñar directamente el título de la obra.

	 

	Tuñón de Lara, Manuel; Valdeón Baruque, Julio, y Domíngu Ortiz, Antonio, Historia de España, Barcelona, Labor, 1991 Ubieto, Antonio y otros, Introducción a la historia de España, B

	celona, Teide, 1970.

	vv AA, Tendencias en la historia, Madrid, Consejo Superior de I

	vestigaciones Científicas, 1988.

	Actas del I Congreso de Teoría y Metodología de la Ciencia, Ovied Pentalfa Ediciones, 1982.

	 

	
		Si el libro, a pesar de ser un trabajo colectivo, tiene un enc gado de la edición o un director de la misma, se señala esta circunstanc añadiendo entre paréntesis las abreviaturas «ed.» (por «editor»)



	«dir.» (por «director»).

	 

	Burguiere, André (dir.), Diccionario de las ciencias históricas, M

	drid, Akal, 1992.

	Stern, Fritz (ed.), The Varieties of History. From Voltaire to the P sen Londres, Macmillan, 1970.

	 

	
		Si la referencia muestra un artículo de un autor incluido en libro que no es sólo suyo, se indicará el artículo entre comillas,  seg do de la referencia bibliográfica normal, a la que se le antepondrá preposición «en» y se le añadirán al final las  páginas  correspondie tes al artículo.



	 

	Barrio Alonso, Ángeles. «A propósito de la historia social, movimiento obrero y los sindicatos», en Germán Rue (comp.), Doce estudios de historiografía contemporánea, Santa der, Universidad de Cantabria, 1991, pp. 41-68.

	 

	
		Si se trata de un artículo de revista, se consignará el título tre comillas, seguido directamente por el nombre de la revista sub yado, por el lugar de edición entre paréntesis (excepto si es muy nocida y resulta prescindible el lugar), por el número o volumen ejemplar, por el mes o año de publicación, y por  las  páginas exac del artículo. Si se tratara de un artículo periodístico, se mantendría



	 

	
\ i_smo modelo de cita pero añadiendo a la fecha el día de

	, c1on.

	 

	Alted Vigil, Alicia. «El testimonio oral como fuente

	Perspectiva Contemporánea (Madrid), núm. 1, 1988,

	162.

	Tertsch, Hermano, «En la guerra todos cometen crí

	El País (Madrid), 21 de septiembre de 1986, p. 6.

	 

	Hay que subrayar que este  modo  de  referencia  de  las nes es el que tiene que aparecer en todo listado bibliográfico criterio de presentación sea alfabético. Por ejemplo: en el apart de un libro o trabajo, donde se recogen todas las obras y utilizados o consultados en su elaboración; en los repertori gráficos sobre una materia dada; en  las  bibliografías  de cur tas al programa, etc. Por eso se  inicia  la  referencia  por  el que siempre es menos corriente y habitual  que  el  nombr autor y propicia mejor una  ordenación  alfabética  variada chos menos «Martínez  Rodríguez»  en el mundo que «Luises»

	Sin embargo, cuando la referencia bibliográfica se ofrec nota a pie de página, o en un apartado colateral al texto princip den de presentación varía: se pone el  nombre,  o  la  inicial bre, antes que el apellido. La razón es obvia. Se trata  en esa  cia de señalar un autor y una obra citada, utilizada o cons particular para un punto del texto, sin tratar  de integrarla  en do bibliográfico más amplio  organizado  alfabéticamente. Po es necesario que anteceda el apellido al  nombre  y  ni  siqu éste se desarrolle por completo, para economizar espacio. siguiente ejemplo de un texto que contiene una nota a pie d Procede de la introducción de Diego  Catalán  a  la  reedición de Ramón Menéndez Pida!, Los españoles en la Historia, Madr sa Calpe, 1991, pp. 13-14. Nótese que la nota  remite a la pág  ta de la obra específica donde  se  encuentran  las expresione les de Menéndez Pida! que reproduce Diego  Catalán  (para que son textuales y no una  paráfrasis, van enmarcadas  por co

	 

	En efecto, Menéndez Pida!, al comienzo de su exposición de teres permanentes» del pueblo hispano, subraya que no debe tené inmutables, toda vez que «no se trata de ningún determinismo racial, sino de aptitudes y hábitos  históricos que pueden y  habrán

	 

	
con el cambio de sus fundamentos, con las mudanzas sobrevenidas en ocupaciones y preocupaciones de la vida, en el tipo de educación, en las laciones y en las demás circunstancias ambientales» 3 Castro, por su  pa se defiende contra la posible confusión de su interés [...]

	.

	.

	 

	3 R. Menéndez Pida!, «Los españoles en la Historia Cimas y depresiones la curva de su vida política», en su Historia de España, I, Madrid, Espasa pe, 1947, p. X.

	 

	 

	 

	
		ELABORACIÓN DE FICHAS BIBLIOGRÁFICAS Y FICHAS DE LECTU



	 

	Trabajar como universitario con libros y artículos requiere  lee con atención y reflexión. Esta tarea implica, por lo general, estar visto de bolígrafo y papel o fichas en blanco para tomar notas de contenido, registrar datos, fechas e interpretaciones, hacer esque de su argumentación, extraer citas textuales de las partes más sig cativas, etc. De este modo, se realiza una verdadera lectura pausad meditada de la obra, mucho más profunda que una lectura supe cial que no se detiene a pensar dos veces su contenido porque tiene nada que sintetizar o escribir. Además, con este tipo de lec se logra obtener un resumen sintético y manejable de la obra, servirá para hacer consultas rápidas en el futuro y para recordar contenido sin tener que volver a leer  por entero una obra que  q ya no sea accesible en el momento necesario. Las notas tomadas, han sido correctamente, harán el papel del libro o artículo de un do más práctico y operativo. Y serán más fáciles de utilizar (con rayados, uso de colores para resaltar lo importante, etc.) a efecto realización de trabajos de curso o en la preparación de exámenes.

	Resulta conveniente que el estudiante universitario organice propio fichero de libros y artículos utilizados y leídos a lo largo de la carrera. Ello permite formar una colección de referencias bib gráficas abundante  y muy  útil  para  el estudio de todas  las asignat y para cualquier tarea profesional futura (tanto si es docente c investigadora). El fichero será así un instrumento y medio de tra siempre vivo, en proceso de crecimiento constante.  En  él  se gua rán las referencias bibliográficas de las obras leídas, consultada meramente recogidas, que pueden tener valor y utilidad en cualq ocasión u oportunidad venidera. Con ese método de fichaje, se e

	 

	
rán posteriormente los lamentos del tipo «me olvidé del aut lo que eran fundamentales para este tema» o «ya no me quién trató este asunto que ahora debo analizar».

	Tradicionalmente, la elaboración del fichero bibliográf

	cular era una tarea manual. Consistía en rellenar una ficha de cartulina (de 7,5xl2,5 cm; por lo general, rayada o en bla los datos bibliográficos de la obra consultada o leída y coloc archivador apropiado. Los archivos así formados podían ser res, organizados alfabéticamente, o de materias, clasificando por su tema o asunto (por ejemplo, «Romanización», «Ind ción», etc.). Las fichas eran pequeñas porque la información bían contener no era muy grande y así era más fácil su uso ( plo, llevarlas en una carpetilla hasta una biblioteca para loc títulos). Y eran de cartulina porque así no se doblaban y det con el uso frecuente y era factible manejarlas sin problem del fichero (se deslizan mejor entre los dedos que el  papel la actualidad, el uso de ordenadores personales permite ela chivos bibliográficos más fácilmente, gracias a los programa de datos y a la posibilidad de imprimir sus contenidos cuan see. De todos modos, para quien no disponga de tal instru ficha de cartulina sigue siendo un auxiliar agradecido.

	Dentro de la ficha, la referencia bibliográfica se escribe mente de un modo reglado y uniforme, para facilitar su visió paración con otras fichas. La ficha debe contener todos los imprescindibles de la referencia. En el modelo de ficha que a continuación, se añaden entre paréntesis los datos que pu tar en un listado bibliográfico final pero que no está de m  en nuestra ficha para ampliar información. Por ejemplo, par se trata de una obra extensa o corta (apreciando el número nas), si es antigua o nueva (observando el número de edi fecha de edición original), etcétera.

	 

	Apellidos y nombre del autor Título y subtítulo de la obra

	Lugar, editorial, año (edición, páginas, etc.)

	 

	Apellidos y nombre del autor Título y subtítulo de la obra

	Lugar, editorial, año (edición, páginas, etc.)

	 

	
Al margen de esos datos, propios de la referencia bibliográf podemos incluir en la ficha otras anotaciones prácticas en el anve o reverso de la misma (quizá mejor en el reverso para no recarga ficha  por un solo lado). Por ejemplo, en qué biblioteca se encue la obra referida, cuál es su signatura y número de catalogación dicha biblioteca, la fecha en la que se consultó, la impresión que causó, sus partes más valiosas, etc. De este modo, cuando mese años después volvamos a utilizar esa ficha, sabremos exactament dónde dirigirnos para consultar la obra, cómo localizarla rápidam te y qué partes reexaminar directamente. Cabe señalar que la fi bibliográfica propuesta se diferencia de la ficha catalográfica emp da en los ficheros de las bibliotecas. Esta última es mucho más c pleta, incluyendo las dimensiones del libro, su número de regi internacional (ISBN: International Standard Book Number), el dep to legal, la signatura propia del libro en la biblioteca, etc.

	Las fichas bibliográficas son uno de los tipos de fichas que utili puede utilizar el estudiante universitario. Pero existen otros tipos igual importancia o mayor: las fichas de lectura, las fichas temáticas fichas de citas textuales, las fichas de ideas y conceptos, las fichas documentos o fuentes originales, etc. Su tamaño es siempre mayor las bibliográficas, para permitir anotar en ellas un texto más ampl articulado. Normalmente, se usa la ficha de cartulina de 16X22 rayada o en blanco. Son preferibles al folio u otras  hojas de  papel su mayor dureza y resistencia, que permite manejarlas en  un  fic más fácilmente (sin doblarse ni pegarse), sacarlas y situarlas donde venga, compararlas y cotejarlas con otras, etcétera.

	La variedad de estos tipos de fichas no-bibliográficas es muy plia. El uso de uno o varios tipos depende del interés y necesidades estudiante y de la profundidad y alcance del trabajo propuesto. D luego, la forma más común de estas fichas es la de lectura o resumen

	 

	La ficha de lectura es el instrumento esencial e indispensable recoger toda la información pertinente de un libro o artículo hayamos leído o consultado. Por lo general, en ella  se  recogen datos bibliográficos de la obra en la parte superior,  de modo  abre do (pues las referencias completas las tendremos en su ficha biblio fica). A veces, basta con situar en la parte superior izquierda el n  bre y apellido del autor y parte del título de la obra. En el resto d superficie y en las fichas subsiguientes (numeradas en la parte supe derecha), se registrará un resumen general del tema y contenido

	 

	
libro, citas textuales de los pasajes más importantes (indic diante comillas su naturaleza  de citas  y  entre  paréntesis  su el libro), datos, nombres y conceptos que vayan aparecie consideren importantes, y todo tipo de información u op estimemos de interés y utilidad para  nuestros  estudios  y curso o futuros.  También  pueden  incluirse  nuestras  valora la obra (como el interés intrínseco de ella, su similitud, contradicción con otras obras leídas, etcétera).

	Por supuesto, esa labor de recogida en la ficha de los del libro no puede hacerse después de una primera lectu  del mismo. Para destilar lo que es importante y poder sin anotarlo, es preciso realizar la lectura meditada y reflexiva mente aludida. Por ejemplo, sólo después  de haber  leído te, una o dos veces, el prólogo y los capítulos de  un libro, ir haciendo el resumen sintético de su contenido, por parte mente. Si empezamos a tomar notas al compás de la prime tendremos paráfrasis largas del texto, pero no resúmenes. Y mos montones de fichas, limitando la eficacia y el valor d manejo para el proceso posterior de estudio y redacción d con ayuda de las fichas.

	También es cierto que no todas las  obras  requieren tipo y cantidad de fichas de lectura. Recoger la esencia de u podría exigirnos tan sólo una cara de una ficha normal. Un ve y decisivo para nue.stro tema podría requerir cinco o exhaustivas y densas. Todo depende del tipo e  interés  d de su importancia para el asunto que estemos estudiando. plo, es fácil que toda la información disponible en un dic enciclopedia sobre el asunto pertinente pueda recogerse e ficha. También es probable que toda la información conten voluminoso manual de texto sobre dicho asunto particular unas pocas fichas. Pero, por lo general, la monografía esp nos deparará varias fichas sustanciosas y sin desperdicio. H ber calibrar la importancia e interés del libro para el tema secuencia, dedicar más o menos fichas y espacio a recoger maciones e interpretaciones.

	Sea cual sea la cantidad de fichas de lectura, en ella

	habrá que observar algunas reglas  básicas  para su confecci ro y ante todo, deberán distinguirse visualmente las parte paráfrasis hechas por nosotros  del  contenido  del  libro  y que son citas textuales de lo que dice el propio libro.

	 

	
Nuestras paráfrasis se redactarán sin mayor complicación; bastar con ir indicando, entre paréntesis, las páginas o capítulos donde s exponen esas ideas y argumentos;  si la  idea  o argumento  ocupa  m de una página o está repartida por todo un capítulo,  podría  indicars así: (p. 23 y ss.), queriendo significar,  página  23  y  «siguientes»; bien, passim, en el sentido de «por todas partes».

	Las citas textuales tienen que ser fieles y transcribir las palabr

	tal y como están escritas en la obra original. Por eso se recogen entr comillas, para indicar visualmente su carácter de cita textual, y proporciona al final de ellas, entre paréntesis, la  página  exacta dond se encuentra. Además, no se pueden eliminar  partes  del  texto  que cita sin señalar este hecho. Esta señal de elipsis u omisión se  man fiesta mediante la introducción de tres puntos suspensivos (entre p réntesis o sin ellos) que corresponde  a  la  parte  omitida.  Por  últim no se debe interpolar el texto citado. Todos nuestros comentarios especificaciones se harán entre paréntesis cuadrados o corchetes. D este modo, se evitará  que cuando  redactemos  nuestro trabajo de cu  so con ayuda de las fichas, podamos confundir la paráfrasis y la cit incurriendo en el plagio por incompetencia más que por mala fe.

	Veamos a continuación varios ejemplos de fichas de lectura (y d fichas de otro tipo) sobre obras referidas a un tema posible de est dio y trabajo: los movimientos milenaristas medievales.

	Comenzaremos por definir conceptualmente el asunto, recurriend primeramente a los diccionarios y enciclopedias disponibles de histor

	general y medieval. O recurriendo al propio Diccionario de la leng española de la Real Academia. En él, se definen los vocablos «milen rio», «milenarismo» y «milenio» de modo muy sucinto pero útil pa comenzar nuestro estudio. Haremos una·ficha de lectura (véase en página siguiente) que también resulta ser una ficha de ideas o de concept y que tendría ese formato aproximado. Podría ir encabezada con el tulo, en mayúsculas, de MILENARISMO, en la parte derecha superior.

	Después de hacer esta ficha, procederemos a realizar fichas an logas con las informaciones de otros diccionarios y manuales gener les, hasta agotar  el campo  de sinónimos  y  explicaciones  de lo que el milenarismo. Por ejemplo, examinaremos su relación con vocabl como «mesianismo», «demonología», «salvacionismo», «escatología

	«soteriología», etc., y redactaremos fichas de tdeas para clarificar es conceptos y tenerlos a mano para cualquier necesidad.

	Una vez realizada esta tarea de clarificación conceptual y term nológica, pasaremos a realizar la lectura de obras monográficas bi

	 

	
98      Enriqu

	 

	 

	MILE

	 

	Real Academia de la Lengua Española. Diccionario, Madrid, RAE, 1984

	 

	Milenario: Del latín millenarius. Tres acepciones básicas: 1) Perte número mil. 2) «Dícese de los que creían que Jesucristo reinaría sob con sus santos en una nueva Jerusalén por tiempo de mil años an del Juicio». 3) «Dícese de los que creían que el Juicio Final y el fin acaecerían en el año 1000 de la era cristiana.»

	 

	Milenarismo: «Doctrina o creencia de los milenarios, dicho de los que Jesucristo reinaría en la tierra 1000 años antes del Juicio Fin que pensaban que el fin del mundo acaecería en el año 1000».

	 

	Milenio: Período de mil años.

	 

	 

	MILE

	 

	Real Academia de la Lengua Española. Diccionario, Madrid, RAE, 1984

	 

	Milenario: Del latín millenarius. Tres acepciones básicas: 1) Perte número mil. 2) «Dícese de los que creían que Jesucristo reinaría sob con sus santos en una nueva Jerusalén por tiempo de mil años an del Juicio». 3) «Dícese de los que creían que el Juicio Final y el fin acaecerían en el año 1000 de la era cristiana.»

	 

	Milenarismo: «Doctrina o creencia de los milenarios, dicho de los que Jesucristo reinaría en la tierra 1000 años antes del Juicio Fin que pensaban que el fin del mundo acaecería en el año 1000».

	 

	Milenio: Período de mil años.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	provistos de un aparato conceptual e interpretativo básico. plo, iniciaremos el examen de un estudio afamado del británico Norman Cohn sobre el milenarismo medieval rencia habremos encontrado en las bibliografías ofrecidas p cionarios y enciclopedias o bien nos la habrá proporcionad sor y director del trabajo). La ficha de lectura de la págin es un mero ejemplo de lo que podría ofrecer el análisis de Naturalmente, no es la única posible. Muy al contrario, cab rarla como la primera, introductoria, de otras fichas en las ra recogiendo el estudio e interpretación que Cohn hace d de los movimientos milenaristas que analiza.

	Las restantes fichas de lectura del libro de Cohn pod

	carse a su aplicación concreta, en cada caso de movimien rista medieval (los cátaros, los husitas, etc.), de ese progra torio del milenarismo. Como  es  natural,  se  realizaría similar con, al  menos,  otra  monografía  especializada  e para comparar definiciones y conceptos y cotejar interpre juicios. Por ejemplo, la obra de María Isaura Pereira d Historia y etnología de los movimientos mesiánicos, Madrid, 1969.

	Una vez realizadas estas lecturas y elaboradas las corr

	tes fichas, podría procederse a la consulta de documentos y fuentes primarias, recogidas en las antologías de textos. bría realizar fichas de documentos, donde se recogerían

	 

	


	 

	Norman Cohn. En pos del milenio. Revolucionarios milenaristas y anarquista de la Edad Media, Barcelona, Barral, 1972.

	 

	Historiador británico. Estudia en esta obra el milenarismo cristiano, considerán dolo parte de la escatología cristiana, como se recoge en el Libro del Apocalip sis, (capítulo xx, versículos 4-6). Según este texto bíblico, Cristo, después de s Segunda Venida, establecerá un reino mesiánico sobre la tierra y reinará po mil años antes del Juicio Final. Sus ciudadanos serán los mártires cristiano que resucitarán para ello mil años antes de la resurrección de todos los demá muertos (p. 11).

	Cohn señala que, desde el principio del cristianismo, hubo una interpreta ción liberal de esa profecía: los fieles sufrientes esperaban llegar a ver el mile nio durante su propia vida.

	En la actualidad, el término ha pasado a significar «un tipo particular de sa vacionismo». Para este tipo de movimientos milenaristas, la salvación es: a) co lectiva, en el sentido de que debe ser disfrutada por los fieles como colectiv dad; b) terrestre, en el sentido de que debe realizarse en la tierra y no en u cielo fuera de este mundo; c) inminente, en el sentido de que ha de llega pronto y de un modo repentino; d) total, en el sentido de que transformará tod la vida en la tierra, de tal modo que la nueva dispensa no será una mera mejo ría del presente sino la perfección; e) milagrosa, en el sentido de que debe re lizarse por o con la ayuda de intervencionismos sobrenaturales» (pp. 11-12).

	Las primeras manifestaciones de ese salvacionismo se encuentran en te tos judíos del Antiguo Testamento. Por ejemplo, en la llamada visión o sueñ de Daniel, que está en el Libro de Daniel, capítulo 7. En éste, según Cohn: «y se puede reconocer el paradigma de lo que será la fantasía central de la esc tología revolucionaria. El mundo está dominado por un poder maligno y tiránic con una capacidad de destrucción ilimitada -un poder que no  se  imagin como humano sino como diabólico. La tiranía de este poder se hará cada ve más insoportable, los sufrimientos de sus víctimas cada vez más intolerable

	-hasta que, repentinamente, suene la hora en la que los santos de Dios pu dan levantarse y destruirlo. Entonces, los mismos santos, los elegidos, el pu blo santo que hasta aquel momento sufría bajo el talón del opresor, heredará a su vez el dominio sobre toda la tierra. Aquí se dará la culminación de la hi toria; el reino de los santos sobrepasará en gloria a todos los reinos anteriore no tendrá sucesor» (p. 19).

	Cohn señala que esta esperanza milenarista ejercía atracción y fascinació sobre los descontentos y los frustrados de la sociedad. Esas capas sociale encontrarán su ideal y objetivo en la realización, a veces muy violenta, de es sueño redentor y salvífico. El núcleo de los movimientos milenaristas es u conglomerado heterogéneo de marginados, una plebe multiforme de mend gos, parados, criados, jornaleros, artesanos sin trabajo, mercenarios ocasion les, bajo clero mísero... Una población, urbana muchas veces, que se encuent en los márgenes  de sociedades  en proceso de transición  crítico. El Milenio el sueño político y religioso (en una época de cosmovisión religiosa) de e

	plebe marginada y malcontenta.

	 

	
las citas exactas de los mismos, para comprobar si se ajusta terpretación de uno u otro autor, o si podemos apreciar alg xión no reflejada en la bibliografía utilizada. Por ejemplo, p con el tema del milenarismo, podríamos acudir al capítulo

	del Apocalipsis del Nuevo Testamento. Véase a continuació de documento de esta fuente original.

	 

	MILEN

	 

	Sagrada Biblia, Madrid, Biblioteca de Autores Cristianos, 1972, 13.ª ed directa de las lenguas originales por E. Nácar Fuster y A. Colunga Guet APOCALIPSIS de San Juan, capítulo xx, versículos 1·6:

	«Vi un ángel que descendía del cielo, trayendo la llave del abism gran cadena en su mano. Tomó al dragón, la serpiente antigua, q diablo, Satanás, y le encadenó por mil años. Le arrojó al abismo y encima de él puso un sello para que no extraviase más a las nacion terminados los mil años, después de los cuales será soltado por  p po. Vi tronos, y sentáronse en ellos, y fueles dado el poder de juzga almas de los que habían sido degollados por el testimonio de Jesú palabra de Dios, y cuantos no  habían  adorado  a la bestia  ni a su no habían recibido la marca sobre su frente y sobre su mano; y reinaron con Cristo mil años. Los restantes muertos no vivieron ha nados los mil años. Ésta es la primera resurrección. Bienaventurad  el que tiene parte en la primera resurrección; sobre ellos no tendrá segunda muerte, sino que serán sacerdotes de Dios y de Cristo  y con Él por mil años».

	 

	MILEN

	 

	Sagrada Biblia, Madrid, Biblioteca de Autores Cristianos, 1972, 13.ª ed directa de las lenguas originales por E. Nácar Fuster y A. Colunga Guet APOCALIPSIS de San Juan, capítulo xx, versículos 1·6:

	«Vi un ángel que descendía del cielo, trayendo la llave del abism gran cadena en su mano. Tomó al dragón, la serpiente antigua, q diablo, Satanás, y le encadenó por mil años. Le arrojó al abismo y encima de él puso un sello para que no extraviase más a las nacion terminados los mil años, después de los cuales será soltado por  p po. Vi tronos, y sentáronse en ellos, y fueles dado el poder de juzga almas de los que habían sido degollados por el testimonio de Jesú palabra de Dios, y cuantos no  habían  adorado  a la bestia  ni a su no habían recibido la marca sobre su frente y sobre su mano; y reinaron con Cristo mil años. Los restantes muertos no vivieron ha nados los mil años. Ésta es la primera resurrección. Bienaventurad  el que tiene parte en la primera resurrección; sobre ellos no tendrá segunda muerte, sino que serán sacerdotes de Dios y de Cristo  y con Él por mil años».

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	El conjunto de las fichas elaboradas con  las lecturas  di rán el material fundamental para  realizar  posteriormente  e del tema y para iniciar la  confección  del  trabajo  de  curso Por supuesto, para sacar el mayor partido de las mismas, ca rotuladores de colores para subrayar las partes más import texto, los conceptos, las definiciones, etc. Se trata de hacer estos instrumentos de trabajo y estudio, y para ello habrá  q más de una vez sobre el texto, singularizarlo y asimilarlo mente.

	 

	
 

	
		PAUTAS BÁSICAS DE COMENTARIO DE TEXTOS HISTÓRICOS



	 

	El comentario de textos históricos es uno de los instrumentos in pensables para el análisis y comprensión de los fenómenos históri Bajo la orientación del profesor, puede ser también una de las esenciales de aprendizaje activo  y  participativo  de  los  alumnos. en vano, a través del comentario, es posible desarrollar  el  raz miento crítico y reflexionar atentamente sobre  las cuestiones  sus das por cualquier texto histórico. Pero ello a condición de evitar riesgos que siempre pueden acechar en toda tentativa de comenta hacer una paráfrasis del texto o utilizarlo como mero pretexto. Un mentario no es ni puede  ser  una  repetición  parafraseada  de  lo dice el texto. Tampoco puede derivar en un ejercicio donde se us texto como pretexto  para  explicar  un  tema  general  que  guarde na relación directa o indirecta con  el  texto. Dentro  de  estos  má nes extremos, el comentario debe consistir en  el intento  de comp der el sentido histórico del texto y en el esfuerzo por  establece forma narrativa su relación  y vinculación  con el contexto  históric el que se generó, al que se refiere y sobre el que actuó. En  otras bras: el comentario de un texto  histórico  siempre  remite  y exige tar del contexto histórico donde se fraguó  y donde  adquiere  su  s do y significado pertinente.

	Precisamente, el enorme valor  educativo  de  los  comentarios de en su virtualidad hermenéutica,  en  la  oportunidad  que  ofre para introducir al alumno  en las labores  de interpretación  inferen de exégesis razonada y documentada, que definen y caracterizan gran medida todo el trabajo de investigación y narración historio ficas.

	El modelo de comentario que se ofrece a continuación es un todo, unas pautas de procedimiento, para ayudar  a extraer  del t la mayor información posible que haga factible su contextualizac explicación y comprensión histórica. El carácter de guía tentati meramente referencial del mismo no necesita subrayarse. Tamp parece necesario insistir en un hecho evidente: ningún modelo de mentario es útil si faltan los conocimientos históricos mínimos y cuados para comprender el asunto reflejado en el texto escrito. esos conocimientos, ningún método o pauta de lectura e interpr ción podría rendir frutos válidos y carecería de todo sentido su cación. Por supuesto, los sucesivos pasos que apuntarnos en el rn

	 

	
lo siguiente pueden ejercitarse de hecho en el comentario, necesario ni conveniente que se anuncien y expliciten  en ción, a fin de combatir el aspecto formalista que resultarí aplicación mecánica e irreflexiva del modelo.

	 

	
	III.I. Lectura atenta y comprensiva del texto



	 

	En realidad, resulta conveniente hacer dos lecturas del text mera, rápida, para extraer una  idea  global  de  la  forma  y del texto y hacerse una composición de lugar básica. La pausada y reflexiva, para entender y aclarar en todo su alca nificado de las palabras e ideas  presentes  en  el  texto  y el los razonamientos y  argumentos  contenidos  en  el  mismo. de lectura podría exigir el uso de diccionarios o encicloped brayado de expresiones y conceptos citados en el texto e numeración de frases u oraciones.

	 

	
	.2. Encuadramientoy contextualización del texto



	A fin de comprender el marco histórico donde surge y ad sentido preciso un texto escrito, parece conveniente abord mer lugar tres aspectos esenciales:

	
		Determinación de la naturaleza temática del texto. A



	\ debe saberse y señalarse qué es o podría ser el documen

	\ que se va a comentar. Ello implica distinguir el tipo de tex

	! te, diferenciando entre los diversos contenidos que pudie jarse: jurídicos (leyes, tratados, protocolos...), políticos ( proclamas, manifiestos...), testimoniales (cartas, diarios, m económicos (contratos, catastros...). También podría estab distinción entre documentos atendiendo a su naturaleza pública (según sus destinatarios), a su enfoque interpretat tículo de opinión periodístico) o representativo (la mera prensa), etcétera.

	
		Determinación del autor o autores del texto. Es decir: h



	1 ber y señalar  quién o quiénes son o pueden  ser responsab

	, textos y palabras comentadas. Como  es  evidente,  la  autor chas veces un elemento indispensable para comprender el intencionalidad del texto y su mismo valor e importancia

	 

	
tal fin, es siempre necesario conocer y enunciar la trayectoria biog fica del autor de un texto, con el  propósito  de iluminar  la compr sión del documento y apreciar el modo  y manera  como se  manifie en el mismo su personalidad, ideología, intereses o experiencia vita profesional.

	
		Localización cronológica y geográfica. Ello requiere respon a  las preguntas cuándo y dónde se genera el texto examinado: c es su tiempo y lugar de  elaboración  y operatividad.  La  determi ción de ambas circunstancias temporales y espaciales, junto con autoría, es siempre decisiva para la correcta interpretación y co prensión de un documento escrito. No en vano, esas coordena espaciotemporales conforman el contexto histórico general don surge el documento y donde habrá que buscar las referencias q dan sentido y significado al texto. Como recordaba ya un aforis clásico: «La cronología y la geografía son los ojos de la histori Cuando no se proporciona explícitamente la fecha y el lugar, la tación de un documento escrito no siempre puede ser precisa, p depende de las noticias contenidas en el mismo. Pero siempre s necesario deducir de un modo razonado y argumentado su ma histórico aproximado.



	 

	
	.3. Análisis /ormal y temático del texto



	 

	Una vez determinados los aspectos citados previamente, se pu proceder al análisis (es decir: descomposición, disección, desme bración) del documento escrito. Esta operación  consiste  en sepa y señalar las unidades formales y temáticas que puedan estar sentes y operantes en el texto, y cabe ejercitarla en un doble pl analítico:

	 

	
		poner de relieve el formato estilístico y la arquitectura narra y lógica que sirve de soporte a los contenidos semánticos  del disc so, dividiendo el texto en sus partes constitutivas, examinando modos de razonamiento, la coherencia  o  incoherencia  argumentat el uso de fórmulas expresivas (metáforas, comparaciones, hipérbo prosopopeyas o personificaciones), etcétera.

		descubrir, identificar y entender sus ideas y conceptos fun mentales, expresados mediante el uso de ciertos vocablos, palab oraciones o expresiones lingüísticas.



	 

	
 

	Explicación del contenido y significado del texto

	\mPo<sterior a la fase de  análisis, a veces también en paralelo y

	da con la misma, debe tener lugar el proceso de explicació contenidos y del significado  del  texto  documental.  «Expl este ámbito, significa «dar cuenta y razón» de lo que dice el crito: progresar desde unos datos empíricos (los que  da  el  te ta las configuraciones externas, en este caso históricas, qu vuelven y en las cuales cristalizan y adquieren todo su senti Esta labor interpretativa es propiamente el comentario del te poner y glosar el contenido o contenidos del texto comentad tud de sus conexiones con, y referencias a, la situación histór que se fraguó, de la que informa y en la que alcanza la plenit significación precisa. Esta determinación y glosa de las rel vinculaciones que ligan texto (o partes del texto) y context textos) implica necesariamente referirse y aludir a coyuntura najes, instituciones, procesos, tradiciones o fenómenos histór táneos al documento y enlazados por  razones  esenciale mismo. Naturalmente,  la  capacidad  del  comentarista  par esas relaciones y vinculaciones entre texto y contexto será mente proporcional a su  formación  y conocimientos  sobre  e a su grado de preparación y comprensión de la materia histó minada.

	 

	III.5.      Conclusión

	 

	Al término de un comentario, puede ser conveniente realiz lance y reflexión global sobre el interés e importancia del te No se trata de una valoración subjetiva del tipo «a mí me

	«en mi opinión». Se trataría de efectuar una especie de sínt interpretativa del texto. En ella  podría  recogerse  su  sentid sus antecedentes próximos o remotos, sus consecuencias indirectas, su grado de transcendencia histórica, y su similitu nómenos, paralelos o semejantes que hubieran tenido lugar toria antes y después.  Para  ello,  necesariamente,  habría  que a las valoraciones y evaluaciones hechas por la historiografía lizada dedicada al tema y a las interpretaciones disponibles ratura bibliográfica pertinente.

	 

	
 

	 

	EJEMPLO DE COMENTARIO DE TEXTO HISTÓRICO

	 

	Declaración de derechos del hombre y del ciudadano (1789). (Los su rayados en el texto han sido hechos por nosotros durante la segunda le tura.)

	 

	Los representantes del pueblo francés, constituidos en Asamble Nacional, considerando que la ignorancia, el olvido o el desprec de los derechos del hombre son las únicas causas de las desgr cias públicas y de la corrupción de los gobiernos, han resuel exponer, en una declaración solemne, /os derechos naturales, in lienables y sagrados del hombre, para que esta declaración, con tantemente presente a todos los miembros del cuerpo social, l recuerde sin cesar sus derechos y sus deberes; para que los a tos del poder legislativo y los del poder ejecutivo, pudiendo en c da instante ser comparados con el objeto de toda institución p lítica, sean más respetados; para que las reclamaciones de l ciudadanos, fundadas desde ahora sobre principios simples e i contestables, redunden siempre en el mantenimiento de la Con titución y en la felicidad de todos. En consecuencia, la Asambl Nacional reconoce y declara, en presencia y  bajo los auspici  del Ser Supremo, los siguientes derechos del hombre y del ciud dano.

	 

	ARTICULO 1. Los hombres nacen y permanecen libres  e  igual en derechos. Las distinciones socia/es no pueden fundarse m que sobre la utilidad común.

	ARTICULO 2. El objeto de toda asociación política es la conse vación de los derechos naturales e imprescriptibles del hombr Estos derechos son /a libertad, la propiedad, la seguridad y la r

	sistencia a la opresión.

	ARTICULO 3. El principio de toda soberanía reside esencialmen en la Nación. Ningún cuerpo ni individuo puede ejercer autorid que no emane expresamente de ella [...]

	 

	 

	ENCUADRAMIENTO. El texto que vamos a comentar recoge la parte i cial de un documento jurídico clave para la historia de la Revolución fra cesa que comienza en 1789. Se trata de la Declaración de Derechos d Hombre y del Ciudadano, aprobada en Versalles por la Asamblea Naci nal el 26 de agosto de ese mismo año. Estaba destinada a la divulgaci

	 

	
pública entre la población francesa y pretendía dar a conocer básica del nuevo sistema político y social que trataba de impl Francia como sustituto de la monarquía absoluta y de la soci mental propias del Antiguo Régimen.

	 

	ANÁLISIS. Dicho fragmento de la declaración de derechos con partes bien diferenciadas en su aspecto formal: por un lado, preámbulo introductorio y expositivo de las razones por las que ra y aprueba solemnemente la declaración; tras éste, se recog tado dispositivo, en forma de articulado, donde se codifican los enunciados.

	En el plano temático, el texto tiene como eje clave la afir que todos los hombres gozan de unos «derechos naturales, por el mero hecho de nacer y existir. Entre ellos se citan y derecho a la igualdad jurídica, el derecho a la libertad, el derech piedad, y los derechos a la seguridad y a la resistencia a la op este postulado primero sobre la existencia de un conjunto de

	«sagrados» e «imprescriptibles» de todos los hombres, se extra secuencia política y jurídica crucial: los hombres,  constituidos nes, son los únicos depositarios  de toda «soberanía»  y la fuen del poder público legítimo encarnado en el Estado. Fundándo principio general, la Asamblea Nacional, formada  por  los «repr del pueblo francés», elabora esa declaración  para  que  los  de los franceses no puedan ser vulnerados por sus gobernantes Estado. Éste queda configurado mediante dos poderes dividido brados, a fin de evitar que ninguno de ellos pueda imponers conculcar los derechos cívicos o  la soberanía  nacional.  Como en el preámbulo, la «Constitución» será el instrumento jurídico cuerpo a esa división de poderes del Estado y que hará así via gado el respeto de las autoridades a la soberanía  nacional  y chos ciudadanos.

	 

	EXPLICACIÓN. La declaración aprobada por la Asamblea Naci fielmente el programa político liberal que alentaba todo el proce cionario francés iniciado en 1789. El origen inmediato de este dicaba en la honda crisis que padecía el Antiguo  Régimen Esta crisis se manifestaba en el plano económico (con los pro producción agraria y la bancarrota de la hacienda real), en el p (con las tensiones entre el estamento aristocrático y las burg campesinado que componían el Tercer Estado), y en el plano p la lucha entre la Corona y el resto de los grupos sociales por l ción del Estado). Para solucionar la crisis, el rey Luis XVI presi nión en mayo de 1789 de los Estados Generales, donde esta

	 

	
sentados por separado los tres estamentos sociales del reino (el clero, nobleza y el Tercer Estado). La parálisis de este organismo a la hora resolver la crisis abrió el camino propiamente a la Revolución.

	El primer paso en el proceso revolucionario lo dieron los representa tes del Tercer Estado el 16 de junio, al constituirse unilateralmente Asamblea Nacional Constituyente y declarar a ésta como única deposit ria de la soberanía nacional. Así comenzaba la primera fase de la Revo ción francesa, caracterizada por la labor de destrucción de las estructur del Antiguo Régimen y por la implantación de las bases institucionales una nueva sociedad liberal y de clases. El acto legal revolucionario llev do a cabo por la Asamblea en Versalles fue respaldado por la moviliz ción popular urbana (Asalto a la Bastilla en París el 14 de julio) y por la surrección antiseñorial de los campesinos por toda Francia (el Gr Miedo de principios de agosto). De este modo, la crisis de junio de 17 desembocó en una victoria de la alianza antiaristocrática que ligaba a burguesías enriquecidas durante la expansión económica del siglo xv111 y las masas de la ciudad y del campo empobrecidas durante la crisis s cioeconómica reciente.

	En ese contexto, la declaración de derechos del hombre aproba

	por la Asamblea Nacional se manifiesta claramente como una medida volucionaria destinada a reemplazar las estructuras legales, sociales y p líticas que conformaban el Antiguo Régimen. En primer lugar, el pro concepto de «derechos naturales  e  inalienables»  de los hombres  supo la anulación de las bases doctrinales vigentes hasta aquel momento.

	Por ejemplo, la igualdad jurídica de todos los hombres implicaba

	destrucción de la organización estamental de la sociedad, de la existen de la nobleza y del clero como órdenes separados y privilegiados den del reino. Esa igualdad, en consonancia con la ideología e intereses las clases burguesas que dirigían la revolución, no se equiparaba con igualación social o política de todos los individuos. Por el contrario, se cunscribía a la igualdad ante la ley y en el ejercicio de los derechos deberes cívicos, dejando que las «distinciones sociales» sólo pudier fundarse sobre la «utilidad común», el trabajo, los méritos, la competen y el esfuerzo personal de cada individuo. En este sentido, la igualdad ju dica no implicaba la democracia De hecho, la Constitución revoluciona de 1791 implantó el sufragio censitario, donde sólo los ciudadanos «a vos» (que pagaban unos determinados impuestos) gozaban de derec de voto político, en contraste con los ciudadanos «pasivos», que sólo d frutaban de sus derechos civiles.

	Del mismo modo, la libertad recogida en la declaración significaba

	te todo la anulación del sistema político de la monarquía absoluta, don el rey era la fuente de todo el poder por derecho divino y no debía ren cuentas de sus actos ante ninguna institución ni ante sus súbditos  o s

	representantes. También  significaba libertad  de trabajo y de contrataci

	 

	
entre individuos, impugnando así la reglamentación y control cios y de los mercados por medio de los gremios y corporac Antiguo Régimen. En definitiva, la libertad política (como libert presión, de prensa y de reunión) era consustancial con el der seguridad y a la resistencia a la opresión, que conllevaba  la de toda insurrección contra un poder usurpador y vulnerado derechos. La correlativa libertad de mercado y de iniciativa eran asimismo pilares del desarrollo capitalista y de la nueva de clases que pretendía fomentar la revolución liderada por la sías.

	Por su parte, el derecho de propiedad se entendía sobre

	derecho a la propiedad personal e individual, libre y responsabl secuencia, se enfrentaba al tipo de propiedad amortizada y protegida contra los avatares de la competencia y del mercado frutaban los estamentos privilegiados del Antiguo Régimen. Po mo, la Revolución procedió muy pronto a desamortizar los bien ro y a abolir la propiedad señorial y vinculada. Así, destruía disposiciones jurídicas que impedían la fragmentación de esas des y las excluían del mercado de bienes y mercancías y de l del libre juego de la oferta y la demanda. Este derecho a la personal y libre se convertía en la base del nuevo  orden liberal y burgués, en la medida en que la condición de propieta parámetro positivo de la capacidad y mérito individual y el cr acceder a la participación política en los asuntos de Estado.

	La idea de soberanía nacional formulada en la declaració

	refutaba el concepto de soberanía del rey, basado en la doctrin nal que atribuía un origen divino al poder monárquico absoluto tructura estamental de la sociedad. La nueva idea, en consonan igualdad natural de los hombres, sólo reconocía una fuente leg el ejercicio de la autoridad pública: la soberanía popular o na hecho, la nación será definida como el conjunto de individuos bajo una ley común y están representados por una misma legis eso mismo, los miembros de la Asamblea Nacional se proclam sentantes del pueblo francés» desde el primer momento de la y apelan a ese carácter para imponer sus medidas revoluciona bién por eso, procederán a elaborar una Constitución que per guardar ese principio mediante la división de los poderes del legislativo y ejecutivo, a fin de equilibrar su fuerza respectiva y recaída en el despotismo o la tiranía.

	 

	CONCLUSIÓN. En definitiva, la declaración de derechos del ho ciudadano aprobada el 26 de agosto de 1789 fue un hecho tra tal en el curso de la Revolución francesa. Reflejaba y condensa

	 

	
programa político elaborado por las burguesías francesas para la elim ción del Antiguo Régimen y la implantación de una nueva sociedad lib y de clases. En ella puede apreciarse la influencia de las tradiciones lectuales que van preparando el asalto final a las estructuras del Anti Régimen: la doctrina de John Locke sobre los derechos del hombre e Tratado del gobierno civil (1690); la crítica del movimiento de la Ilus ción a la sociedad estamental y a la superstición e intolerancia  religi la teoría de la voluntad general y del contrato social expuesta por J Jacques Rousseau; la tesis de la separación de poderes apuntada po barón de Montesquieu; y la formulación revolucionaria contenida e Declaración de Independencia de los Estados Unidos de América (17 Aparte de su importancia en el curso de la propia Revolución frances declaración tiene una enorme transcendencia histórica porque se co tió en el ideario básico del pensamiento revolucionario liberal y, en

	calidad, influyó poderosamente en todos los movimientos liberales qu extendieron por Europa y el mundo occidental durante el siglo x1x.

	 

	 

	 

	 

	
		PAUTAS BÁSICAS PARA EL COMENTARIO DE GRÁFICOS HISTÓRICOS Y DOCUMENTOS ESTADÍSTICOS



	La incorporación a los estudios  históricos  de  las  técnicas  esta ticas ha posibilitado un  avance  notable  en  el análisis  y compren de aquel material histórico susceptible de elaboración  y  cuantif ción en forma de series de elementos continuos y homogéneos. D tenerse en  cuenta  que dicho  material  está compuesto  por  magnit y unidades contables y seriales que son el resultado de  una  elab ción a partir de las fuentes históricas disponibles, en las cuales s cogen los datos individuales para su posterior tratamiento conjun serializado. Esas magnitudes contables y seriales  son  muy  variad se extraen de fuentes igualmente diversas: registros de nacimien matrimonios y  defunciones,  censos  de  población,  documentos les, libros de contabilidad, actas de  resultados  electorales,  memo de producción industrial, etc. Las técnicas estadísticas permiten poner de esos datos visualmente en formas y figuras gráficas que litan su análisis y comprensión: el cuadro o tabla estadística, el grama de barras, el histograma, las pirámides  de  población, gráficos lineales y semilogarítmicos, las representaciones en círcu cuadrado, los cartogramas, etcétera.

	 

	
El comentario de una gráfica o tabla estadística no dif cialmente del comentario de un texto histórico. En ambos trata de interpretar y glosar los datos presentados para com explicar el contexto histórico al que se refiere y del que man. Sin embargo, en el caso de la documentación estadí que tener siempre en cuenta las particularidades en la ela presentación y naturaleza de esos datos. Antes de  poder una gráfica o tabla estadística, hay que saber «leer» e inter rrectamente esa forma y figura percibida visualmente.

	Por ejemplo. Consideremos un  CUADRO o TABLA  ESTADÍS que recordar que dicho cuadro o tabla está compuesto por lumnas (un mínimo de dos) formadas por datos numéricos neos (dentro de cada columna) y entre las cuales se establec rrelación horizontal y biunívoca. La comprensión  e interpre tal cuadro o tabla exige como principio el asumir que exis rrelación biunívoca horizontal entre los datos  contenidos mera columna y los datos contenidos en la segunda. El  tí tabla o cuadro proporciona la clave de lectura para establece der el tipo de correlación entre las series de magnitudes pres

	El caso más normal de cuadro y tabla  estadística  histó que pone en relación una columna donde se expresan los a columna donde se expresa una magnitud contable (habitan país; toneladas de hierro  producido;  salarios  de  obreros etc.). Así, en la tabla siguiente se reflejan los millones de censados oficialmente que había en España en cada uno d expresados:

	 

	Población española, 1797-191O

	 

	 

	
		
				Años

				Millones de habitantes

		

		
				1797

				10 541221

		

		
				1834

				12 162 172

		

		
				1860

				15 673 481

		

		
				1887

				17 549 600

		

		
				1900

				18 549 000

		

		
				1910

				19 994 600

		

	

	 

	Fuente: J. Harrison, Histona económica de la España contemporánea, Barce Vives, 1980, p. 31.

	 

	
También puede darse una tabla o cuadro de mayor complejid donde se conforman unos ejes de coordenadas (una dedicada a presentación del tiempo y la otra a la del espacio) que permitan rrelacionar ambas vertientes simultáneamente con una misma mag tud contable y serial. Éste es el caso de la siguiente tabla. En ella, cifras de kilómetros de líneas ferroviarias activas se colocan en c una de las intersecciones formadas entre las columnas de años y planos horizontales correspondientes a cada país.

	 

	 

	Líneas fe"oviarias construidas y en operación (kilómetros)

	 

	 

	
		
				 

				1840      1880

		

		
				Gran Bretaña

				2 411      28 846

		

		
				Alemania

				469 33 838

		

		
				Francia

				410      23 089

		

	

	 

	Fuente: B.R. Mitchell, European Historical Statistics, 1750-1970, Londres, Macmil

	1975, pp. 581-584.

	 

	El DIAGRAMA DE BARRAS, el HISTOGRAMA y la GRÁFICA LINEAL o se

	logarítmica se construyen también sobre dos ejes de coordenadas ca sianas. Si bien, en estos casos, el campo definido por ambos ejes ( forman un ángulo recto) no presenta datos numéricos sino barra líneas que guardan una relación proporcionada con cada uno de ejes. Este tipo de gráficos permite apreciar mucho mejor que las blas de columnas con datos numéricos todo el devenir evolutivo las magnitudes, con sus fases, ritmos y ondulaciones a lo largo tiempo. Por convención, el eje de la abscisa (el horizontal) constit el eje cronológico y se reserva para disponer los años consecuti mente desde el punto de intersección y hacia el extremo derecho. igual modo, el eje de la ordenada (el vertical) se aplica a la cuantifi ción de la magnitud considerada. Véase el siguiente ejemplo, do se muestra la línea de evolución numérica de la población minera turiana durante los años señalados:

	 

	
Número de mineros empleados en Asturias

	1905-19J0(millares de personas)

	 

	[image: Image]50

	 

	40

	 

	30

	 

	20

	 

	10

	 

	10

	1905      1910      1915      1920      1925

	Fuente: E. Moradiellos, El Sindicato de los Obreros Mineros de Asturias, Ovie sidad, 1986, p. 127.

	 

	 

	Habida cuenta de las peculiaridades de conformació tablas y gráficos históricos, el comentario de las mismas req atención primera a su naturaleza y composición. Hay que tipo de gráfico o tabla de que se trata; atender al título e ind que encabezan el mismo porque son las claves de lectura; las series son continuas o tienen lagunas; si se refieren a un países; si reflejan un período temporal largo o uno corto; cian una línea de evolución general o tendencia global; etcét

	Una vez cumplidos estos requisitos de observación prev mentario sobre sus datos y la información que transmiten mismos procedimientos que el de textos históricos y tien mos objetivos. El primer paso en dicho comentario debe c una descripción precisa del contenido e información prese gráfico. A continuación, el análisis formal consistiría en los datos reflejados para apreciar y comentar las fases, etapa reflejadas por las curvas y lín as de evolución. Por su part cación de contenidos consistiría en situar las diferentes fase percibidos en el momento histórico al que correspondiera ciendo una relación y vinculación entre esos fenómenos y e

	espaciotemporal donde se sitúan y donde se hallan las caus nes de su origen y desarrollo.

	 

	
Introducción a las técnicas de trabajo universüario

	 

	 

	EJEMPLO DE COMENTARIO DE CUADRO ESTAD[STICO

	Llegadas de cereales a Barcelona (en millones de kg)

	 

	
		
				Años

				Por ferrocarril

				Por mar

		

		
				1884

				72,5

				54,9

		

		
				1885

				54,4

				76,5

		

		
				1886

				13,9

				111,0

		

	

	Fuente: Josep Fontana, Cambio económico y actitudes políticas en la España siglo x,x, Barcelona, Ariel, 1975, p. 186.

	 

	DESCRIPCIÓN. El cuadro refleja la distribución del cereal que abast el mercado de granos de Barcelona según el medio utilizado para transporte hasta la ciudad durante tres años consecutivos: entre 188 1886. El volumen total de cereal (expresado en millones de kilogram se distribuye así en dos columnas que recogen el grano llegado por terrestre mediante el ferrocarril y el grano llegado por vía marítima en cos, respectivamente.

	 

	ANÁLISIS. La evolución de las cifras contenidas en el cuadro per observar dos fenómenos paralelos. En primer lugar, el volumen globa cereal llegado a Barcelona en cada uno de esos años fue relativame constante: en 1884 alcanzó la cifra de 127,4 millones de kilogramos; 1885 subió levemente a 130,9 millones; y en 1886 descendió ligeram te hasta 124,9 millones. En segundo lugar, esa suma total invariable perimentó grandes y súbitos cambios en su composición relativa: e plazo de dos años, el cereal transportado por ferrocarril fue casi totalm te desplazado por el que llegaba en barcos. Así, mientras que en 188 cereal transportado por vía férrea sumaba el 57% de todo el trigo lleg a Barcelona, en 1886 había descendido hasta el 11,1% del total. A la el grano llegado por vía marítima, que representaba en 1884 el 43% total, pasó a constituir el 88,8% dos años después.

	EXPLICACIÓN.      El rápido cambio en la composición del cereal llegad Barcelona es un síntoma elocuente de la grave crisis que afectó a la cultura española en las décadas finales del siglo x1x. No en vano, el ce transportado por ferrocarril hasta la que era capital industrial de Esp procedía básicamente de los campos castellanos  y  andaluces,  en  t que el cereal llegado por mar consistía en importaciones de grano ext jero. La sustitución de aquél por éste reflejaba, por tanto, la debilida atraso de la producción cerealícola española y su incapacidad para h frente a la competencia ofrecida por la producción de otros países agricultura más competitiva y avanzada.

	 

	
114      Enriqu

	 

	La crisis agraria de finales del siglo x1x se incubó en las gr deras norteamericanas, donde un proceso de intensa mecaniza permitido incrementar notablemente la producción de cereal sensiblemente su precio de venta en el mercado. Simultáneam volución de los transportes (extensión del número y capacida de los barcos a vapor) permitió la llegada de ese grano nortea los puertos europeos en condiciones de venta y precio muy

	El resultado de ambos procesos fue el reflejado por el cuad mentamos: la aguda pérdida de secciones importantes del m cional español por parte de la producción cerealícola castellan za. En definitiva, el trigo transportado a través del Atlántico puertos españoles era mucho más barato que el transportado carril desde el interior de España hasta esos mismos puertos.

	La agricultura española era incapaz de competir con la norteamericana porque se trataba de una agricultura extens poco mecanizada, con escasos rendimientos productivos y a de explotación que encarecían el precio final de sus productos de esa situación estaba en las reformas agrarias liberales de mitad del siglo x1x (la desamortización de tierras eclesiásticas les, y la desvinculación de tierras nobiliarias). Estas reformas nerado una agricultura volcada hacia el mercado pero con bilidades internas: en el norte peninsular, predominaba l explotación campesina familiar de escaso rendimiento; en el una agricultura de latifundio extensiva, poco capitalizada y ba trabajo barato de una masa de campesinos  sin  tierra y dep La debilidad de la trama ferroviaria española,  unida a sus a de utilización, se combinaban con esa situación de atraso hacer más cara y menos competitiva la producción cerealícola De ese modo, cuando la revolución de los transportes creó u ro mercado mundial para los productos  agrarios,  el  cereal vio barrido casi literalmente de los mercados de la periferia sobre todo catalanes, por la competencia extranjera.

	La magnitud de la catástrofe ceralícola, bien patente en el

	plome de las cifras de grano llegado a Barcelona por ferro 1884 y 1886, provocó una reacción enérgica de los grandes castellanos y andaluces. De inmediato, comenzaron a presiona no para que impidiera la entrada de cereal extranjero y adopta para reservar el mercado nacional a la producción interna es petición esencial fue el aumento de los aranceles de importac grano extranjero, a fin de hacerlo menos barato y dificultar su cia en el mercado interior. Esta demanda proteccionista de l agricultores fue apoyada por los industriales siderúrgicos vas dustriales mineros asturianos y los industriales textiles catala ellos amenazados también por la competencia extranjera en s

	 

	
vos campos. Así se formó un frente de presión proteccionista que lo del gobierno la adopción de leyes cada vez más restrictivas para la portación de productos extranjeros (arancel de 1891, ley general aran laria de 1906). El conjunto de esas medidas palió provisionalmente la sis agraria española y permitió resistir el empuje extranjero, pero modificar las estructuras internas que impedían la modernización d agricultura española.

	 

	CONCLUSIÓN.      Cabe concluir este comentario recordando que la puesta de los intereses agrarios españoles no fue diferente de la que bo en otros países europeos ante el mismo fenómeno de la compete extranjera. La crisis agraria finisecular afectó también a la agricultura fr cesa, alemana, italiana, etc., y en todos esos países se adoptaron ig mente medidas proteccionistas, agrarias e industriales, que trataron d mitar el efecto de la crisis mediante la reserva del mercado nacional los productores nacionales. Pero fue en España donde las mismas tu ron mayor intensidad y vigencia temporal, como correspondía a la ma debilidad de la agricultura española, al mayor impacto de la crisis agr finisecular y al mayor poder e influencia de los grandes intereses agra sobre las estructuras del poder político y del Estado español.

	 

	EJEMPLO DE COMENTARIO DE GRÁFICO LINEAL

	 

	Algunos índices explicativos del ciclo industrial (1913-1921)
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	Fuente: S. Roldán, J.L. García Delgado y J. Muñoz, La consolidación del capitali

	en España, 1914-1920, Madrid, cEcA, 1973, vol. l, p. 134.
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	DESCRIPCIÓN.      El gráfico refleja la curva de evolución de t de la economía española durante los nueve  años  compre 1913 y 1921. Esas tres variables reflejadas son: el número to dades mercantiles constituidas cada año; el volumen  anual d de capital privado efectuadas; y la cuantía  de los  beneficios las empresas en cada uno de esos años.

	El gráfico no refleja esas magnitudes en términos de s esto es: no proporciona el número de empresas y la cantid invertido y recaudado como beneficio. Se refleja esa evolució de un número índice para cada una de esas tres variables. D índice se obtiene sustituyendo el valor  real de partida  en año base de cada serie, por el número 100 (es decir: el nú presas creadas ese año se equipara al valor índice 100). Los res índice de cada serie se expresan con respecto al índice misma relación que hay entre el valor real de la base y cad valores reales de los años sucesivos de la serie (por ejempl presas creadas en el año base hubieran sido 300 y las del

	el número índice respectivo sería 100 y 200).

	 

	ANÁLISIS.    La evolución  de los índices de las tres variables el gráfico permite observar la  existencia  de  tres  fases  glob en la economía española durante los  nueve  años  conside tres fases son compartidas, en términos generales, por todas expresadas sin grandes disonancias entre ellas:

	 

	
		Durante la primera fase, que abarca hasta 1914, c variables experimentan un ajuste y descenso relativo con res de partida de 1913. El descenso es ligeramente más ace caso de los beneficios que en el de las sociedades. Las inv el contrario, se mantienen en el mismo nivel y no experiment sino estancamiento.

		La segunda fase arranca de 1914 y refleja un auge en los valores de las tres variables que llega por lo general 1920. La subida es más acentuada en el caso de los benefi éstos también alcanzan su cumbre antes, en 1918, y comien descenso en ese año. El auge de las sociedades es más co gular, creciendo su número sin pausa ni oscilación hasta el 1920. Las inversiones, después de un ligero retroceso en mentan un ascenso notable pero más espasmódico y titu entre 1918-1919) hasta llegar a su máximo en 1920.

		La tercera fase se inicia a partir de 1920, cuando l bles, en su conjunto, reflejan un fuerte retroceso durante 1921. No obstante, cabe señalar que la caída es mucho más



	 

	
 

	caso de las sociedades constituidas que en los casos de las inversion y los beneficios efectuados.

	 

	EXPLICACIÓN. La evolución de las tres variables reflejadas en el gráf es un síntoma evidente y ejemplar de las tres fases atravesadas por economía española en su conjunto entre 1913 y 1921. El motivo princi de esas fases consecutivas radica en los cambios experimentados po coyuntura internacional entre esos años y en la adaptación de la eco mía española a los mismos. Desde julio de 1914 hasta noviembre 1918 tuvo lugar la primera guerra mundial, que enfrentó a las potenc aliadas (Gran Bretaña, Francia, Estados Unidos y Rusia, hasta la victo del bolchevismo) con los imperios centrales (Alemania y Austria-Hung con el apoyo del Imperio otomano). España se mantuvo al margen conflicto, como país neutral.

	El comienzo de la guerra mundial y la neutralidad española signif el inicio de una extraordinaria coyuntura de expansión económica par industria nacional. Después de un corto período de desajuste dura 1914, bien reflejado en la gráfica que comentamos, la guerra y la neutr dad ofrecieron tres vías diferentes para el desarrollo económico e ind trial de España. En primer lugar, se produjo una caída espectacula en importaciones españolas de productos industriales, debido a las fuer restricciones que los países beligerantes tuvieron que implantar para tisfacer su propio consumo interno y sus necesidades bélicas. En seg do lugar, se experimentó una fuerte expansión de las exportaciones pañolas, para atender esas mismas necesidades crecientes de beligerantes y para abastecer los mercados de países neutrales que h ta entonces habían sido provistos por los países ahora en guerra. Por mo, la eliminación de la competencia extranjera dejó totalmente en nos de la industria nacional el suministro y abastecimiento del merc interior español.

	El efecto combinado de esos tres procesos fue estimular nota mente la demanda nacional y exterior, a fin de sustituir  el brusco  c de las importaciones, abastecer un mercado interior desasistido y ha frente a las crecientes exportaciones al extranjero. Todo ello generó España un rápido proceso de «industrialización forzada», al amparo un período de prosperidad económica generalizada en todos los se res industriales. Las manifestaciones más visibles de ese proceso q dan bien reflejadas en el gráfico comentado: la multiplicación de so dades mercantiles que participan en esa industrialización sustitutoria aumento espectacular de los beneficios logrados por las mismas; fuerte incremento de las inversiones de capital privado en dichas ac dades industriales.

	La dependencia de ese proceso de industrialización forzada de la

	yuntura internacional  está demostrada  por su propia duración: comie

	 

	
con el estallido de la guerra mundial y termina después de que aliada ponga fin a esas circunstancias excepcionales del merc dial tan favorables para la economía española. En 1920, cuand ses ex beligerantes ya han restablecido sus economías y sus vuelven a competir en el mercado internacional, los indicadores cos españoles reflejan un fuerte retroceso en todos los órden dustria española es incapaz de mantener las conquistas lograda la excepcional coyuntura bélica y se ve inmersa en una fuerte cesión económica, con su secuela de pérdida de beneficios, c inversión y freno en la creación de empresas y sociedades. To fenómenos quedan bien patentes en el gráfico. La salvación y e buscará entonces en la intensificación de la política de prote arancelario, renunciando la industria española a la competenc mercados exteriores y conformándose con mantener su posic mónica en el mercado interior español.

	 

	CONCLUSIÓN.      La evolución de los valores expresados en lineal es, por consiguiente, un fiel reflejo de las vicisitudes de la española durante la primera guerra mundial y en la inmediata con sus fases de ajuste, expansión vertiginosa y honda recesión permite apreciar no sólo el perfil de esa evolución sino también dependencia de las circunstancias internacionales que posibilita su auge y condicionan después su crisis.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
		PAUTAS BÁSICAS PARA EL COMENTARIO DE MAPAS HIST



	 

	Dado que la historia estudia los procesos evolutivos de las sociedad humana,  no  cabe olvidar  que el espacio, al lado  d es una de las dimensiones constitutivas de la misma. Por e concebible estudiar historia sin hacer uso regular y constan mapas y planos históricos, en los que se refleja la realidad geográfica, de los distintos fenómenos históricos.

	Al igual que los documentos estadísticos, los documen gráficos o mapas son casi siempre una elaboración hecha po fesional, el cartógrafo o historiador-cartógrafo, sobre los dat cos primarios. Tales  documentos  cartográficos  constituyen de una situación histórica en su vertiente espacial y geográfic

	 

	
Introducción a las técnicas de trabajo universitario      1

	 

	Dichos mapas históricos en los que se refleja una situación pre  rita se elaboran siguiendo todas o algunas de las convenciones ope tivas de la cartografía: escala, tipología cartográfica (topográfica, ge lógica, etc.), proyección utilizada, coordenadas geográficas (longitu latitud), curvas de nivel, cotas, red hidrográfica, etc. Ahora bien, si que aparecen en el mapa histórico, esos  elementos  no son  importa tes ni pertinentes  a la hora de  realizar  el comentario  histórico  sob  el mismo. Hemos de dar por supuesta su correcta realización car gráfica.

	El esquema de comentario de un documento cartográfico histó co necesariamente debe prescindir de muchos aspectos presentes otro tipo de comentarios de textos. Por ejemplo, no resulta pertine te interrogarse sobre el autor, el destinatario o la intencionalidad documento (salvo que sea un mapa original de propaganda polític Por otra parte, el mapa histórico es un instrumento educativo cu interpretación, comprensión y comentario acertado presupone m cha más información y conocimientos previos en el alumno que cu quier otro documento. La razón es clara: en los mapas no se ha más información que la espacial (distribución geográfica de un fe meno histórico) y la temporal (el momento de tal distribución o, si el mapa se refleja, los cambios o mutaciones producidas en varias chas).

	Teniendo en cuenta las dificultades impuestas por esa sobried informativa, el comentario de un mapa histórico podría seguir siguientes pautas:

	 

	 

	v.1.  Observación y lectura atenta del mapa      I

	I

	Hay que proceder a examinar con atención el mapa y leer deteni mente el título, las claves y los símbolos que puedan ofrecerse en encabezamiento y en el cuadro-leyenda que a veces se adjunta, p poder interpretar correctamente el contenido del mapa y sus inf maciones. Esta lectura reflexiva equivale a un proceso de descif miento del propio mapa: entender los límites geográficos present apreciar las fronteras definidas, reconocer los nombres de ciudad regiones, ríos, montañas o accidentes naturales impresos, aislar pistas cronológicas sembradas, comprender los símbolos gráficos q indican fenómenos particulares, etcétera.

	 

	
) v.2.      Determinación de la naturaleza tipológica del mapa

	!      Los  documentos  cartográficos  históricos  pueden  ser  de dis

	según reflejen diversos contenidos temáticos. A saber: l. ma cos (mostrando las fronteras entre Estados, su evolución, ext imperios, guerras, etc.). 2. mapas político-sociales (revelando sión de una revolución, las zonas de voto electoral a un implantación de un sindicato, etc.). 3. mapas económicos ( área de industrialización en un país, las  vías de comunicaci tas comerciales...). 4. mapas demográficos (donde se recogen mientos migratorios, la densidad de población, etc.). 5. mapa les (traduciendo la distribución geográfica  de un  movimient la extensión de una lengua...). Hay que determinar claramen turaleza  antes de  proceder al análisis del documento cartográ

	 

	V.3.      Análisis del mapa

	Después de haber examinado con la debida atención el map entendido siquiera sumariamente la situación histórica que re cialmente, procede iniciar el análisis propiamente dicho. En cabe hacer una disección y descomposición que distinga las flejadas en el plano, señalando las áreas centrales y periféricas de actividad destacados, el contorno y, en su caso,  evolució de los fenómenos tratados, así como también las mutaciones experimentados en los lindes y límites. Se trataría de realizar cie de reconocimiento cartográfico para apreciar subunidade nos aislables que pudiera haber en el conjunto espacial refleja

	) V.4.      Explicación del mapa

	Seguidamente, tras haber asimilado toda la información re el mapa, debe emprenderse la explicación de esos fenóme trados y apuntados; es decir: hay que dar cuenta de la situa rica que traduce el mapa y de las razones para su cristaliz transformación. Necesariamente, esta labor exigirá referirse personajes, procesos e instituciones que no aparecen en el que, sin embargo, fueron las fuerzas configuradoras de es espacial tal y como aparece en el mapa. Así pues, la inform

	 

	
tográfica exige desbordar y salir fuera de ella misma para realizar u interpretación y exposición de las condiciones históricas que le  d todo su sentido y significado. Por supuesto, dicha exposición e int pretación debe ser sintética y ajustada, sin incurrir en  una  narraci que utilice el documento cartográfico como mero pretexto para de rrollar un tema relacionado sólo de algún modo indirecto con él.

	 

	EJEMPLO DE COMENTARIO DE MAPA HISTÓRICO

	 

	Mapa del reparto colonial de África hasta 1914. Recogido en la obra María Luisa Alonso y otros, Historia contemporánea. Orientaciones, t tos, mapas y documentos, Madrid, Everest, 1986, p. 385.
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	NATURALEZA. El mapa que vamos a comentar es de natural y refleja la situación del continente africano en 1914. En él gráficamente la intensidad del proceso de reparto y colonizació llevado a cabo por las potencias imperialistas de Europa en anterior a la primera guerra mundial.

	 

	ANÁLISIS.      El primer rasgo que destaca en el mapa es ausencia de estados y territorios independientes en el con casi totalidad de África está en poder y bajo el control de po loniales europeas. Sólo el pequeño Estado de Liberia, en el cidental, y Abisinia, en el oriental, escapan a esa condición y nen como Estados libres e independientes.  El  resto  del halla sometido y dominado por una u otra potencia europea, diante una administración colonial directa o mediante la protectorado (en la que se mantiene un gobierno indígena ba sión de la metrópoli protectora).

	Gran Bretaña y Francia son las dos potencias coloniales presencia e importancia tienen en el escenario africano. Los d tánicos se concentran básicamente en la parte oriental, don man una columna continua que cruza el continente de Norte a Egipto, que se convirtió en protectorado británico en 1882, has Sudafricana, que fue creada tras la victoria británica en la 1899-1902 contra los boers (colonos holandeses). Por el posesiones francesas se concentran en el África occidental, man un núcleo bastante compacto que abarca desde los territ terráneos (Argelia, provincia desde 1830; Túnez, protector 1881) hasta las posesiones atlánticas y del golfo de Guine desde 1857; Gabón desde 1886). Al margen de esas zonas ambas potencias tienen colonias en áreas más alejadas: Gr posee Gambia, Sierra Leona, Costa de Oro y Nigeria en la cos tal atlántica, mientras que Francia dispone de la isla de Mada Somalía francesa en el flanco oriental.

	Las restantes potencias imperialistas europeas presente

	ocupan una extensión colonial mucho menor que la de Gra Francia. Alemania controla desde 1883-1885 cuatro áreas dis conexas en la vertiente Centro-Sur: Togo, Camerún, y el territor Namibia y Tanzania. Esta última tiene la particularidad de imp materialice la columna de colonias británicas. Portugal mantie gua presencia en Angola y Mozambique, que data de los inicio ca moderna. Bélgica domina el gran territorio en torno a la cu Congo. Italia se expande por Eritrea y Somalía (desde 1889) (desde 1912). Y España tiene posesiones coloniales en el G nea (Río Muni, desde 1843) y en la costa atlántica y mediterrán tectorados de Río de Oro y el norte de Marruecos, desde 1884

	 

	
EXPLICACIÓN. El reparto de África consumado por las potencias e peas durante la segunda mitad del siglo x1x y primeros años del sigl es una de las manifestaciones más visibles del fenómeno histórico d minado Nuevo Imperialismo. En virtud del mismo, a partir de las déca finales del siglo, la presencia colonial de las potencias europeas se ex dió rápidamente a un ritmo vertiginoso por todo el mundo no occide (África, Asia y Oceanía). En el caso de África, que antes de 1884 er continente casi desconocido y donde la presencia europea se ceñía a zonas costeras, el fenómeno del Nuevo Imperialismo significó que e plazo de treinta años los europeos pasaron a controlar y dominar el de la superficie continental.

	Los motivos y medios del Nuevo lmperalismo están relacionados co

	transformaciones operadas en algunos países europeos durante la segu mitad del siglo x1x. En particular, fue el resultado combinado de la plen dustrialización y desarrollo económico que experimentaron esos países los grandes avances tecnológicos y científicos paralelos, y de la conso ción o formación de Estados nacionales poderosos y conscientes de sus sibilidades y ambiciones. Así, por ejemplo, el fuerte crecimiento capitalist mediados de siglo potenció la expansión imperial para lograr colonias fueran centros suministradores de materias primas, mercados reserva para la inversión de capital y la venta de bienes y mercancías nacionale zonas de emigración para la creciente población metropolitana. Las ide gías nacionalistas y las rivalidades entre Estados nacionales promovi igualmente esa expansión  colonial como vehículo de una política de  pr

	gio y autoafirmación o por  motivos  geoestratégicos y de  seguridad mi

	Por último, los avances tecnológicos e industriales dieron una superior indiscutible a las potencias europeas y les permitieron emprender sus nes de conquista colonial sin preocuparse demasiado del coste de la o ción indígena.

	La  conquista  y  colonización  de  África  revela  todos  esos mot

	y medios de manera clara. Hasta la segunda mitad del siglo  x1x, Á había sido un continente casi desconocido para los europeos, que habían logrado asentarse en sus zonas costeras y no habían logrado netrar u ocupar las tierras ignotas e inexploradas del interior. Entre cosas, la resistencia de las tribus indígenas a la penetración europea considerable y efectiva, los medios de transporte disponibles eran in cientes, y, sobre todo, la malaria, enfermedad endémica en todo el C nente, diezmaba a los europeos que se aventuraban por el interior la propia costa. Los avances tecnológicos derivados de la Revolució dustrial acabaron con esos obstáculos: el barco de vapor permitió montar las corrientes de los ríos hacia el interior; la industria quí descubrió en la quinina el  profiláctico  idóneo  contra  la malaria;  y  el de retrocarga y la ametralladora hicieron inútil la resistencia del arco

	flecha indígenas.
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	Una vez que los medios estuvieron disponibles, la conquista zación pudo desarrollarse con enorme rapidez e intensidad. Par cierto orden en el reparto, las potencias europeas se reunieron ferencia de Berlín de 1884-1885, en la que se decidió que sólo ción efectiva del territorio africano podía dar título de legitimidad nización por parte de un país. A partir de entonces,  se  desa súbita carrerra de las potencias imperialistas para repartirse el según líneas de expansión acordes con sus intereses.

	Así por ejemplo, Gran Bretaña intentó dominar  las áreas las rutas marítimas que comunicaban la metrópoli con su gran la India y sus dominios de Australia y Nueva Zelanda. Por eso protectorado en Egipto, para dominar el vital Canal de Suez, constituir una columna continua de colonias que comunicase El Ciudad del Cabo. La pretensión británica chocó con la intenció de constituir un cinturón de colonias africanas desde el Atlántic mar Rojo, poniendo en contacto terrestre Senegal y la Somalía El conflicto alcanzó su punto álgido en 1898 durante la crisis d (Sudán), que se saldó con la retirada francesa y el reconocimi hegemonía británica en el Sudán. De todos modos, la pretensió de formar una columna continua no pudo materializarse por la ción de Alemania en la zona de los grandes lagos de Tanganic cho, Alemania, que llegaba tarde al reparto imperialista, no sólo conjurar los planes británicos sino también crear un cinturón co uniese su África oriental con África del sudoeste y el Camerún La negativa británica y francesa a ese proyecto permitió la ins supervivencia en la zona de colonias de potencias europeas Congo belga y las colonias portuguesas de Angola y Mozam igual modo, la rivalidad anglo-francesa posibilitó la expansión Italia y España, como Estados amortiguadores y «colchón» de entre esas grandes potencias: el Marruecos español evitó que viera acceso al otro lado del Estrecho de Gibraltar dominado po nicos, en tanto que Libia separaba el Túnez francés del Egipto

	En resolución, el mapa de África en 1914 refleja fielmente

	so de expansión imperialista europeo  que se prolonga  durante da mitad del siglo x,x y alcanza su máximo apogeo en vísperas mera guerra mundial. No cabe olvidar que la rivalidad impe

	África, sobre todo el contencioso franco-alemán en Marruecos 1911, será uno de los catalizadores de la política de alianzas q cirá finalmente al conflicto armado de 1914-1918.

	 

	
 

	
		ESQUEMA BÁSICO PARA LA RESEÑA DE LIBROS DE HISTORIA



	 

	El estudio de historia en el nivel universitario requiere como co plemento indispensable al uso  de  manuales  generales  la  utilizaci de libros de historia monográficos que sirvan para profundizar en conocimiento sobre una etapa o  fenómeno  histórico.  La  realizaci de reseñas de libros recomendados es  un  recurso  pedagógico  es cial, puesto que obliga a una  lectura  atenta  de los  textos,  ensanc los horizontes culturales del alumno, promueve sus hábitos de me tación y sistematización, y estimula su capacidad crítica y sus facul des de redacción literaria.

	El modelo de esquema de reseña que figura a continuación meramente tentativo. Como bien aprenderá el estudiante en la prác ca, el formato de toda reseña es muy variable en función de var factores, entre otros: la importancia intrínseca del libro reseñado; autor o autores; la fecha de publicación; el tema abordado; el cont to histórico-cultural de aparición, etc. Cabe advertir, también, q una reseña constituye siempre un examen crítico breve, oscilando tre las tres y las diez páginas de extensión, donde se sintetizan ideas básicas del libro examinado sin recurrir a la paráfrasis abusiv inarticulada. A modo de horizonte técnico regulativo, cuya funci desaparecería en la propia ejecución práctica, se ofrece el siguie esquema de pautas regladas para la realización de una reseña de bros sobre historia.

	 

	VI.1.      Lectura del libro

	
	a) Información básica. Ante todo, es necesario informarse del auto autores del libro, su grado de autoridad en la materia, su especiali ción, trayectoria profesional, etc. De igual modo, resulta convenie observar la fecha, lugar y editorial  en la que se  haya  publicado,  a de apreciar  el contexto  e  intencionalidad  de  la obra; esto es: si se ta de un manual de divulgación o una monografía académica espec lizada; si está patrocinado por una escuela  historiográfica  determi da; si ha sido editado en circunstancias coyunturales especiales y c propósitos polémicos; etcétera.

	b) Reconocimiento general Como regla habitual, primerame



	debe leerse y observarse con atención el título y subtítulo, el índ
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	general, las fuentes primarias y bibliografía secundaria emp su elaboración, y el prefacio de la obra. De este modo,  es mar una primera impresión del tema abordado y de los as importantes del estudio.

	
	c) Lectura atenta y reflexiva. La posterior lectura del



	los capítulos debe hacerse de modo pausado y reflexivo, estructura e hilo argumental empleado por el autor hasta conclusiones (si las hubiera). En esta tarea, resulta  conven ger en fichas o folios las anotaciones y sugerencias que pud tar la obra y, sobre todo, copiar las citas textuales que m pecial relevancia o sinteticen el razonamiento del autor.

	 

	VI.2.      Redacción de la reseña

	
	a) Ficha bibliográfica. Reseñar una obra (histórica u otra) examinar su contenido y dar noticia crítica y escrita de  la eso, la primera obligación es  proporcionar  los datos  biblio la obra en una forma  convencional,  que  permita  a todo le so de otro idioma) buscar la misma en ficheros,  catálogos rios bibliográficos. Como ya hemos visto, esta ficha bibliogr contener necesariamente los siguientes datos y en este ord dos y Nombre del autor; Título entero de  la obra  (con sub gar de edición; Editorial o entidad que lo publica;  Fecha ción; Número de páginas. Si acaso, también su precio.

	b) Presentación del autor. El segundo requisito de un



	presentar, aunque sea sumariamente, al autor o autores q ponsables  de  la  obra  examinada.  Ello  significa  conocer su biografía intelectual, los rasgos más sobresalientes de investigaciones y su tendencia o inclinaciones historiográ estas coordenadas, puede establecerse el papel, importanc cionalidad de la obra reseñada en el conjunto de esa traye fesional y quizá en el seno de la historiografía sobre el asun

	
	c) Resumen temático global Tras la presentación del proporcionarse un resumen global del contenido del libro, el tema principal (o temas) que analiza y la tesis esencial ( de tesis) que sostiene. Se trata meramente de informar de tético y genérico sobre qué versa el estudio y cuáles son su gumentales básicas.

	d) Examen crítico. Una vez introducido el tema y la



	 

	
del autor, cabe proseguir el examen y crítica pormenorizada de contenidos del libro de un modo  binario  (sino  más). Podría  adop se el «método literal» y proceder a examinar las ideas, concepto razonamientos empleados a medida que son desgranados en los s sivos apartados y capítulos de la obra. También podría emplears

	«método lógico», que prescinde de dicha estructuración  y  t como eje de su examen el análisis de las ideas motrices y lógica a mental que vertebran la totalidad del trabajo y sus conclusiones. ambos casos, el uso de las citas textuales recogidas durante la lec puede ser crucial, teniendo en cuenta que dichas citas siempre de aparecer entre comillas (para indicar que se trata de las palabras pleadas en el texto  y no de  una  paráfrasis  realizada  por  nosot y dando la referencia exacta de la página donde se encuent También en ambos casos, el examen de los contenidos de la puede ir acompañado de una comparación y cotejo entre sus tes las de otros autores, señalando su novedad y grado de  contra ción o complementariedad con la literatura historiográfica exist sobre el asunto. Esta labor podría llevarse a cabo igualmente e paso siguiente y final.

	
	e) Evaluación o conclusiones. Toda reseña, en la medida en



	constituye una noticia crítica para informar a  terceros,  debe  inc una ponderación general sobre el valor  y entidad  de la obra exam da y la conveniencia o no de su lectura. Ello exige calibrar el int cualitativo del estudio y sus aportaciones y  novedades  al conocim to del tema  abordado.  Naturalmente,  esta  labor  de  ponderación ge conocer el estado de la cuestión y  la  literatura  especializada. ello mismo, la calidad de este apartado depende estrechamente d formación del autor de la reseña y de su capacidad para aprecia importancia de las tesis expuestas en la obra reseñada dentro contexto historiográfico pertinente.
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	PRESENTACIÓN DEL AUTOR. Desde la publicación de su bre la dinámica política española entre 1931 y 1936, durante la ca (La destrucción de la democracia  en España, 1978), Paul ha revelado como el más fecundo y original de los hispanistas contemporáneos. Siguiendo la brillante tradición abierta por G nan y Raymond Carr, la amplia obra de Prestan ha abordado más importantes de la historia española de esta centuria: el pa de las derechas y los militares en la quiebra de la República; la evolución del movimiento socialista desde la dictadura de Prim ra hasta la transición; la guerra civil en su totalidad multifacétic rrollo de la oposición antifranquista desde los duros años de hasta la muerte del dictador; y, por no seguir  enumerando, el la transición política hacia nuestra actual democracia parlamenta

	La amplitud de ese repertorio refleja sobradamente el rasg jor define a la tradición hispanista británica de la que Prestan sucesor: su voluntad de establecer las grandes coordenadas d ción histórica contemporánea española y de estudiar en su sen importantes e influyentes dentro del conjunto. Basta recordar el de El laberinto español de Brenan (1943) o la España, 1808-19 (1966) para comprobar esa voluntad omnicomprensiva que sutileza analítica, una apoyatura documental y bibliográfica no estilo narrativo de marcado valor literario. En este sentido, son ponentes de la escuela historiográfica británica tal y como s partir de la obra de Thomas Babington Macaulay (1800-1859). mente, el contraste entre esa metodología y la estrecha e ileg ción de la historiografía española coetánea haya sido la clave traordinaria recepción que tuvieron aquellos trabajos entre ávido de comprender «la singularidad de España» en el context de la posguerra mundial.

	 

	RESUMEN TEMÁTICO GLOBAL. El libro publicado por Presta tica de la venganza, en su traducción castellana) se sitúa fielm tradición mencionada. Se trata de un conjunto de trabajos muy (artículos y conferencias) que abordan la compleja relación e entre los militares y el fascismo (como ideología y fuerza polí España del presente siglo. La obra se estructura en cuatro apa constituyen otros tantos bloques temáticos. Sólo el primero tie rácter general y aborda globalmente el modo en que militares colaboraron, con mayor o menor suavidad, en la tarea de resisti tativa de reforma social y modernización política en la crítica co los años treinta y, posteriormente, toda modificación del régime do tras su victoria común en la guerra civil de 1936-1939. Los apartados siguen un eje cronológico y estudian la evolución

	 

	
 

	conjunta de militares y faseistas en el período de la segunda guerra m dial (1939-1945), durante el resto de la dictadura franquista (1945-19 y, finalmente, durante la transición política a la democracia (1975-1982

	En términos de novedad e importancia historiográfica, los dos pri ros apartados son los más interesantes, tanto por sus tesis como po soporte documental y bibliográfico que presentan, en muchos casos ca utilizados con anterioridad. A la par, el último bloque sobre el terr mo de extrema derecha y las conjuras militares de la transición result de menor atractivo para los historiadores (no así para el público gene dado que sus fuentes son básicamente hemerográficas, bibliográfic testimonios personales de protagonistas. Habrá que esperar a la aper de los archivos policiales y militares (españoles y extranjeros) para qu tema pueda ser analizado con mayor seguridad y puedan verificarse plausibles hipótesis apuntadas por Presten.

	 

	EXAMEN CRÍTICO. El interés del capítulo primero del libro reside e propuesta de analizar el fascismo español superando la mera consid ción de Falange Española como la única fuerza fascista presente en paña. Presten sostiene que reducir el fascismo a Falange supone elim la importancia de dicho fenómeno en la crisis que conduce a la guerr vil de 1936-1939, dado que antes del conflicto Falange era un partido cuálido e impotente y, después de la Unificación forzosa de falangi carlistas y monárquicos decretada por el general Franco en abril de 1 la nueva Falange Española Tradicionalista y de las JoNs casi se conv en un apéndice formal y modernizante bajo férreo control militar.

	Como alternativa para determinar qué fue el fascismo español y nes fueron los fascistas, Presten propone comparar lo sucedido en E ña con lo ocurrido previamente en Italia y Alemania durante sus resp vas crisis de los años veinte y treinta. En ambos casos, el partido fas o nazi, al principio mero integrante de una coalición contrarrevolucion que abarcaba a grupos derechistas tradicionales y contaba con la co cidad de las instituciones estatales, fue haciéndose con el control cas soluto del aparato del Estado y del Ejército, hasta el punto de conver en el único partido legal y el mayor poder político autónomo dentro régimen. En Italia ese proceso de fascistización del Estado fue fren por la resistencia ofrecida por la monarquía, un amplio sector de las zas armadas y la Iglesia católica. Por el contrario, en Alemania, Adolf ler fue capaz de doblegar a los sectores tradicionales, y a la altur 1938 incluso los mandos del Ejército habían sucumbido ante el parti el Estado totalitario nacionalsocialista.

	La evolución de la situación en España ofrece sorprendentes sim des con el caso italiano. Para empezar, la coalición contrarrevolucio que desata y libra la guerra civil contra el gobierno frentepopu
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	está formada por grupos en franco proceso de fascistización: quicos de Renovación Española y los católicos de la CEDA e estaban inmunes a la influencia fascista y parecen réplicas de ción Nacionalista Italiana y de los fascistas agrarios. La difere ce estar en el hecho de que el Ejército español combatiente rra, al contrario del italiano, retuvo básicamente su papel heg no quedó subordinado políticamente a la Falange unificada. bargo, como demuestran las difíciles relaciones entre ambos años 1939-1942, la situación era muy inestable y Falange condiciones de discutir esa hegemonía al amparo de un cont nacional (las victorias del Eje italo-germano en la segunda gu dial) que parecía alumbrar un orden fascista para toda Europ den nuevo» que Franco estaba dispuesto a aprovechar y enc no sólo como Generalísimo de los Ejércitos sino también com del Estado totalitario. En este sentido, que el proceso de fas de España no alcanzase el estadio de Italia (aun menos de parece deberse ante todo al cambio de rumbo que experime rra mundial desde 1942 y a la resistencia renovada que el a militar, los monárquicos y los católicos pudieron entonces ofr avances del falangismo sobre sus respectivas áreas de contr ca militar, los ministerios económicos, y los de Educación y d respectivamente.

	La propuesta esbozada por Preston de análisis comparati

	virtud de corregir la tendencia actual de considerar el franquis totalidad, como un caso de régimen militar autoritario con plura tico limitado (siguiendo la célebre definición de Juan José Lin tada al franquismo «desarrollista» de los años sesenta). Tal int reduce la importancia del componente fascista hasta casi anu cerlo insignificante para la definición del régimen. Sin embargo, comparativo, sobre todo en el período 1937-1945, permite función crucial del fascismo en la conformación y desarrollo de ra franquista y su creciente hegemonía (luego truncada) sobre ponentes del régimen (carlistas, alfonsinos o católicos). Pre cuando se habla metafóricamente de una «fase azul» en el inicial se está haciendo referencia a esa realidad bien aprecia contemporáneos. En este sentido, es interesante notar que Preston coincide con el juicio del propio Mussolini sobre el ca cistizante y las posibilidades de desarrollo plenamente fa estaban abiertas en la España de aquel período.

	El segundo apartado del libro aborda monográficamente la

	tica dentro del régimen durante la segunda guerra mundial, cu gistas y militares pugnaban por orientar la política exterior espa sentido más o menos beligerante en favor del Eje italo-ger contra de las potencias aliadas. Preston hace uso de un amp
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	de fuentes documentales diplomáticas (esencialmente  alemanas)  y un repertorio bibliográfico realmente vasto. El resultado es la confirm ción de una tesis ya enunciada por varios autores, entre ellos, Javier T sell y Antonio Marquina: Franco estuvo más que dispuesto a entrar en guerra al lado de Alemania en el segundo semestre de 1940 y sólo negativa de Hitler a pagar el precio pedido por Franco (previa ayuda m tar y alimenticia y cesión del imperio norteafricano francés) abortó la b gerancia española. En esencia, Hitler ni podía ni quería arriesgar las ve tajas que estaba reportando la neutralidad benévola de la Fran colaboracionista del mariscal Pétain en aras de la costosa y dudosa b gerancia de una España de Franco hambrienta, inerme y semidestrui tras la guerra civil.

	Lo interesante de este segundo apartado es notar que, en este per do, Franco parece actuar como verdadero Caudillo falangista, obliteran los consejos de prudencia y cautela emitidos por la mayoría del genera to y apoyando sin reservas la política exterior de su cuñado y conseje Ramón Serrano Súñer. Ello mismo es una valiosa indicación de la virtu dad de una evolución fascista en España bajo el liderazgo de un mili devenido en Duce por la fuerza de las circunstancias y su propia am ción. Los generales influyentes (Varela, Orgaz, Kindelán, Aranda, etc.) duras penas lograron contener «la tentación del Eje» que animaba a Fra co y tuvieron que recurrir a presiones, advertencias y conjuras de muy verso tipo para obligarle a permanecer «no-beligerante» en la contien mundial. Como subraya Preston, hay que recordar que se trataba de generalato que había elegido a Franco como Generalísimo y Jefe Estado y que le consideraba un mero primus ínter pares, y no un hor missu a Deo (enviado por Dios), como gustaba de verse el Caudillo. este respecto, una anécdota recogida por Prestan es suficientemente presiva. En aquellos tiempos, el dicharachero general Queipo de Lla todavía osaba referirse al susceptible Jefe del Estado en términos na respetuosos: «Paca la culona» (p. 88).

	Algunos años después, no habría ningún general que pudiera tra como un igual a Franco y, aún menos, ridiculizar su figura sin graves ri gos para su carrera y su persona. El complejo proceso que condujo a e situación e hizo de Franco un dictador arbitral intocable e inapelable es tema del tercer apartado del libro.

	 

	CONCLUSIÓN.      En resolución, la obra de Paul Prestan está repleta sugerencias interpretativas y riqueza informativa sobre un tema cruc para la historia contemporánea española. Además, tiene la virtud de of cer una perspectiva metodológica comparativa que contribuye a la me comprensión de los fenómenos españoles dentro del marco europ

	coetáneo. Por eso mismo, cabe esperar y desear su pronta traducci
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	al español, a fin de poner todo su contenido y argumentos a de un público más amplio e interesado por el reciente pasa de España.

	 

	 

	 

	 

	
		ESQUEMA PARA LA REDACCIÓN DE UN TRABAJO DE C



	 

	Los trabajos de curso sobre un tema  histórico constituye cio educativo fundamental en el ámbito universitario. Ant que posibilitan una serie de actividades de gran  valor for los alumnos. Por ejemplo: adiestrarse en el manejo de histórica; desarrollar sus capacidades de análisis, sistemati posición; ensayar prácticamente aspectos elementales del investigación historiográfica; y profundizar en el conocim tema o problema histórico particular.

	Generalmente, la elaboración de  un  trabajo  acadé como punto de partida una idea básica sobre el tema que meter a examen (sea la biografía de Julio César, el origen zadas, o las razones de la victoria aliada en  la  segunda dial). Es lo que podría denominarse el PLANTEAMIENTO BÁSI clarificación del conjunto de opiniones, juicios y  sabere mos ya sobre el asunto, la idea general básica que nec abrigamos, porque nadie parte de  un  «conjunto  de  pre ante ningún tema. Su  manifestación  inmediata  debe  cob de un título provisional para el trabajo y de  un  esbo sumario de sus contenidos, de los aspectos que hay que quizá divididos en apartados y  subapartados.  Puede también en una especie de esquema o cuadro geométric sitúen los asuntos que deben examinarse  y  abordarse  e Este planteamiento o idea  puede ser previa  («cazada  al ai te conversaciones, novelas o películas) o suscitada por lecturas realizadas. Pero necesariamente se irá modificand que se avanza en el trabajo.

	Una vez determinado el asunto que se va tratar y esta ramente el planteamiento y la idea inicial, el primer  paso en la elaboración del trabajo es reunir una  LISTA  BIBLIOG nente para profundizar en el conocimiento del tema. Esa debe incluir, en términos generales, cuatro tipos diferent
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	que deben ser revisados y estudiados en orden progresivo y  asc dente: primeramente, obras de referencia y ayuda general que sirv para una primera introducción formal al tema  (diccionarios  histó cos, enciclopedias temáticas, repertorios cronológicos y cartográfic obras de referencia bibliográfica, etc.); a continuación, un mínimo presentativo (siempre superior a dos) de manuales generales donde aborde y se contextualice el tema; seguidamente, un conjunto  co rente y significativo de monografías y artículos especializados dedi dos mayormente al asunto examinado (como  mínimo,  una  monog fía o artículo por corriente interpretativa que pueda haber  sobre tema); y, por último, una serie de repertorios  de documentos  origi les y antologías de fuentes primarias donde se puedan hallar  y exa nar las pruebas documentales referidas en la bibliografía utilizada.

	La LECTURA Y EXAMEN de esa bibliografía (o, si es muy extensa, partes sustanciales de la misma) es ya una labor de investigación cr ca y analítica de gran importancia. Ante todo, porque supone la cesidad de ir recogiendo, cotejando, comparando, seleccionando depurando los datos, ideas, argumentos, razonamientos e interpre ciones que están presentes en la literatura y que pueden ser cont dictorios, diferentes pero no en conflicto, o complementarios. Esta bor requiere tomar notas durante la lectura y confeccionar fichas lectura de cada obra. En estas fichas, como ya hemos visto, se deb registrar y discriminar claramente lo que es información y datos ob tivos y lo que es opinión o interpretación del autor. Hay que rec dar que, en esta labor, la recogida de las opiniones exactas de autor debe ir siempre entre comillas (lo que indica al lector que una cita textual y no una paráfrasis nuestra sobre su opinión) y con obra y página de procedencia bien expresada.

	Del mismo modo, un documento textual citado en una obr compilado en una antología documental debe recogerse siempre trecomillado para mostrar su naturaleza de documento primario y

	<lactado así en su forma original. Por tanto, se reservará el uso de comillas para este tipo de fines, y no se utilizará para enfatizar opiniones o afirmaciones del redactor del trabajo. A este fin, pod emplearse, con mesura, el procedimiento  del subrayado de térmi y frases, siempre que su importancia lo requiriese o fuera necesa remarcar su significado.

	Tras la finalización de la lectura de la bibliografía y la sistemati ción de sus contenidos en forma de fichas de contenidos y fichas citas (ya hemos visto que la tipología de las fichas puede ser muy
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	plia), procede iniciar la REDACCIÓN DE UN GUIÓN o ÍNDICE PRO tentativo para la elaboración del trabajo. A diferencia de miento inicial, y sobre la base de los conocimientos  adq las lecturas, se trata ahora  de formular  un  primer esbozo y consistente de lo que va a ser el trabajo, con sus respe  tes y divisiones para organizar metódicamente  la tarea  d el texto. Este guión sirve como marco y esquema orient iniciar la redacción. No debería exceder de una  página dría que tuviera enunciados ordenados con subdivisi permitir que se «coloquen» en su lugar los distintos aspe ticos que se van a abordar en el texto. Esos enunciados tados funcionarían a modo de «casillas» que habrían de con la redacción del texto propiamente.

	Por convención utilitaria, este tipo de guiones siempre título semidefinitivo y un apartado  inicial  denominado ción», donde se debe responder a la pregunta «¿De qué tra jo?». A estos dos elementos les siguen una serie de enuncia enunciados varios, según la complejidad arquitectónica Umberto Eco ha propuesto un esbozo de guión-índice de adaptado y simplificado a las necesidades del estudiante puede ser muy útil y conveniente como esquema orientativo:

	 

	l.      Estado de la cuestión.

	
		Las investigaciones precedentes.

		Nuestras hipótesis.

		Los datos que podemos ofrecer.

		Análisis de los mismos.

		Demostración de las hipótesis.

		Conclusiones y orientaciones para el trabajo posterior



	 

	Ese índice podría también tomar una forma  más donde estuvieran presentes varios apartados subdividido tulos y subcapítulos. Por ejemplo:

	 

	
		PRIMERA PARTE DEL TRABAJO



	l.      Capítulo primero de la primera parte.

	
	.1. Primer subcapítulo.

	.2. Segundo subcapítulo.



	
		Capítulo segundo de la primera parte.



	
	2.1. Subcapítulo único.
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		SEGUNDA PARTE DEL TRABAJO



	l.      Capítulo primero de la segunda parte.

	
	.1. Primer subcapítulo.

	.2. Segundo subcapítulo.

	.3. Tercer subcapítulo.



	2. Capítulo segundo sin subcapítulos.

	
		CONCLUSIONES NOTAS



	BIBLIOGRAFÍA Y APÉNDICES

	 

	Teniendo como base el índice provisional, hay que proceder DESARROLLO Y REDACCIÓN de las ideas y argumentos que compone nuestro trabajo. Esta redacción significa, sencillamente, dar forma e crita" y narrativa a los conceptos, juicios y razonamientos que nos suscitado la lectura y examen de la bibliografía, siguiendo los apart dos temáticos fijados en el guión. Para ello, habrá que utilizar y hac uso de los datos objetivos encontrados, de las interpretaciones de l historiadores analizados, del conocimiento acumulado en la literatu historiográfica consultada, etc. Cabe solamente añadir que la reda ción del texto debe ser clara y sencilla, sin párrafos demasiado larg y siempre con un ordenamiento lógico y nunca confuso y contradi torio. En un trabajo de esta naturaleza y función, es preferible el es lo y lenguaje llano al barroquismo estéril o incomprensible. En térm nos literarios, es mejor ser siempre conceptista antes que culteranist

	«Lo bueno, si breve, dos veces bueno».

	Para descargar el texto, debe utilizarse cuando sea conveniente nota a pie de página (señalada por un número entre paréntesis en texto, que remite a un número al final de la página o al final del tr bajo). En estas notas, se da la referencia bibliográfica exacta de l obras y documentos citados, o también se matizan algunas afirm

	ciones presentes en el texto. Para la confección de estas notas, pu de ser conveniente la utilización de algunas abreviaturas como l siguientes:

	 

	anón.: Anónimo.

	ap.: Apéndice.

	art: Artículo de leyes (no de periódico).

	c.: Circa. Hacia. Por ejemplo: c. 450 a. C. (hacia el año 450 antes Cristo).

	cap.: capítulo. Por ejemplo: Polibio, Historias, cap. 3.

	 

	
cf. con/ero: confróntese o compárese. Por ejemplo: Sobre el

	P. Vilar, Historia de España, cap. 7.

	e.g.: en los textos ingleses, exempli gratia: por ejemplo.

	ibídem. En el mismo lugar. Cuando se remite a un autor, u página de la misma que ya se había citado previam ejemplo: P. Vilar, ibídem.

	n.: nota. Por ejemplo: véase n. 3.

	núm.: número. También n.0  •

	ob. cit: en la obra citada, pero no necesariamente en la mism Por ejemplo: P. Vilar, ob. cit., cap. 2.

	p.: página. En plural se escribiría pp.

	passim: por todas partes. Cuando una idea está desarrollada un libro o artículo.

	s.a.: sin año consignado.

	s.l.: sin lugar de edición consignada.

	sic: así. Escrito por el autor así en el  original.  Puede  sub error o falta del texto original.

	vol.: volumen. Plural, vols.

	 

	Como ya hemos visto en el apartado de elaboración bibliográficas, las citas que hagamos de un autor u obra e texto deben ser siempre fieles y recogidas entre comillas. hacer interpolaciones en las mismas  y toda  alteración  o que no sea original debe ser advertido en nota. Si es neces dir una aclaración o comentario al texto original, se hará corchetes o paréntesis cuadrados, para diferenciarlo de los sis que pueda haber en el propio original. Por lo que resp extensión de las citas, cabe adoptar dos  criterios  para  su en el trabajo. Cuando una cita no supere  las dos o tres lín  de insertarse dentro de un párrafo bien señalada por Cuando,  por  el contrario,  la cita  sea  más larga, cabe rec

	modo aislado, con un espaciado mecanográfico  menor y c

	1 nuac1., 0n:

	1 nuac1., 0n:

	' margen a la izquierda que el texto normal, como hacemo

	 

	Así, de una manera visual muy directa, se aprecia el ca cita textual de  estas  palabras.  En  este  caso,  no  son las comillas, pues el propio margen y el menor espaci plen su función de avisarnos de que se  trata  de  una tual.

	 

	
Finalmente, las CONCLUSIONES del trabajo, si es que son pertin tes y necesarias, no deberían tomar la forma de un resumen de to el desarrollo argumentativo previo. Más bien tendrían que ser una rie de consideraciones generales que se deduzcan del trabajo. Pud ra ser que volvieran a retomar el «estado de la cuestión» plantea inicialmente y lo resituara a la luz de la investigación bibliográfica en su caso, documental) realizada.

	Tras las conclusiones, cabe incluir las  notas  presentes  a lo  la del texto (si es que  no van a pie de página), la bibliografía  consulta  y los apéndices documentales que  puedan  considerarse  pertinen para dar mayor apoyatura al trabajo.

	En el plano puramente pragmático de la edición, cabe recor que un trabajo debe presentarse de forma esmerada. Ello requie entre otras cosas: un mecanografiado cuidado y legible, una prim ra página en la que figure  el  título  del  trabajo  y  el  nombre autor o autores, que los folios estén escritos por  una sola cara a ble espacio, y que se dejen amplios márgenes, sobre todo a la quierda.

	 

	 

	 

	 

	 

	EJEMPLO DE TRABAJO DE CURSO

	 

	EL DESASTRE COLONIAL ESPAÑOL DE 1898

	 

	INDICE

	 

	Introducción

	
		La historiografía sobre el Desastre

		La crisis del sistema colonial español

		Política española y guerras coloniales

		Los intereses y gestiones de Estados Unidos

		La guerra hispano-norteamericana 6.Epílogo



	NOTAS

	BIBLIOGRAFIA CONSULTADA

	 

	
Introducción

	 

	En el breve plazo de dos meses, entre mayo y julio de 1898, Es dió la totalidad de sus vetustas posesiones coloniales en La (Cuba y Puerto Rico) y el Pacífico (Filipinas e islas Marianas, Palaos y Guam) tras sufrir una fulminante y abrumadora derrot militar frente a los Estados Unidos de América. Esta derrota esp pasó a conocerse en la opinión pública contemporánea y en l grafía posterior como El Desastre, con mayúsculas y escuetame dando grabado a fuego en la conciencia histórica de los españo descalabro militar y colonial provocó una honda sacudida del cu tico y del universo ideológico español, y abrió la vía al lento pr desintegración del sistema de poder oligárquico que había sido do por la Restauración borbónica de 1875; un proceso espasm se prolongaría en sus rasgos y caracteres esenciales hasta la ción de una República democrática en 1931.

	 

	 

	
		La historiografía sobre el Desastre



	 

	La historiografía tradicional española, representada a título de ej los estudios de Gabriel Maura, Jerónimo Bécker, Melchor Fern magro y Pablo de Azcárate (1), ha contemplado el Desastre del un caso singular y específico de la historia finisecular de Espa una especie de orgulloso «suicidio numantino» derivado del pe rácter nacional e idiosincrasia de los españoles.

	A tenor de este discurso clásico sobre el 98, los términos d ma habrían sido los siguientes: una España marginada del conci peo por su política de aislamiento diplomático y comprometid doble guerra colonial en Cuba y Filipinas, hubo de enfrentarse intervención de Estados Unidos en el conflicto y fue empujada a hispano-norteamericana que culminó en la liquidación de su imperio ultramarino. Los gobernantes españoles, con el pleno su opinión pública, habrían decidido no claudicar y enfrentarse norteamericano en virtud de una combinación de los siguiente su ceguera política y militar ante la desproporción de fuerzas

	su ilusoria esperanza de lograr la victoria y preservar las colonia to sentido del honor y deber nacional, que impedía y vedaba posibilidad de retirada o cesión frente a las iniciativas, presion nazas norteamericanas.

	Esa interpretación de la historiografía tradicional sobre el or turaleza del 98 hace tiempo que ha sido severamente cuestion versos aspectos por las investigaciones de autores como Jes

	 

	
José María Jover Zamora, José Varela Ortega, Joaquín Romero Maur Carlos Serrano (2). A juicio de esta creciente pléyade de historiado

	«revisionistas», habría que contemplar el Desastre  español  de 1898  d de una perspectiva más amplia, desde una perspectiva de historia co parada. Y entonces, el 98  aparecería  como  el resultado  de la confluen e intersección de dos procesos diferentes y paralelos.

	En primer lugar, habría sido el resultado del fracaso político y eco mico del colonialismo español. En esencia, el anticuado sistema de do nación colonial, después de haber sofocado una primera insurrecc cubana entre 1868 y 1878 (la Guerra de los Diez Años), se había mos do incapaz de modernizarse y establecer un nuevo modelo de integ ción bajo soberanía española aceptable para la población colonial y co patible con sus intereses políticos y económicos. Además, el fracaso d metrópoli quedaba reflejado en su incapacidad para evitar la progres gravitación de las colonias hacia el centro de poder regional emerge en el Caribe y el Pacífico: los Estados Unidos de América.

	En segundo lugar, el 98 español también habría sido el resultado proceso de redistribución colonial que se abrió en el mundo en la déc de 1890. Y, en este sentido, el 98 español se presenta como un caso (si bien el más evidente) de la serie de «noventa-y-ochos» que afecta a un conjunto de medias potencias que vieron frustrados sus proyec coloniales por la acción (u omisión) de otras potencias superiores dec das a imponer un nuevo reparto imperialista. Así, por ejemplo, en 1 Portugal hubo de renunciar a la unión territorial de Angola y Mozambi en virtud del ultimátum británico en sentido contrario; en 1896 Italia t que abandonar la idea de establecer un imperio en Abisinia después ser derrotada en Adua por tropas indígenas en medio del aislamiento plomático internacional; por último, en 1898, tras la crisis de Fasho Francia hubo de retirarse del Sudán en beneficio del dominio britán sobre ese territorio.

	En definitiva, el 98 español fue el producto resultante de la inters ción de esos dos procesos aludidos, por la sencilla razón de que el fra so del colonialismo español quedó de manifiesto en dos áreas, Las A llas y el Pacífico, que eran ya, desde tiempo atrás, el ámbito donde proyectaba el naciente imperialismo norteamericano, sin competenci oposición efectiva por parte de ninguna otra gran potencia.

	 

	
		La crisis del sistema colonial español



	 

	El drama colonial español comenzó realmente en febrero de 1895, cu do resurgió en Cuba una insurrección independentista de enorme ext sión y gravedad (el llamado Grito de Baire). La misma amplitud y cel

	dad del nuevo brote insurrecciona! puso en evidencia desde el princ

	 

	
 

	el enajenamiento de la población cubana respecto a la autoridad la y la incapacidad económica y militar de la metrópoli para resta dominio indiscutido en la Gran Antilla. Por supuesto, el amplísim social que tuvo dicha insurrección sólo se explica si atendemos gos políticos y económicos que caracterizaban al sistema colon

	ñol, auténticos responsables de la hostilidad de la población cub el poder metropolitano (3).

	En el plano político, Cuba, al igual que el resto de las colonia gobernada por un capitán general con poderes gubernativos om apoyado por una burocracia administrativa (civil y militar) mon casi exclusivamente por españoles. Esta burocracia, junto con lo ciantes y hacendados españoles radicados en las ciudades,

	el soporte de la autoridad metropolitana y alentaba el parti Constitucional, favorable a la plena asimilación de Cuba por opuesto a cualquier tipo de reforma política que debilitase su de influencia.

	Frente a ese grupo «españolista», el desarrollo de  la cubana desde principios del siglo x1x había ido generando unas tas burguesías criollas (criollos: colonos de origen español nacid dos en Cuba) en torno a la producción y comercialización de grandes artículos cubanos: el azúcar (que llegó a representar un la producción mundial), el tabaco y el café (4). Esta población cri tituía la base social, cada vez más numerosa, de los partidos refo autonomistas, favorables a un nuevo reparto de las funciones po loniales en beneficio de su grupo. Tras el fracaso de estas opc burguesías criollas serían el soporte activo o pasivo de las solu dependentistas, reclutándose en su seno la dirección política e del movimiento de liberación nacional.

	El enfrentamiento entre criollos y españoles peninsulares en político estaba enmarcado y agudizado hasta extremos de rupt antagonismo entre los intereses económicos respectivos. En sistema colonial español implicaba un intercambio económico metrópoli y las colonias tremendamente favorable a la primera cial para las segundas, especialmente Cuba (5).

	En virtud de la legislación proteccionista que culminó en la celaria de 1882, las colonias se habían convertido en un verda cado reservado para la producción española, sobre todo  la textil catalana y los trigos y harinas castellanos. De este modo, nias se veían obligadas a abastecerse de productos españoles dos de la competencia internacional mediante elevados aranc compensaban sobradamente el alto precio de los artículos espa pecto a los extranjeros. Estas medidas habían permitido, por eje el 60% del comercio catalán en la década de 1890 tuviese com Cuba y las colonias. Y así se había generado un beneficio col

	 

	
 

	actuaba como factor de compensación sobre el crónico déficit come de España en sus intercambios con el exterior.

	Pero las leyes arancelarias tenían una faceta mucho más gravo discriminatoria para las colonias: no sólo hacían de las colonias un cado reservado para los caros productos españoles, sino que tam cerraban el mercado español a los productos coloniales que pudie hacer competencia a productos hispanos. Por ejemplo, el proteccio mo arancelario excluía el azúcar cubano en favor del azúcar de rem cha producido en España. Y al cerrar ese mercado metropolitano obligaba a esos productos coloniales a buscar salida en mercados neos, sobre todo en el cercano y enorme mercado de Estados Unido

	La distorsión provocada por esta peculiar dinámica económica nial impuesta por España puede apreciarse claramente en las siguie cifras. En 1894, último año de paz, Cuba obtuvo de España el 43% de importaciones totales, mientras que otro 37% se obtenía de Estados dos a pesar de los altos aranceles. En ese mismo año, Cuba expor Estados Unidos el 88% de su producción, enviando tan sólo a Españ 9% de la misma (6). Así pues, para entonces era patente que Españ pesar de su política proteccionista y debido a su atraso económico dustrial, era incapaz de abastecer las crecientes necesidades de una nomía en expansión como la cubana y  tampoco  estaba en condici de absorber más que una mínima parte de su producción. En am campos, Estados Unidos aparecía como pujante cliente y provee capaz de garantizar la continuidad del crecimiento económico cu mediante el gran volumen de intercambios en curso y las creciente versiones de capital (concentradas sobre todo en la mecanización d ingenios azucareros y la instalación de fábricas de tabaco).

	Por consiguiente, no es de extrañar que las mismas burguesías

	llas que demandaban reformas para incrementar su poder político bién exigiesen la anulación de las leyes proteccionistas que estaban nalizando sus intereses económicos. Contra estas demandas duale alzaron el partido españolista insular y los intereses de los product catalanes y castellanos, conscientes ambos de que su vigor y supervi cia dependían del mantenimiento del statu quo colonial. Cuando en las Cortes españolas rechazaron un tímido proyecto de reforma col presentado por Antonio Maura, las burguesías criollas comprendieron la vía autonomista estaba cerrada ante el inmovilismo político de la trópoli. Por eso se pasaron abiertamente a la causa independentista pesar del temor que les infundía la movilización de la población negr ral, aceptaron patrocinar la insurrección capitaneada por José Martí plano político y por Máximo Gómez en el militar.

	 

	
 

	 

	
		Política española y guerras coloniales



	 

	El estallido de la guerra en Cuba en febrero de 1895 provocó de to la caída del gobierno liberal de Sagasta, debido a un pequ militar en Madrid contra dos periódicos que habían criticado l voluntarios entre la oficialidad para servir en las colonias. El inc presentó el primer conato de militarismo en la política restaura anunció la importancia clave del Ejército en la formulación de la española ante la insurrección (7). De acuerdo con la mecánica pacífico», el partido conservador formó nuevo gobierno bajo la cia de Cánovas del Castillo. Y fue este gobernante y su gabin tuvo la exclusiva responsabilidad para hacer frente a la crisis cu da la minoría de edad del futuro rey Alfonso XIII y la débil posici de la reina regente, María Cristina de Habsburgo.

	La primera medida de Cánovas fue nombrar al general Martí pos como Capitán General de Cuba. Martínez Campos había si cedor de la guerra de los diez años y, por sus facultades de parecía el hombre idóneo para poner en práctica la respuesta litar planeada por Cánovas: reprimir la insurrección de un modo dejando abierta la puerta a la negociación con los sectores men lizados.

	Desde abril a diciembre de 1895, Martínez Campos intentó

	samente llevar a cabo su cometido y llegó a contar con casi 10 dados para enfrentarse a unos 40 000 insurrectos que prac guerra de guerrillas en el campo y la selva. Pero las circunstan eran propicias para la negociación, entre otras cosas por el político de la metrópoli. El propio Martínez Campos informó a C su fracaso con estas reveladoras palabras:

	 

	Los pocos españoles que hay en la isla sólo se atreven marse como tales en las ciudades. El resto de los habitan España (...] La insurrección es hoy día más grave, más po a principios del 76 [...] Vencidos en el campo o sometido rrectos, como el país no quiere pagar ni nos puede ver, mas o sin reformas, con perdón o con exterminio, mi opi sincera es que antes de doce años tenemos otra gu todavía nosotros no diéramos más que nuestra sangre, nir una y otra; pero ¿puede España gastar lo que gasta? (

	 

	Ciertamente, como señalaba Martínez Campos, la guerr estaba poniendo de manifiesto la incapacidad militar y económ paña para restablecer su dominio indiscutido sobre la Gran An a pesar de que la opinión pública española apoyaba casi unán el esfuerzo bélico realizado, incluyendo a las oposiciones al ré

	 

	
 

	tauracionista: el carlismo, por la derecha, y la gran mayoría del repub nismo, por la izquierda. Sólo el republicanismo federal y las corrie obreras, socialistas y anarquistas, cuestionaban la guerra (sobre todo justo sistema de reclutamiento), sin llegar al apoyo a los insurre cubanos o a la denuncia del colonialismo como fórmula de explotación

	En el plano militar, el Ejército español adolecía de exceso de man carecía de tropas coloniales profesionales y estaba formado por rec inexpertos y mal equipados, en virtud de una ley de reclutamiento permitía la exención de los ricos del servicio militar a cambio de di Como resultado, se trataba de un Ejército de soldados baratos y biso muy mal adaptados al tipo de guerrilla tropical empleada por los gentes cubanos. Baste recordar que de los 200 000 soldados enviad Cuba durante toda la guerra, sólo un 20% fue realmente operativo combate y que las bajas por mortalidad se elevaron al 50% de todo movilizados (víctimas tanto de los combates como de la fiebre amar la disentería) (1O).

	Así pues, la guerra era una sangría de hombres, sobre todo d hijos de las clases populares que no habían podido comprar su exe del servicio militar. Pero, además, la guerra era una hemorragia econ ca para un país con una economía y finanzas tan débiles como Es No sólo estaba destruyendo la producción cubana y el beneficio col sino que el esfuerzo de sostener y equipar al Ejército combatiente es agravando el crónico déficit presupuestario y diezmando los recurso manos y materiales de la metrópoli. Cánovas había apreciado claram los peligros implícitos en esa situación al escribir en septiembre de

	«Si la guerra se dilata o no se acaba pronto, muy pronto, se nos pu venir encima conflictos inmensos» (11). Y los crecientes motines po res contra la escasez y carestía del pan sirvieron a los gobernantes ñoles como advertencia de los potenciales efectos sociales y político un esfuerzo bélico ilimitado.

	Para atajar la peligrosa contingencia de una guerra larga, Cán resolvió cesar a Martínez Campos y sustituirle por el general Vale Weyler como Capitán General. Desde  enero  de 1896  hasta  oct de 1897, Weyler puso en práctica la segunda respuesta española crisis cubana: una política de represión  militar  indiscriminada, dec a sofocar rápidamente la insurrección con métodos modernos  de rra contrainsurgente. Por ejemplo, y aparte de la política de tierra mada y liquidación física del enemigo, Weyler concentró a la pobl civil rural en campamentos militares, auténticos campos de conce ción. El resultado de la llamada «política de reconcentración» f colapso de la vida económica cubana, la miseria  y  aguda  morta de los civiles concentrados y el paso masivo de los cubanos al b insurrecto. Y aun así, Weyler sólo pudo asegurar el dominio es sobre las ciudades y fue incapaz de conseguir el control perman

	 

	
de los campos y la manigua, donde la insurrección campaba

	fueros.

	Para agravar más la crítica situación, desde el verano de 18 nas era escenario de una violenta insurrección tagala (indígenas que eliminó la autoridad española de amplias zonas del archipié esas circunstancias, a mediados de 1897 parecía evidente qu puesta militar represiva había fracasado en su intento de suprimi colonial. El asesinato de Cánovas por un anarquista en agosto sólo vino a subrayar ese fracaso y abrió la vía al último intento para resolver la crisis colonial.

	Desde octubre de 1897 a abril de 1898, el nuevo gobierno Sagasta puso en práctica una política de concesiones autonó materia política y económica que trataba tan sólo de preservar ranía general española sobre las colonias. Por supuesto, Weyle sado atendiendo a las críticas internacionales contra su enérgic ción y sustituido por el más flexible general Blanco. Y au mantuvo la campaña militar, ésta fue combinada con ofertas de ción, sobre la base de que «todos los esfuerzos del mundo no tantes para mantener la paz con el solo empleo de las bayonet Sin embargo, las iniciativas autonomistas liberales llegaban tard surrección había progresado hasta un punto en que era imp retorno. Vista y comprobada la incapacidad española, los cubanos no estaban dispuestos a obtener nada menos que la dencia.

	Por otra parte, el partido «españolista» en la isla era rotun hostil al proyecto autonomista, que también encontraba fuerte en los círculos productores catalanes y en los ámbitos militares cionalistas, favorables a la prosecución de la estrategia de Weyle cho, la introducción de las reformas en enero de 1898 provo motines de la oficialidad en Cuba bajo el grito: «¡Muera Blanco, ler! ¡Autonomía no!». Además, para entonces, un nuevo eleme había entrado decididamente en el escenario de la crisis colonial la: Estados Unidos.

	 

	
		Los intereses y gestiones de Estados Unidos



	 

	El gobierno norteamericano había observado el conflicto con ción desde el principio, en virtud de sus grandes intereses econ geopolíticos en el Caribe y el Pacífico. No en vano, Cuba abso cuarta parte de la exportación estadounidense a América Latina, invertido en la isla sumaba casi 50 millones de dólares, y el área creciente interés estratégico debido a la construcción del canal má. Después de tres años de guerra, la patente incapacidad

	 

	
para imponer la paz y salvaguardar los mermados intereses american habían ido escalonando la intervención diplomática de Estados Unidos el conflicto. En consonancia con las doctrinas del Destino Manifiesto i perantes en la prensa y los círculos oficiales norteamericanos, el prop presidente Cleveland había advertido sin reservas desde el primer m mento: «Cuando la impotencia de España sea evidente, los Estados U dos sabrán cumplir con su deber». A la vez, todas las grandes potenci mundiales habían dejado claro su intención de no involucrarse en el co tencioso hispano-norteamericano que se iba fraguando (13).

	En abril de 1896, el gobierno de Estados Unidos había ofrecido a E paña su mediación para poner fin negociado a las hostilidades. Cánov rechazó la oferta porque abrigaba la tenue esperanza de que la nueva e trategia de Weyler fuera capaz de sofocar la rebelión. Pero, fundament mente, también la rechazó por temor a la reacción contraria de la opini pública y de los militares españoles, cuyo estado de exaltación  nacion lista les predisponía a escuchar las denuncias carlistas y  republican contra un régimen que pareciese mínimamente proclive a ceder a las p siones extranjeras y a abandonar la  plena  soberanía  sobre  las  coloni En septiembre de 1897, el nuevo presidente Mackinley volvió a repetir oferta de mediación  a la vez que sugería secretamente  la venta de Cu    a cambio de una suma sustanciosa. Y esta vez  fue  Sagasta  quien  tu que rechazar ambas iniciativas por los mismos motivos inconfesables público, a pesar de que personalmente era favorable a la venta o la m diación (al igual que la reina regente).

	Desde finales de 1897, cuando se hizo evidente que la oferta libe de autonomía tampoco conseguía la pacificación de Cuba, los gob nantes españoles comprendieron que se hallaban ante un dilema irres luble cuyos términos eran los siguientes: por una parte, la incapacid económica y militar para sofocar la rebelión y para seguir librando ind finidamente una guerra agotadora; por otra, la paralela imposibilidad ceder ante los rebeldes o Estados Unidos sin grandes riesgos para estabilidad y supervivencia del régimen de la Restauración, habi cuenta del sentir militar y de la presión republicana y carlista. En otr palabras, los gobernantes españoles se encontraban en un callejón salida: eran incapaces de vencer en las colonias pero también les imposible ceder porque ello pondría en peligro la dinastía y el régim en la metrópoli.

	En esas condiciones dilemáticas, fue cobrando forma una soluci drástica que parecía un mal menor. A saber: entablar una guerra suici contra Estados Unidos que acabara con el dilema de modo digno, hon so y, sobre todo, con pocos riesgos para la continuidad del régimen, q podría obtener el apoyo de la nación para un acto quijotesco y sólo vería obligado a ceder ante una abrumadora demostración de fuerza

	perior. Es decir: la pérdida de las colonias sería más aceptable para

	 

	
opinón pública y los militares y menos peligrosa para el régimen cionista si era consecuencia de una derrota militar espectacula nante.

	Esta interpretación de que la guerra con Estados Unidos fue

	ción política meditada, una consciente huida hacia adelante, apa firmada por los testimonios contemporáneos. Desde luego, en lo oficiales hubo plena conciencia de la grave inferioridad militar y ca y no hubo falsas ilusiones de victoria en los círculos dirigente de la escuadra española ya había advertido en 1897, al examin cuadra norteamericana: «Uno solo de esos barcos basta para toda la Marina militar española». Por su parte, el ministro de la G claraba poco antes de iniciarse el conflicto:

	 

	No soy de los que alardean de seguridades en el éxito, romperse las hostilidades; pero soy de los que creen qu males, éste es el mejor. El peor sería el conflicto que s España si nuestro honor y nuestros derechos fuesen dos (14).

	 

	De un modo aún más revelador, el conde de Romanones, bre del partido liberal, confesaría posteriormente que, en víspe guerra, los líderes políticos y militares de la Restauración ha cluido:

	 

	[...] que para salvar la paz interior y para satisfacer las del elemento militar había que rendirse a la inexorable los acontecimientos y acudir a la guerra como único med so de que España pudiera perder lo que aún le restaba menso imperio colonial (15).

	 

	 

	
		La guerra hispano-norteamericana



	 

	Así pues, la explosión del acorazado Maine en el puer Habana en febrero de 1898 (preparada por los rebeldes cuba forzar la intervención estadounidense) sólo precipitó un desen visto desde tiempo atrás. El 25 de abril Estados Unidos declar rra a España y ordenó a su flota del Pacífico y del Atlántico q sen de inmediato a las respectivas flotas españolas, que se concentrando en la bahía filipina de Cavite y en el  puerto  de de Cuba.

	El 1 de mayo la escuadra norteamericana, compuesta por 7 dos con 134 cañones de largo alcance, se enfrentó en Cavite

	 

	
pañola, compuesta por 6 cruceros de casco de madera y 60 cañones d corto y medio alcance. No hubo combate; fue una cruenta inmolación. L cañones norteamericanos destruyeron casi sin resistencia a los buqu españoles en unas breves horas, con un descanso en el intermedio pa que la tripulación norteamericana pudiera almorzar. Al término del comb te, el almirante Montojo formuló su famosa sentencia: «Más vale honra s barcos que barcos sin honra» (16).

	La flota española anclada en Santiago de Cuba sufrió un destino sim lar, si bien aquí se reveló aún más la voluntad del gobierno español de a un desastre controlado y rápido, para poder llegar cuanto  antes a paz.

	El almirante Cervera informó a Madrid a fines de junio que, dada superioridad de la escuadra norteamericana que le estaba bloqueando la bahía de Santiago, «consideraba la escuadra perdida» y creía preferib perderla resistiendo en el puerto antes de salir a combatir en alta mar. gobierno le ordenó salir de la bahía y presentar batalla frontal. El 3 de lio Cervera y sus oficiales acataron la orden no sin antes consignar p escrito lo siguiente:

	 

	[...] que en honor y conciencia tenían el convencimiento de que gobierno de Madrid tenía el determinado propósito de que la e cuadra fuera destruida lo antes posible para hallar un medio de ll gar rápidamente a la paz (17).

	 

	 

	Como Cervera había previsto, la salida significó el sacrificio de su e cuadra. La flota del almirante Sampson hundió todos sus barcos en combate de menos de cuatro horas. Los españoles sufrieron 350 mu tos, 160 heridos y 1 600 prisioneros, incluyendo al propio almirante C vera. Los norteamericanos tuvieron un muerto y dos heridos. Cervera p do entonces emular a Montojo y afirmar: «Todo se ha perdido menos honor».

	La pérdida de ambas escuadras hizo imposible la continuación de guerra en escenarios tan lejanos de la metrópoli y tan cercanos a territ rio enemigo. Al mismo tiempo, el carácter fulminante y total de la derro impuso la necesidad de pedir la paz en todos los ámbitos militares y po ticos. Aun así, Sagasta tuvo que neutralizar a los militares más recalcitra tes enfrentándolos con una alternativa draconiana: si querían proseguir guerra, que tomaran en sus manos el gobierno (18). En esas condicion prácticamente nadie se opuso a que el gobierno liberal pidiese el 18 julio un armisticio al gobierno norteamericano y a que, el 1O de diciemb de 1898,  firmase el Tratado de París por el que España renunciaba a

	soberanía de todas sus ex colonias. Tampoco se opuso una opini

	 

	
pública que recibió el final de la guerra con sorpresa y alivio, con amargura o voluntad revolucionaria e insurrecciona!.

	 

	 

	
		Epílogo



	 

	El pronóstico de los gobernantes de la Restauración había resulta tado: Cavite y Santiago de Cuba no fueron para el régimen y la española lo que había sido la derrota de Sedán en 1870 para el imperio francés. El régimen no fue derribado por un golpe milit propio Ejército ni por una revolución inspirada por sus enemigos o republicanos. Ello no obstante, los efectos del Desastre fueron ciales y de largo alcance. A partir de 1898 el régimen no pudo se cionando como antaño y hubo de hacer frente a distintos y po desafíos políticos, sociales e intelectuales que persistirían, y en definirían, el proceso de desintegración del sistema de dominac tauracionista.

	 

	 

	NOTAS

	 

	
	(1) G. Maura, Historia crítica del reinado de don Alfonso XIII, Barcelon ner y Simón, 1919-1925, 2 vols; J. Bécker, Historia de las relaciones exte España durante el siglo x,x, Madrid, Voluntad, 1924, vol. 3; M. Fernández Historia política de la España  contemporánea, Madrid, Alianza, 1968, vols. de Azcárate, La guerra del 98, Madrid, Alianza, 1968.

	(2) J. Pabón, «El 98, acontecimiento internacional» en Días de ayer na, Alpha, 1963, pp. 139-195; J.M. Jover Zamora, 1898. Teoría y práctica distribución colonial, Madrid, Fundación Universitaria Española, 1979; J. tega, Los amigos políticos. Partidos, elecciones y caciquismo en la Res Madrid, Alianza, 1977; J. Romero Maura, La rosa de fuego. Republicano quistas, Barcelona, Grijalbo, 1975; C. Serrano, Final del imperio. Españ 1898, Madrid, Siglo XXI, 1984.

	(3) Véase una completa exposición de la historia colonial de Cuba de Hugh Thomas, Cuba. La lucha por la libertad, Barcelona, Grijalbo, 1973.

	(4) Sobre el desarrollo económico de Cuba, resulta esencial la obr nuel Moreno Fraginals, El ingenio (complejo económico social cubano de La Habana, Ciencia Social, 1978, 3 vols.

	(5) Jordi Maluquer de Motes, «El mercado colonial antillano en el en J. Nadal y G. Tortella (comps.), Agricultura, comercio colonial y crecimi nómico en la España contemporánea, Barcelona, Ariel, 1974, pp. 322-357.

	(6) J. Maluquer de Motes, ob. cit., p. 351.

	(7) Sobre el papel militar en la crisis, véanse los capítulos corresp en Rafael Núñez Florencia, Militarismo y antimilitarismo en España, Madrid, csIc, 1990; y Stanley Payne, Los militares y la política en la Es temporánea, París, Ruedo Ibérico, 1968.



	 

	

	(8) Carta confidencial de Martínez Campos a Cánovas, 25 de julio de 189 Recogida en M. Fernández Almagro, Historia política de la España contemporáne vol. 11, pp. 249-251 y 433.

	(9) Sobre la reacción popular ante la guerra, véase el amplio repaso que d dica al tema Carlos Serrano, Final del imperio, cap. 4.

	(10) Nuria Sales, «Servicio militar y sociedad en la España del siglo x1x», Sobre ese/avos, reclutas y mercaderes de quintos, Barcelona, Ariel, 1974, pp. 20 277; S. Payne, ob. cit., cap. 5.

	(11) Nota de Cánovas a su ministro de la Guerra, 13 de septiembre de 189 Recogida en M. Fernández Almagro, ob. cit., pp. 272-273.

	(12) Nota del nuevo gobierno liberal sobre Cuba. Recogida en C. Serran



	Final del imperio, p. 151-153.

	
	(13) Las difíciles relaciones hispano-norteamericanas durante la crisis col nial se analizan en las obras de Philip S. Foner, La guerra hispano-norteamerica y el nacimiento del imperialismo norteamericano, Madrid, Akal, 1975, 2 vols.; y J mes Cortada, Two Nations over Time. Spain and the United States, 1776-197 Westport, Greenwood Press, 1978. Para estudiar el progresivo aislamiento dip mático de España es inexcusable el libro de Rosario de la Torre, Inglaterra y Esp ña en 1898, Madrid, Eudema, 1988.

	(14) Declaración pública del general Correa, 6 de abril de 1898. El juicio pr



	vio del almirante Vega de Seoane se formuló en noviembre  de 1897, tras revis la flota americana en Nueva York. Ambas citas se recogen en M. Fernández Alm gro, Historia política de la España contemporánea, vol. 111, pp. 75-76 y 313.

	
	(15) Conde de Romanones, Las responsabilidades políticas del antiguo ré men, 1875-1923, Madrid, Renacimiento, s. a., p. 33.

	(16) Sobre la catástrofe de Cavite, véase el vívido relato de M. Fernández magro, ob. cit., pp. 89-102.

	(17) Recogido en M. Fernández Almagro, ob. cit., p. 112.

	(18) El conflicto entre Sagasta y los militares contrarios al armisticio se rec ge en J. Romero Maura, La rosa de fuego, pp. 9-12; y J. Varela Ortega, Los amig políticos, pp. 317-319.



	 

	 

	 

	BIBLIOGRAFÍA CONSULTADA

	 

	Azcárate, Pablo de, La guerra del 98, Madrid, Alianza, 1968.

	Bécker, Jerónimo, Historia de las relaciones exteriores de España durante el si

	x,x, Madrid, Voluntad, 1924, vol. 3.

	Cortada, James, Two Nations over Time. Spain and the United States, 1776-19

	Westport, Greenwood Press, 1978.

	Fernández Almagro, Melchor, Historia política de la España contemporánea, M drid, Alianza, 1968, vols. 2 y 3.

	Foner, Philip S., La guerra hispano-norteamericana y el nacimiento del imperial mo norteamericano, Madrid, Akal, 1975, 2 vols.

	Jover Zamora, José María, 1898. Teoría y práctica de la redistribución colonial, M

	drid, Fundación Universitaria Española, 1979.

	 

	
Maluquer de Motes, Jordi. «El mercado colonial antillano en el siglo x1x», dal y G. Tortella (comps.), Agricultura, comercio colonial y crecimient mico en la España contemporánea, Barcelona, Ariel, 1974, pp. 322-357

	Maura, Gabriel, Historia crítica del reinado de don Alfonso Xfll, Barcelona, y Simón, 1919, vol. 1.

	Moreno Fraginals, Manuel, El ingenio (complejo económico social cubano car), La Habana, Ciencia Social, 1978, 3 vols.

	Núñez Florencio, Rafael, Militarismo y antimilitarismo en España, 1888-1

	drid, CSIC, 1990.

	Pabón, Jesús,. «El 98, acontecimiento internacional», en Días de Ayer,

	Alpha, 1963, pp. 139-195.

	Payne, Stanley, Los militares y la política en la España contemporánea, P do Ibérico, 1968.

	Romanones, Conde de, Las responsabilidades políticas del antiguo régim 1923, Madrid, Renacimiento, s.a.

	Romero Maura, Joaquín, La rosa de fuego. Republicanos y anarquistas,

	Grijalbo, 1975.

	Sales, Nuria, «Servicio militar y sociedad en la España del siglo x1x», en

	clavos, reclutas y mercaderes de quintos, Barcelona, Ariel, 1974, pp. Serrano, Carlos, Final del imperio. España, 1895-1898, Madrid, Siglo XXI, 1 Thomas, Hugh, Cuba. La lucha por la libertad, Barcelona, Grijalbo, 1973. Torre, Rosario de la, Inglaterra y España en 1898, Madrid, Eudema, 1988. Varela Ortega, José, Los amigos políticos. Partidos, elecciones y caciquis

	Restauración, Madrid, Alianza, 1977.

	 

	 

	 

	 

	VIII. NOTAS PARA INICIAR LA CONSULTA ARCHIVÍSTICA

	 

	La formación de un estudiante universitario no puede darse cluida hasta que haya visitado y trabajado, siquiera sumariam un archivo histórico. No en vano los archivos son los auténtic ratorios y despachos en los que el historiador entra en co examina el material y documentación histórica disponible, qu ven necesariamente como soporte y apoyatura para la redac relato narrativo sobre el pasado histórico.

	La palabra «archivo» procede del término griego clásico que denotaba el habitáculo donde se conservaban los diplom cumentos públicos de interés especial para las polis: las leye dos, decretos, sentencias judiciales, etc., que regulaban la vida de la ciudad y sus relaciones con el exterior. Tenía, por ta función administrativa esencial: la custodia y preservación de cumentación de importancia especial para los Estados y las

	 

	
des correspondientes. Las civilizaciones egipcias y mesopotámic también habían conocido la existencia de «archivos» semejantes los templos y palacios, donde se conservaban los anales y diarios las actividades administrativas, los documentos de asuntos de Estad las memorias de campañas militares, los censos de riqueza agrar etc. En Roma, era el Tabularium el lugar donde se guardaban tabulae, las leyes grabadas en tablas de bronce. Por su parte, l Estados medievales y renacentistas acostumbraban a guardar la doc mentación importante en las propias cancillerías donde se generaba se hacían las copias necesarias de cada texto y documento.

	Muchos de los  actuales  archivos  históricos  tienen  su  origen los repositorios documentales que se fueron creando en esa épo tardomedieval y renacentista, a medida que se conformaban y cons lidaban los modernos Estados europeos y su burocracia  administra va. Por ejemplo, el Archivo de la Corona de Aragón (hoy radicado Barcelona) parece tener su base en las disposiciones del rey Jaime hacia 1260, ordenando concentrar y custodiar en un  solo lugar  tod los documentos del reino. En 1543, el emperador Carlos I dispu también que se concentraran en el castillo y fortaleza de Simanc (Valiadolid):

	 

	[...] ciertas escrituras concernientes a nuestra real corona y real pat monio y a otras cosas para que en ésta estén  mejor  guardadas  y  p dan ser consultadas más fácilmente por nuestros fiscales y por las p sonas que hayan menester. [Recogido en Vicenta Cortés, Archivos España y América. Materiales para un manual Madrid, Universidad Co plutense, 1979, p. 47.]

	 

	Su hijo, Felipe II, confirmó al castillo de Simancas en  esa  fu ción, por lo que sigue siendo todavía hoy el archivo esencial para t bajar sobre la historia moderna de la Corona española.

	Todos esos archivos eran instrumentos de la práctica administr tiva de los Estados; centros donde se custodiaban y organizaban fondos documentales con una intención utilitaria y pragmática, servicio exclusivo de las necesidades del funcionamiento de la adm nistración estatal. En esa calidad, los archivos cumplían entonces cumplen ahora una triple funcionalidad: recogen la documentaci generada, la conservan en forma segura y ordenada, y la sirven cua do es requerida por las necesidades de funcionamiento de la Ad

	nistración.

	 

	
La aparición del Archivo Histórico como nueva realidad cepto es un producto  del siglo  XIX  y, como  hemos  visto en e lo sobre historiografía, fue un  factor  esencial  en  la conforma la historia científica.

	A diferencia de los archivos previos, los históricos no

	finalidad pragmática y utilitaria inmediata  de atender  las  nec de la administración estatal. Por el contrario, suelen recoger mentación considerada inservible desde un punto de vista trativo, ya sea porque sus fondos  pertenecen  a  tiempos  muy no relevantes para la práctica actual  o  porque  ha  caducado dad funcional y vigencia administrativa. En ellos se recoge y aquella documentación que se considera un bien de importa tural  o  patrimonio  histórico  documental  de  un  país.  En caso, los nuevos archivos históricos pasaron a ser el repositor cial de la materia  prima  con  la que iban  a  trabajar  los  histo el «almacén» especial donde se custodia y preserva la docume generada en el pasado, que sirve como prueba principal par boración del relato hi.;toriográfico y es el  criterio  y  garant para determinar su veracidad. Así, en 1838 quedó constituid glaterra el Public Record Office, con sede  actualmente  en  el de Surrey, cerca de Londres. En España,  el Archivo  Históric nal fue establecido en Madrid en el año 1866.

	Utilizar los archivos en el trabajo de investigación históri como primera medida, informarse de los fondos documentale diados en cada uno de ellos. Para satisfacer este fin, los arch ponen de GUfAS, INVENTARIOS o CATÁLOGOS que proporcionan más importantes sobre la naturaleza y origen de la docum disponible en los mismos, su organización  y clasificación los medios para su localización y consulta en la sala de inve res. Desde luego, la lectura de estas guías, inventarios y catá inexcusable para comenzar seriamente  una  investigación del tipo y alcance que sea.

	También resulta  conveniente  conocer  ciertos  datos  mín la técnica archivística de organización y clasific9,ción de lo documentales, a fin de entender con precisión la información cionada por las guías, inventarios y catálogos.

	Por ejemplo, debe saberse que todo archivo, en la me que puede contar con materiales de naturaleza muy diversa, clasificar la misma en grandes subunidades homogéneas de das SECCIONES. Estas secciones dentro del archivo tienden a

	 

	
pos de documentación procedente de una misma institución u orga nismo administrativo particular.

	Así, el Archivo Histórico Nacional español dispone de varias sec ciones donde se agrupan colecciones documentales afines o genera das por el mismo organismo: la sección I corresponde a «clero secu lar y regular», que comprende los archivos de los monasterio incautados por el Estado durante la desamortización de bienes rel giosos del siglo x1x; la sección II engloba «Órdenes Militares», forma da por los archivos de las órdenes de Santiago, Calatrava, Alcántara Montesa; la sección III corresponde a «Estado», que recoge el archi vo de lo que fue la Secretaría del Despacho de Estado desde su fun dación en tiempos de Felipe V y hasta la muerte de Fernando VI etc. En el Public Record Office británico, las secciones archivística se corresponden con los fondos de los distintos organismos de la ad ministración estatal: la sección «Cabinet Office» recoge todo el mate rial archivístico de la Oficina del Consejo de Ministros; la secció

	«Foreign Office» engloba la documentación del Ministerio británic de Asuntos Exteriores; la sección «Admiralty» comprende los fondo del Ministerio de la Marina; etcétera.

	Dentro de esas categorías generales que son las secciones, el ma terial se agrupa a su vez en SERIES archivísticas diversas. Esta clasifica ción en series permite acotar aún más la documentación pertenecien te a la sección general y ofrecer al investigador una idea del tipo d fondos específicos que conforman cada serie. Por ejemplo, en la sec ción de «clero secular y regular» del Archivo Histórico Naciona existen tres series diferentes: l. documentos en pergamino; 2. docu mentos en papel, y 3. libros manuscritos. En el Public Record Offic la sección compuesta por el archivo del Ministerio de Asuntos Exte riores (Records of the Foreign Office), se subdivide en varias serie serie de «Correspondencia Política General», serie de «Correspon dencia Confidencial e Impresa», serie de «Correspondencia Consu lar», serie de «Tratados», serie de «Relaciones Culturales», etcétera.

	Por lo general, dentro de cada serie  archivística  la  documenta ción se agrupa en LEGAJOS o VOLÚMENES. Se trata esencialmente d carpetas, cajas o volúmenes encuadernados, donde se archivan con juntamente varios documentos según algún tipo de criterio de clasif cación: cronológica,  temática,  autoría,  procedencia  geográfica,  et Por último, cada legajo o volumen puede contener en sí varios EXP DIENTES  o  DOCUMENTOS  particulares:  pequeñas  colecciones  de  carta de diplomas, de despachos, etc, agrupados en una misma carpetilla

	 

	
ligados por algún lazo. A veces estos expedientes contienen singular y concreto: la pieza simple, la PIEZA DOCUMENTAL BA cualquier caso, esos expedientes documentales son las unid nimas de clasificación archivística.

	El archivo general del Ministerio de Asuntos Exteriores puede servir como ejemplo del modo de organización de un administrativo que cuenta con fondos de interés  histórico. de una guía somera que describe su origen, sus fondos y su ción: MJ. Lozano Rincón y L.E. Romera Iruela, Guía del ar Ministerio de Asuntos Exteriores, Madrid, Ministerio de Asunt riores, 1981. En él, no existen secciones archivísticas, puest trata de un archivo único de un ministerio. Pero sí cuenta series: el llamado archivo «histórico», que incluye toda la doc ción generada hasta el año 1931, y el archivo «renovado», q prende la documentación generada desde el año 1931. D cada serie, los documentos se clasifican en legajos que tiene mero consecutivo propio. Estos legajos, a su vez, se compone pedientes también numerados consecutivamente.

	Para designar esas divisiones sucesivas, se utilizan unas archivísticas que permiten describir gráficamente y localizar tintos documentos utilizados por un  investigador.  Por  eje trata de una referencia inventada), pongamos que hemos uti siguiente pieza documental singular en nuestro  trabajo  de ción: un telegrama del embajador español en Londres al mi Asuntos Exteriores en Madrid, fechado el 26 de marzo de 1 documento está custodiado y se puede consultar en el Arc Ministerio de Asuntos Exteriores (radicado en Madrid), Seri vado», legajo 1037, expediente 5. De un modo abreviado, escribir: Telegrama  de embajador  (Londres)  a  ministro (Ma

	III-1946, AMAE R-1037 /5. Ésa sería la referencia archivís tendríamos que dar en una publicación, después de haber

	do al principio de la obra el desarrollo entero de la misma. mente, ésa sería también la referencia que nos proporciona tario o catálogo del propio archivo o sus ficheros catalográfic

	Veamos otro ejemplo de signaturación archivística. En Record Office, cada sección tiene un  código de letras que la ca. Así, el archivo de la Oficina Central del Gobierno brit identifica por las letras CAB (abreviatura de «Cabinet Office Ministerio de Exteriores por las letras FO («Foreign Office») Marina por ADM («Admiralty»), etc. Dentro de cada sección,

	 

	
archivísticas se distinguen por un número particular. Así, dentro de l sección CAB, la serie que recoge las actas del consejo de ministros llev el número 23, la serie que comprende los documentos y memorando que estudia el gabinete lleva el número 24, la que recoge las actas d comité de defensa imperial lleva el número 2, etc. A su vez, dentro d cada una de esas series, la numeración de los legajos o volúmenes e consecutiva (respetando el orden cronológico de archivo). De este mo do, la signatura de un documento particular de estos fondos (com pudiera ser el acta de una reunión  del gabinete  británico  el  22 de  j lio de 1936)  tendría  esta forma de  identificación: CAB  23/85.  Gracia a ella, podríamos localizar de modo rápido ese acta en el Public  R  cord Office  buscando  el  volumen  85 de la serie «actas del gabinete de la sección «Archivo del Cabinet Office».

	La mayor parte de los archivos históricos siguen un  procedimien to de organización de sus fondos muy similar a los expuestos ant riormente, con mayor o menor complejidad. Para profundizar en est tema, contamos con tres obras muy accesibles: el manual ya citado d Vicenta Cortés (Archivos de España y América, Madrid, Univ. Complu tense, 1979); el libro de Antonia Heredia Herrera (Manual de instr mentos de descripción documental Sevilla, Diputación Provincial, 1982 y el trabajo más reciente de M. C. Pescador del Hoyo (El Archiv Madrid, Norma, 1986).

	Los archivos  públicos  españoles  cuentan  con  una  guía  gener en la que se proporciona una información básica sobre su direcció horario de consulta, historia y fondos disponibles (hasta el grado d secciones y series): Guía de los archivos estatales españoles. Guía del i vestigador, Madrid, Dirección General del Patrimonio Artístico y Cu tural, 1977.

	Para penetrar en el conocimiento  de  los fondos  y funcionamien de los cinco grandes archivos  históricos  españoles,  contamos  co otras tantas guías de gran valor para el investigador.  Bajo la direcció de Carmen Crespo Nogueira, se ha publicado la obra Archivo Histór co Nacional. Guía (Madrid, Ministerio de Cultura, 1989), que reempl za una guía previa publicada por  Luis Sánchez  Belda en  1958. Áng de la Plaza Bores es autor de la obra Archivo General de Simanca Guía del investigador (Valladolid, Dirección General de Archivos y B bliotecas [DGAB], 1962). José M. Peña Cámara  hizo  lo  propio  para gran archivo sobre la América  hispánica  creado en  1785 por Carlo  III en Sevilla: Archivo General de Indias. Guía del visitante (Valenci DGAB, 1958). El Archivo de la Corona de Aragón, sito en Barcelon

	 

	
cuenta con una Guía abreviada (Madrid, DGAB, 1958). Y, final Archivo General de la  Administración, creado  en  1969  para la documentación de más de veinticinco años generada en  lo tos ministerios españoles,  cuenta  con  una  somera  descripció a M.C. Pescador del Hoyo y recogida en el Boletín de la Direc neral de Archivos y Bibliotecas, núm. 133-134, publicado en 197

	En todo caso, si de veras quisiéramos informarnos sobre dos archivísticos disponibles en cada archivo, para saber sernos útil en una investigación determinada, lo mejor sería mismo en persona. In situ, podríamos examinar los inventario logos existentes sobre las distintas series documentales y real sultas con el personal especializado que allí trabaja: los arch documentalistas profesionales. Habida cuenta de la experien nocimientos de estos profesionales, las consultas pueden aho cantidad de problemas y pérdidas de tiempo al investigador. dar que la mayoría de estos técnicos son, en una gran pro licenciados universitarios en historia que comprenden muy métodos y dificultades de la investigación histórica.

	Para terminar este apartado y este libro, permítasenos u consejo para los estudiantes que se aventuren por vez primera chivo histórico: hacedlo con la mente abierta y dispuesta mentar el goce del contacto con el  material  legado  del  pa este modo, podréis disfrutar de la tremenda emoción que descubrir testimonios pretéritos, desempolvar cartas y ma ignorados, sacar a la luz de  nuestro  tiempo  libros  o  mapas en el olvido de siglos... Así obraréis como auténticos demiu dan forma y sentido a un material  hasta  entonces  informe para cobrar significado si tan sólo se le escucha. Recordand mera visita al Archivo Nacional en París, Jules Michelet exp palabras inolvidables e insuperables este  profundo  goce  que la investigación archivística:

	 

	No tardé en darme cuenta de que en el silencio aparente  d lerías había un movimiento,  un  murmullo que nada  tenía qu  la muerte. Esos papeles, esos pergaminos  acumulados  allí du to tiempo sólo deseaban revivir. Esos papeles  no  son  pap vidas de hombres, de  provincias,  de  pueblos  [...]  Si se hubi do escucharlos a todos, ninguno habría estado muerto. Todo hablaban, rodeaban  al autor con  un ejército en cien lenguas [  Y a medida que soplaba sobre su polvo, los veía

	 

	
Introducción a las técnicas de trabajo universitario

	 

	Sacaban del sepulcro, unos la mano, otros la cabeza, como en el J cio de Miguel Ángel o en la danza de los muertos. La danza galva zada que bailaban a mi alrededor es lo que he tratado  de reprodu en este libro.
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